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información es fundamental para transformar los sistemas alimentarios 
La igualdad de género en el acceso a los recursos, los servicios y la 

de forma inclusiva. En el norte de Bahr el Ghazal (Sudán del Sur), 
donde la crisis económica y las inundaciones han golpeado con dureza, 
las mujeres están construyendo una carretera de acceso para 
garantizar el paso a infraestructuras esenciales.



PREFACIO

En el último año han tenido lugar dos importantes aniversarios en 

los esfuerzos mundiales por hacer avanzar los derechos humanos: 

el 75 aniversario de la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos y el 20 aniversario de las Directrices Voluntarias sobre el 

Derecho a la Alimentación. Estos logros históricos consagraron y seña-

laron el camino hacia el derecho universal a una alimentación ade-

cuada; sin embargo, en 2024 la alimentación adecuada está fuera del  

alcance de miles de millones de personas, mientras que tanto el dere-

cho humano a una alimentación adecuada como el derecho interna-

cional son flagrantemente ignorados por quienes están en el poder. 

El Global Hunger Index (GHI) hace un seguimiento de la situación 

del hambre en todo el mundo, por regiones y por países, poniendo de 

relieve aquellos lugares en donde es más urgente actuar para combatir 

el hambre. Como herramienta para medir las tendencias del hambre 

a largo plazo, el GHI 2024 muestra que, a pesar de algunos puntos 

positivos en determinadas regiones y países, el hambre en el mundo 

se mantiene en un nivel moderado, con pocos cambios respecto al 

nivel de 2016. Alcanzar el Hambre Cero en 2030 parece imposible. 

En todo el mundo, 733 millones de personas -una cifra significativa-

mente superior a la de hace una década- carecen de acceso a calo-

rías suficientes, y 2.800 millones no pueden permitirse una dieta 

saludable. La inseguridad alimentaria aguda y el riesgo de hambruna 

van en aumento, y el hambre se está convirtiendo en un arma de gue-

rra. Bajo estas alarmantes estadísticas subyace un estado de perma-

crisis derivado de los conflictos generalizados, los crecientes efectos 

del cambio climático, las perturbaciones económicas, las crisis de la 

deuda y la desigualdad. No obstante, algunos países han demostrado 

que es posible progresar. Por ejemplo, en Bangladesh, Mozambique, 

Nepal, Somalia y Togo se han producido notables reducciones en las 

puntuaciones del GHI, aunque el hambre sigue siendo una grave pre-

ocupación en estos países. 

Además de evaluar las tendencias y clasificaciones del hambre 

por países, el GHI de este año profundiza en la importancia de abor-

dar la desigualdad de género para lograr la resiliencia climática y el 

Hambre Cero, en un ensayo de las autoras invitadas Nitya Rao, Siera 

Vercillo y Gertrude Dzifa Torvikey. La desigualdad por razón de género 

es una de las amenazas más generalizadas para el desarrollo sosteni-

ble y la realización del derecho a la alimentación. La discriminación 

de género impide el acceso equitativo a recursos como la tierra y el 

crédito, así como su uso y control, y dificulta la capacidad de hacer 

frente a las crisis y los factores de estrés climáticos. La buena noticia 

es que la justicia de género, equidad entre las personas en todas las 

esferas de la vida, encierra la promesa de un cambio transformador. 

El acceso de las mujeres a los bienes y su control, así como la toma 

de decisiones conjunta entre los cónyuges, pueden mejorar la seguri-

dad alimentaria del hogar, la nutrición infantil y el bienestar general. 

Cuando la toma de decisiones sobre la gestión sostenible de la tierra, 

la diversificación de los medios de vida y la educación es inclusiva y 

equitativa, los hogares y las comunidades se vuelven más resilientes 

a un clima cambiante y mejoran su seguridad alimentaria y nutricional. 

La experiencia en programas orientados a la comunidad respalda 

este planteamiento. En Sudán del Sur, los resultados iniciales de un 

proyecto de Welthungerhilfe (WHH) indican que las actividades para 

impulsar la adaptación al clima, como la plantación de árboles y la 

agrosilvicultura, aumentaron significativamente cuando tanto mujeres 

como hombres participaron por igual en la toma de decisiones y la 

propiedad de los recursos. En Malawi, cuando las parejas se reúnen 

para debatir sobre normas, estereotipos y los retos de género a tra-

vés del programa Umodzi de Concern Worldwide, son más capaces 

de participar en la toma de decisiones conjunta, gestionar las tareas 

domésticas y reducir la violencia doméstica. 

La transformación de los roles de género no es fácil, por supuesto, 

y queda un largo camino por recorrer para lograr un mundo con jus-

ticia de género que apoye la seguridad alimentaria y la resiliencia cli-

mática. Pero la brecha entre las desigualdades de género actuales y 

la plena justicia de género señala dónde están las oportunidades de 

progreso. Es hora de que todos trabajemos por la justicia de género 

para crear un mundo resiliente al clima en el que todas las personas 

tengan garantizado el derecho a una alimentación adecuada que les 

permita llevar una vida sana y productiva.

Este año Concern Worldwide y Welthungerhilfe (WHH) se compla-

cen en dar la bienvenida a un nuevo socio académico que calculará y 

desarrollará el Índice en adelante: el Instituto de Derecho Internacional 

de la Paz y de los Conflictos Armados (IFHV), una de las institucio-

nes académicas más importantes de Europa en la investigación de 

crisis humanitarias. El IFHV aporta una sólida tradición académica 

en derecho internacional humanitario y derechos humanos, así como 

conocimientos interdisciplinarios en ciencias sociales, geociencias y 

salud pública. Como actores de la sociedad civil, seguiremos colabo-

rando con una serie de socios y expertos en diversos campos para 

informar sobre el hambre y defender la seguridad alimentaria y nutri-

cional para todos y todas.

Mathias Mogge

Secretary General / CEO

Welthungerhilfe (WHH)

David Regan

Chief Executive Officer

Concern Worldwide
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Las perspectivas son sombrías debido a  
que el progreso contra el hambre se estanca

En la última década, el progreso mundial contra el hambre se ha ralenti-

zado hasta un punto preocupante. La puntuación del Global Hunger Index 

(GHI) para el mundo en 2024 es de 18,3, considerada moderada, solo 

ligeramente por debajo de la puntuación de 2016 de 18,8. Esta puntua-

ción global oculta amplias variaciones del hambre por regiones. La situa-

ción es más crítica en África Subsahariana y Asia Meridional, donde el 

hambre sigue siendo grave. La elevada puntuación de África Sahariana 

se debe a las tasas de subalimentación y mortalidad infantil más altas de 

todas las regiones con diferencia. En Asia Meridional, el hambre grave 

refleja un aumento de la subalimentación y una desnutrición infantil per-

sistentemente elevada, debido a la mala calidad de la dieta, los problemas 

económicos y el impacto cada vez mayor de las catástrofes naturales. El 

objetivo de Hambre Cero para 2030 parece ahora inalcanzable, y si el 

avance se mantiene al mismo ritmo observado desde la puntuación mun-

dial del GHI en 2016, el mundo no alcanzará ni siquiera un nivel bajo de 

hambre hasta 2160, es decir, dentro de más de 130 años.

El nivel de hambre es grave o alarmante en 42 países

Docenas de países siguen experimentando un nivel de hambre demasiado 

elevado. Las puntuaciones del GHI de 2024 y las designaciones provisio-

nales muestran que el hambre se considera alarmante en 6 países: Burundi, 

Chad, Madagascar, Somalia, Sudán del Sur y Yemen. En otros 36 países, el 

hambre se considera grave. Además, muchos países están retrocediendo: en 

22 países con puntuaciones moderadas, graves o alarmantes, el hambre en 

realidad ha aumentado desde 2016. En 20 países con puntuaciones mode-

radas, graves o alarmantes, el progreso se ha estancado en gran medida: 

las puntuaciones del GHI de 2024 han disminuido menos de un 5% con 

respecto a las de 2016. Sin embargo, existen ejemplos de progreso y espe-

ranza en medio de crisis y tendencias preocupantes. Un pequeño número 

de países -incluidos Bangladesh, Mozambique, Nepal, Somalia y Togo- han 

logrado mejoras significativas en sus puntuaciones, aunque el nivel de ham-

bre en estos países sigue siendo demasiado alto.

Múltiples crisis complican el esfuerzo  
para reducir el hambre

Los resultados del GHI de 2024 reflejan un aluvión de desafíos sucesivos 

y superpuestos que tienen las repercusiones más graves en los países y las 

personas más pobres del mundo. Estos retos incluyen conflictos armados 

a gran escala, indicadores de cambio climático fuera de lo normal, precios 

altos de los alimentos, perturbaciones del mercado, recesiones económicas 

y crisis de la deuda en muchos países de renta baja y media. Más de 115 

millones de personas en todo el mundo sufren desplazamientos internos 

o migraciones forzosas como consecuencia de persecuciones, conflictos, 

violencia, violaciones de los derechos humanos o desórdenes civiles, y 

muchas más se han visto desplazadas por catástrofes relacionadas con 

el clima. Las guerras en Gaza y Sudán han provocado crisis alimentarias 

excepcionales en ambos países. La desigualdad entre los países y dentro 

de ellos va en aumento. Y aunque la pobreza extrema en los países de 

renta media ha disminuido, la desigualdad de ingresos sigue siendo ele-

vada, y la pobreza en los países más pobres y en los países afectados por 

alguna forma de fragilidad estatal, conflicto o violencia sigue siendo peor 

que antes de la pandemia. 

La justicia de género es una piedra angular para lograr 
la resiliencia climática y la seguridad alimentaria y 
nutricional

La desigualdad de género, la inseguridad alimentaria y el cambio climá-

tico convergen y someten a los hogares, las comunidades y los países a 

una presión extrema. Las mujeres y las niñas suelen ser las más afec-

tadas por la inseguridad alimentaria y la malnutrición. También sufren 

de forma desproporcionada los efectos de los fenómenos meteorológi-

cos extremos y las emergencias climáticas. Abordar los retos de la inse-

guridad alimentaria y el cambio climático de forma equitativa implica 

reconocer las diferentes necesidades, vulnerabilidades y oportunidades 

de las distintas personas; redistribuir los recursos y el trabajo de forma 

equitativa; y garantizar la representación y participación de las mujeres 

en los procesos de toma de decisiones en todos los niveles. Las reformas 

son necesarias para incorporar la justicia de género a todas las escalas 

y niveles, desde los individuos hasta los sistemas completos y desde los 

mecanismos formales hasta las normas sociales y culturales informales. 

El éxito del pasado demuestra que el progreso es posible

Con la realización del derecho a una alimentación adecuada fuera del 

alcance de miles de millones de personas, es cada vez más urgente que 

el mundo revierta las alarmantes tendencias que empujan el hambre hacia 

arriba y acelere el progreso hacia la configuración de sistemas alimentarios 

equitativos, nutritivos y resilientes, incluso en contextos de un clima cam-

biante y una geopolítica turbulenta. Los avances contra el hambre entre 

2000 y 2016 demuestran lo mucho que se puede lograr en tan solo una 

década y media. En ese periodo, la puntuación global del GHI se redujo 

en aproximadamente un tercio, y el hambre a escala mundial pasó de 

grave a moderada. El impulso hacia la justicia de género, con sus benefi-

cios para la producción agrícola, la seguridad alimentaria, las dietas y la 

nutrición infantil, puede ser una herramienta importante para reducir el 

hambre. Proteger los logros ya conseguidos, avanzar en la lucha contra el 

hambre y garantizar el derecho a la alimentación para todos y todas exigirá 

tanto un pensamiento innovador como una acción decidida para abordar 

los retos de los conflictos y el cambio climático, mejorar la gobernanza 

y generar soluciones duraderas a las crisis que tenemos ante nosotros. 

RESUMEN
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sequía provocada por cinco temporadas de escasez de lluvias está 
En la zona de Borena, en la región de Oromia (Etiopía), la grave 

destruyendo los medios de vida de los pastores. Una mujer participa en 
un programa de dinero a cambio de trabajo para excavar un estanque 
comunitario de almacenamiento de agua que recogerá agua de lluvia 

para el ganado y el riego de cultivos forrajeros.
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 > En gran medida, el derecho a la alimentación ni se cumple ni se 

aplica. A pesar del reiterado énfasis de la comunidad internacio-

nal en la importancia del derecho a una alimentación adecuada, 

sigue existiendo una preocupante disparidad entre las normas 

establecidas y la realidad de que en muchas partes del mundo el 

derecho a la alimentación se está incumpliendo flagrantemente. 

 > En medio de crisis y tendencias preocupantes, existen ejemplos 

de progreso y esperanza. Contrariamente a la tendencia mundial, 

un pequeño número de países ha logrado mejoras significativas 

en sus puntuaciones del GHI, aunque la situación del hambre en 

estos países sigue siendo demasiado alta.

 > Las normas discriminatorias y la violencia de género exponen a las 

mujeres y a las minorías sexuales y de género a un mayor riesgo 

de inseguridad alimentaria y nutricional, así como a los efectos 

del cambio climático. Los esfuerzos para mejorar la equidad de 

género son prometedores para mejorar la seguridad alimentaria 

y nutricional de los hogares y las comunidades, así como para 

aumentar la resiliencia al cambio climático.

TENDENCIAS MUNDIALES, 
REGIONALES Y NACIONALES

Mensajes clave

 > Desde 2016 se ha avanzado poco en la reducción del hambre, y 

las perspectivas de alcanzar el Hambre Cero en la fecha prevista 

de 2030 son sombrías. La puntuación en el nivel mundial del 

Global Hunger Index 2024 es de 18,3, considerada moderada, 

solo ligeramente por debajo de la puntuación de 2016 de 18,8.

 > Los resultados del GHI de 2024 reflejan un aluvión de desafíos 

sucesivos y superpuestos que han afectado con mayor dureza a los 

países y las personas más pobres del mundo, amplificando las des-

igualdades estructurales. Estos desafíos incluyen conflictos armados 

a gran escala, impactos cada vez más graves del cambio climático, 

altos precios de los alimentos a nivel nacional, perturbaciones del 

mercado, elevada carga de la deuda entre los países de ingresos 

bajos y medios, desigualdad de ingresos y recesiones económicas. 

 > Los conflictos han agravado la situación de hambruna. La esca-

lada de conflictos en Gaza y Sudán ha provocado crisis alimen-

tarias excepcionales. Los conflictos y las luchas civiles también 

están generando crisis alimentarias en otros lugares, como la 

República Democrática del Congo, Haití, Malí y Siria.

Nota:Los resultados de este informe del Global Hunger Index 2024 sustituyen a todos los anteriores. Las puntuaciones de 2000, 2008, 
y 2016 y los datos de los indicadores contenidos en este informe son actualmente los únicos datos que pueden utilizarse para realizar 
comparaciones válidas del GHI a lo largo del tiempo.

El progreso ha sido  
notable en 

Bangladesh, Mozambique,  
Nepal, Somalia Y Togo, 

aunque persisten 
los desafíos.

LOS AVANCES CONTRA EL HAMBRE NO SON SUFICIENTES

El hambre sigue siendo considerada alarmante en 6 países y grave  en 36 países.

En 5 países 

-Fiyi, Jordania, 

Libia, Siria y 

Venezuela- las 

puntuaciones en 

el GHI 2024 son 

incluso peores que 

las de 2000.

En 20 países 

con puntuaciones 

moderadas, graves 

o alarmantes, el 

progreso se ha 

estancado en 

gran medida: sus 

puntuaciones en 

el GHI 2024 han 

disminuido menos de 

un 5% con respecto 

a las de 2016.

Al ritmo actual, al menos 

64En 22 

países con 

puntuaciones 

moderadas, graves 

o alarmantes, 

el hambre ha 

aumentado 

desde 2016.

países no 

alcanzarán un nivel 

bajo de hambre, y mucho 

menos el Hambre Cero, en 

2030. Si el progreso se 

mantiene al ritmo observado 

desde el GHI 2016, es posible 

que el nivel bajo de hambre 

no se 

alcance 

hasta 2160.
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Las perspectivas del Hambre Cero  
son cada vez más sombrías 
A medida que se acerca la fecha límite de 2030 para lograr el Hambre 

Cero, el Global Hunger Index de 2024 deja bien claro que el mundo está 

lejos de alcanzar ese objetivo crítico. La puntuación mundial del GHI 

2024 es de 18,3, considerada moderada, solo ligeramente inferior a la 

puntuación de 2016 de 18,8 (Figura 1.1). Esta puntuación global oculta 

las grandes variaciones del hambre por regiones. La situación es más 

grave en África Subsahariana y Asia Meridional, donde el hambre sigue 

siendo grave. Los avances contra el hambre en todo el mundo se han 

ralentizado en la última década. De hecho, si el progreso se mantiene al 

ritmo observado desde el GHI de 2016, el mundo ni siquiera alcanzará un 

nivel bajo de hambre hasta 2160, es decir, dentro de más de 130 años.

Seis países tienen niveles de hambre considerados alarmantes, lo que 

indica miseria, subalimentación y malnutrición generalizadas. Somalia, 

Yemen, Chad y Madagascar son los países con las puntuaciones más 

altas en el GHI 2024; Burundi y Sudán del Sur también han sido desig-

nados provisionalmente como alarmantes (Tabla 1.1). Somalia y Chad se 

enfrentan a los efectos combinados del conflicto, el cambio climático y la 

recesión económica. Yemen se ve especialmente afectado por conflictos y 

fenómenos climáticos extremos, y Madagascar se enfrenta a los extraordi-

narios retos que plantea el cambio climático (FAO et al. 2024b). 

La realización del derecho a una alimentación adecuada está fuera del 

alcance de miles de millones de personas (véase el Cuadro 1.2). En todo el 

mundo, 733 millones de personas están subalimentadas, y el aumento de 

los precios de los alimentos y la crisis del coste de la vida han hecho inase-

quible una dieta sana para 2.800 millones de personas (FAO et al. 2024a). 

Los avances en la reducción de los cuatro indicadores del GHI -subalimen-

tación, retraso del crecimiento infantil, emaciación infantil y mortalidad 

infantil- están por debajo de los objetivos acordados internacionalmente. 

Las proyecciones estiman que, en 2030, 582 millones de personas segui-

rán padeciendo subalimentación crónica, la mitad de ellas en África. Esta 

cifra es comparable a la de la población subalimentada en 2015, el año en 

que el mundo se comprometió a eliminar el hambre para 2030 (FAO et al. 

2024a). En gran medida, en dos tercios de todos los países la subalimen-

tación se ha estancado o incluso aumentado. En Haití, Jordania, Kenia y 

Siria, la subalimentación aumentó en más de 10 puntos porcentuales entre 

2015-2017 y 2021-2023. En todo el mundo, 148 millones de niños y niñas 

padecen retraso en el crecimiento, 45 millones sufren de emaciación y casi 

5 millones mueren antes de cumplir los cinco años (FAO et al. 2024a; UN 

IGME 2023). En 27 países, los niveles de retraso en el crecimiento son de 

altísima importancia para la salud pública, siendo la situación más grave 

en Burundi, Yemen y Níger (véase la Figura 1.4). De hecho, en los últimos 

años, la prevalencia del retraso del crecimiento ha aumentado en 4 o más 

puntos porcentuales en Afganistán, Argentina, Mongolia, Níger y Yemen. 

La emaciación infantil es especialmente elevada en la India, siendo el nivel 

alto y en aumento en Sudán y Yemen. 

De manera general, muchos países y territorios están experimentando 

niveles sin precedentes de inseguridad alimentaria aguda, con implicaciones 

potencialmente nefastas para el desarrollo a largo plazo. En 2023, más de 

281,6 millones de personas en 59 países y territorios con datos suficien-

tes se enfrentaban a una inseguridad alimentaria aguda de nivel de crisis 

o peor, lo que supone un aumento neto de 17,5 millones de personas res-

pecto al año anterior. La inseguridad alimentaria aguda está empeorando, 

con un aumento de las condiciones de hambruna en varios estados y terri-

torios, como Gaza, Sudán, Haití, Burkina Faso, Malí y Sudán del Sur (FSIN 

y GNAFC 2024; PMA y FAO 2024). Para diciembre de 2024, se prevé 

que entre 120 y 130 millones de personas de los países supervisados por 

FEWS NET necesitarán ayuda alimentaria humanitaria (FEWS NET 2024b).

Existen ejemplos de progreso y esperanza en medio de crisis y tenden-

cias preocupantes. En contraste con la tendencia mundial, Bangladesh, 

Mozambique, Nepal, Somalia y Togo han hecho progresos impresionan-

tes y han reducido sus puntuaciones en el GHI en más de 5 puntos en 

Nota: Las puntuaciones del GHI del año 2000 incluyen datos de 1998-2002; las puntuaciones 
del GHI de 2008 incluyen datos de 2006-2010; las puntuaciones del GHI de 2016 incluyen da-
tos de 2014-2018; y las puntuaciones del GHI de 2024 incluyen datos de 2019-2023. Los datos 
sobre subalimentación proceden de la FAO (2024). Los valores de subalimentación corresponden 
al mundo en su conjunto, incluidos los países incluidos y excluidos del GHI. Para una lista com-
pleta de las fuentes de datos para el cálculo de las puntuaciones del GHI, véase el Apéndice A. 
Los colores corresponden a la escala de gravedad del hambre del Global Hunger Index. 

FIGURA 1.1  PUNTUACIONES MUNDIALES DEL GHI Y PREVALENCIA  
DE LA SUBALIMENTACIÓN EN LAS ÚLTIMAS DÉCADAS
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El Global Hunger Index (GHI) es una herramienta para medir y hacer un seguimiento exhaustivo del hambre a escala mundial, regio-

nal y nacional. basan en los valores de cuatro indicadores componentes:1

Subalimentación: proporción de la población con 

ingesta calórica insuficiente.

Retraso en el crecimiento infantil: proporción de niños 

menores de cinco años que tienen baja estatura para 

su edad, reflejo de una desnutrición crónica. 

Emaciación infantil: proporción de niños menores 

de cinco años que tienen un peso bajo para su esta-

tura, lo que refleja desnutrición aguda.

Mortalidad infantil: proporción de niños que mueren 

antes de cumplir los cinco años, en parte como 

reflejo de la combinación mortal de nutrición inade- 

  cuada y entornos insalubre.

CUADRO 1.1 SOBRE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX 

Estos cuatro indicadores se presentan de la siguiente manera:

A partir de los valores de los cuatro indicadores, se calcula una puntuación del GHI en una escala de 100 puntos que refleja la 

gravedad del hambre, donde 0 es la mejor puntuación posible (sin hambre) y 100 la peor.2 La puntuación del GHI de cada país 

se clasifica por gravedad, de nivel bajo a extremadamente alarmante.

1
  Cada uno de los indicadores está estandarizado; véase el Apéndice A para más detalles

2
   Las puntuaciones del GHI sólo son comparables dentro de cada informe anual, no entre informes de distintos años. Para permitir el seguimiento de los resultados del GHI de un 
país o una región a lo largo del tiempo, este informe proporciona puntuaciones del GHI para 2000, 2008 y 2016, que pueden compararse con las puntuaciones del GHI de 2024. 
Para una explicación detallada del concepto del GHI, los intervalos de fechas y el cálculo de las puntuaciones, así como la interpretación de los resultados, véase el Apéndice A.

Escala de 
Gravedad  

del Hambre 
del GHI

Escala de 100 puntos

Grupo Interinstitu-
cional de las  

Naciones Unidas 
para la Estimación 
de la Mortalidad 

Infantil (UN IGME)

Organización de las 

Naciones Unidas 

para la Agricultura 

y la Alimentación 

(FAO)

Fondo de las Naciones Unidas para la  

Infancia (UNICEF), Organización Mundial de  

la Salud (OMS), Banco Mundial,  

Programa de Encuestas Demográficas  

y de Salud (EDS)

Últimos datos publicados disponibles de fuentes reconocidas internacionalmente:

PUNTUACIÓN 
GHI

Extremadamente 
alarmante

GHI ≥ 50,0

Alarmante
GHI 35,0–49,9

Grave
GHI 20,0–34,9

Moderado
GHI 10,0–19,9

Bajo
GHI ≤ 9,9

Subalimentación Retraso en el 
crecimiento infantil

Emaciación 
infantil

Mortalidad 
infantil

1/3 1/6 1/6 1/3+ + + =

Extremadamente alarmante: GHI ≥ 50,0Alarmante: GHI 35,0–49,9Moderado: GHI 10,0–19,9Bajo: GHI ≤ 9,9 Grave: GHI 20,0–34,9



En 1948, las Naciones Unidas votaron a favor de reconocer el dere-

cho a la alimentación como un derecho humano fundamental3. Para 

promover la aplicación del derecho a la alimentación y ayudar a disipar 

conceptos erróneos generalizados, el Comité de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales de las Naciones Unidas emitió en 1999 una 

observación general que afirmaba que: "El derecho a una alimenta-

ción adecuada se ejerce cuando todo hombre, mujer, niño o niña, ya 

sea solo o en común con otros, tiene acceso físico y económico, en 

todo momento, a la alimentación adecuada o a medios para obtenerla" 

(ACNUDH 1999). Consideraba que una alimentación adecuada debía 

ser suficiente, segura, culturalmente aceptable y sosteniblemente 

accesible, e identificaba tres obligaciones de los Estados:  

1. El principio de respeto: los Estados no deben interferir 

en el disfrute del derecho a la alimentación de quienes 

pueden alimentarse por sí mismos o tienen acceso a los 

alimentos por uno u otro medio.

2. El principio de protección: Los gobiernos deben garan-

tizar que las acciones de terceros, como los actores pri-

vados, no violen el derecho humano a la alimentación.

3. 3. El principio de realización: los Estados deben facili-

tar el derecho a la alimentación reforzando el acceso 

de las personas a los recursos alimentarios y su utili-

zación. Cuando las personas o los grupos no pueden 

ejercer su derecho a la alimentación por razones ajenas 

a su voluntad, los Estados tienen la obligación de pro-

porcionárselo, por ejemplo, proporcionando asistencia 

alimentaria o garantizando redes de seguridad social.

Con el fin de ayudar a trazar un camino para que los países hagan 

realidad este derecho, un grupo de trabajo intergubernamental ela-

boró las Directrices voluntarias en apoyo de la realización progre-

siva del derecho a una alimentación adecuada en el contexto de la 

seguridad alimentaria nacional. La adopción de las directrices por 

187 países en noviembre de 2004 marcó un hito histórico (Elver 

2023). En los últimos 20 años, las directrices han inspirado orien-

taciones y declaraciones sobre diversos aspectos del derecho a la 

alimentación -como las Directrices voluntarias sobre la gobernanza 

responsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los bosques en 

el contexto de la seguridad alimentaria nacional, la Declaración de 

las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas 

y la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los 

campesinos y de otras personas que trabajan en zonas rurales- que 

los movimientos sociales y la sociedad civil utilizan para presionar 

a los gobiernos para que avancen y rindan cuentas.

Otras declaraciones han aclarado las obligaciones de los países 

en tiempos de conflicto y más allá de sus fronteras. El Consejo de 

Seguridad de la ONU ha resuelto que el hambre no debe utilizarse 

como arma de guerra. El derecho internacional de los derechos huma-

nos y el derecho internacional humanitario exigen que los países pro-

tejan a los civiles durante los conflictos y garanticen su acceso a una 

alimentación adecuada (Consejo de Seguridad de la ONU, 2018). Del 

mismo modo, los países tienen la obligación extraterritorial de garan-

tizar que sus políticas y acciones nacionales e internacionales, como 

el comercio, la inversión, la energía, la agricultura, el desarrollo y las 

medidas contra el cambio climático, no perjudican los derechos huma-

nos, incluido el derecho a la alimentación (Naciones Unidas 2022). 

Los resultados han sido insuficientes. En junio de 2023, sólo 30 

países reconocían explícitamente (y 54 implícitamente) el derecho a 

la alimentación en su constitución. Incluso en estos casos, sigue exis-

tiendo una brecha significativa entre estas leyes y su aplicación real 

mediante políticas, programas y mecanismos de rendición de cuentas 

(Elver 2023). Así pues, a pesar de que la comunidad internacional 

insiste una y otra vez en la importancia del derecho a una alimentación 

CUADRO 1.2 LENTOS AVANCES EN LA REALIZACIÓN DEL DERECHO A UNA ALIMENTACIÓN ADECUADA 

adecuada, sigue existiendo una preocupante disparidad entre las nor-

mas establecidas y la realidad de que, en muchas partes del mundo, 

el derecho a la alimentación está siendo flagrantemente ignorado.
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 El artículo 25 de la Declaración Universal de Derechos Humanos (DUDH) de 1948 
consagró el derecho a una alimentación adecuada, junto con otros derechos económi-
cos y sociales, mientras que el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales de 1966 impuso a los Estados las respectivas obligaciones jurídicas.
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Fuente: Autores.

Nota: Véanse las fuentes de datos en el Apéndice A de informe completo. Las puntuaciones regionales y mundiales del GHI se calculan utilizando agregados regionales y mundiales para cada indi-
cador y la fórmula descrita en el Apéndice A. Los agregados regionales y mundiales de cada indicador se calculan como promedios ponderados en función de la población, utilizando los valores de 
los indicadores que figuran en el Apéndice B. En el caso de los países que carecen de datos sobre subalimentación, se utilizaron estimaciones provisionales facilitadas por la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) para calcular los agregados únicamente, pero no se incluyen en el Apéndice B. El Apéndice D muestra los países incluidos en cada región. 

comparación con sus puntuaciones de 2016. En Mozambique y Nepal, las 

puntuaciones del GHI en 2024 reflejaron una mejora de aproximadamente 

el 30%. Mongolia mejoró su puntuación en el GHI en un 80% entre 2000 

y 2024. No obstante, los niveles de hambre siguen siendo preocupantes 

en la mayoría de estos países, especialmente en Mozambique y Somalia.

Un aluvión de crisis que están  
provocando hambre
Los resultados del GHI 2024 reflejan un aluvión de desafíos sucesivos y 

superpuestos que han afectado con mayor dureza a los países y las perso-

nas más pobres del mundo, amplificando las desigualdades estructurales. 

En los dos últimos años, han estallado conflictos armados a gran escala 

(Davies et al. 2023; FEM 2024), los indicadores del cambio climático se 

han disparado siendo 2023 el año más caluroso jamás registrado (OMM 

2024), y los países de renta baja y media se enfrentan a perspectivas eco-

nómicas nefastas, con una deuda que limita su capacidad para invertir en 

servicios públicos cruciales (IPES-Food 2023; Banco Mundial 2024a). Más 

de 115 millones de personas sufren desplazamientos internos o migraciones 

forzosas como consecuencia de los conflictos y la violencia, y muchas más 

se han visto desplazadas por catástrofes debidas a la meteorología (IDMC 

2024; ACNUR 2024b). La desigualdad entre los países y dentro de ellos va 

en aumento (PNUD 2024), y aunque la pobreza extrema en los países de 

renta media ha disminuido, la desigualdad de ingresos sigue siendo elevada. 

La pobreza en los países más pobres y en los afectados por alguna forma 

de fragilidad estatal, conflicto o violencia sigue siendo peor que antes de la 

pandemia (FAO et al. 2024a; Mahler et al. 2022; Banco Mundial 2024b). 

Los precios elevados de los alimentos y las perturbaciones del 

mercado ponen en peligro la seguridad alimentaria y la nutrición de 

los países y las personas vulnerables. En los países de ingresos bajos y 

medios, un aumento del 5% en el precio real de los alimentos aumenta el 

riesgo de emaciación infantil, y la inflación alimentaria produce que, durante 

el embarazo y el primer año después del nacimiento, se incremente el 

riesgo de que niños y niñas de 2 a 5 años sufran retraso en el crecimiento 

(Headey y Ruel 2023). Tras los máximos históricos alcanzados tras la guerra 

ruso-ucraniana, los precios mundiales de los alimentos siguen por encima 

de los niveles anteriores a la pandemia y la guerra continúa perturbando la 

producción agrícola, el comercio y la seguridad alimentaria mundial. Las 

recientes interrupciones del transporte marítimo por el Mar Rojo plantean 

nuevos riesgos (Glauber 2024; Glauber y Mamun 2024a). Los mercados 

mundiales del arroz -en particular, los países importadores de arroz de África 

Subsahariana- siguen sintiendo el impacto de las restricciones a la expor-

tación de arroz de la India, introducidas después de que la producción se 

redujera por los efectos de El Niño (Glauber y Mamun 2024b). 

En la última década, la deuda externa no ha dejado de aumentar 

en todas las regiones, y muchos de los países más pobres del mundo 

se enfrentan ahora a un aumento de los pagos del servicio de la deuda. 

En 2022, los países de renta baja y media gastaron la cifra récord de 

443.500 millones de dólares en el servicio de su deuda externa y con 

garantía pública (Banco Mundial 2023), y pagaron a sus acreedores 

externos 49.000 millones de dólares más de lo que recibieron en nuevos 

desembolsos, lo que se tradujo en una salida neta de recursos (UNCTAD 

2024). Este aumento de los reembolsos de la deuda está desviando los 

FIGURA 1.2 PUNTUACIONES REGIONALES DEL GLOBAL HUNGER INDEX EN 2000, 2008, 2016 Y 2024
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escasos recursos de servicios públicos fundamentales, como la nutrición, 

la resiliencia climática y la transformación de los sistemas alimentarios 

(Banco Mundial 2023). Muchos países endeudados son también muy 

vulnerables al cambio climático, lo que crea un círculo vicioso que difi-

culta una respuesta eficaz (FAO et al. 2024a). De hecho, si invirtieran 

las cantidades necesarias para cumplir los objetivos de la Agenda 2030 

y el Acuerdo de París, 47 países de renta baja y media alcanzarían los 

umbrales de insolvencia de deuda externa en los próximos cinco años; 

otros 19 países carecen de liquidez y espacio fiscal para inversiones cli-

máticas y de desarrollo (Zucker-Marques et al. 2024). 

Los conflictos han vuelto a agravar la situación de la hambruna (de 

Waal 2024). Los conflictos socavan el derecho a la alimentación al causar 

destrucción, desplazamientos y el uso del hambre como arma de guerra, 

en flagrante violación del derecho a la alimentación (Kemmerling et al. 

2021). También agravan la inseguridad alimentaria basada en el género 

y aumenta las desigualdades (HLPE 2023). La escalada de conflictos en 

Gaza y Sudán ha provocado crisis alimentarias excepcionales en ambos 

países (FSIN y GNAFC 2024; PMA y FAO 2024). En Malí, los bloqueos de 

grupos armados en Ménaka expusieron a una población ya desnutrida a 

niveles catastróficos de inseguridad alimentaria (FAO 2024b). En la parte 

oriental de la República Democrática del Congo (RDC), la escalada del 

conflicto está provocando niveles récord de violencia de género, despla-

zamientos y hambre. Actualmente, más de 25 millones de personas, una 

cuarta parte de la población, se enfrentan a niveles de crisis o emergencia 

de inseguridad alimentaria (FSIN y GNAFC 2024; IASC 2024). 

El cambio climático, los fenómenos meteorológicos extremos y la degra-

dación medioambiental ponen aún más en peligro las perspectivas econó-

micas y la plena realización del derecho a la alimentación (ACNUDH 2023; 

véase el Cuadro 1.3). Cientos de los científicos climáticos más destacados 

del mundo predicen ahora que las temperaturas globales aumentarán este 

siglo al menos 2,5°C (4,5°F) por encima de los niveles preindustriales, 

superando los objetivos acordados internacionalmente y causando conse-

cuencias catastróficas (Carrington 2024). Entre 2008 y 2018, las catás-

trofes causaron pérdidas estimadas en 108,5 miles de millones de dólares 

en la producción agrícola y ganadera de los países de renta baja y media 

(ACNUR 2024). Las proyecciones muestran que en los próximos 26 años 

la economía mundial sufrirá una reducción de ingresos del 19%, lo que 

afectará desproporcionadamente a las regiones con menores emisiones 

históricas y menores ingresos actuales (Kotz et al. 2024). A mediados de 

este siglo, el cambio climático podría poner en riesgo de padecer hambre 

a 80 millones de personas más, principalmente en África Subsahariana, 

Asia Meridional y Centroamérica (IPCC 2022).

Las inversiones y las acciones no se corresponden con la magni-

tud del problema ni con los compromisos adquiridos. Los efectos de 

la malnutrición cuestan a la economía mundial entre 3 y 3,5 billones 

de dólares al año, pero desde la primera Cumbre sobre Nutrición para 

el Crecimiento (N4G) en 2012, la ayuda internacional para la nutrición 

básica ha seguido siendo escasa y errática (Generation Nutrition 2024). 

En 2023, la ayuda oficial al desarrollo (AOD) de la OCDE ascendía a tan 

solo el 0,37% de la renta nacional bruta, muy por debajo del objetivo 

del 0,7% (OCDE 2024). África no ha cumplido el objetivo del Programa 

General para el Desarrollo de la Agricultura en África (CAADP) y de la 

Declaración de Malabo de destinar al menos el 10% del gasto presu-

puestario nacional a la agricultura (Ulimwengu et al. 2023). El aumento 

de los precios y la espiral de necesidades humanitarias han ampliado el 

déficit de financiación humanitaria, obligando a las organizaciones de 

ayuda a recortar la asistencia que salva vidas (UN OCHA 2024a, 2024b; 

VOICE 2024). Sólo el 4,3% de la financiación climática se destina al 

sistema agroalimentario (Sutton et al. 2024), y sólo el 1,7% llega a los 

pequeños productores de los países de renta baja y media, que suelen 

ser los más afectados por el cambio climático (Chiriac y Naran 2020). 

La financiación para apoyar estrategias climáticas que eviten pérdidas y 

daños es insuficiente -sólo la adaptación climática requiere entre 10 y 18 

veces más- y a menudo se proporciona en forma de préstamos, lo que 

aumenta la carga de la deuda e implica condiciones complejas (Kowalzig 

et al. 2024; Schalatek y Richards 2024; ACNUR 2024). 

“Es difícil mantener a mi familia porque 
la productividad de mi terreno es muy 
baja debido a los efectos del cambio 
climático. Utilizo la mitad de mi huerta 
para cosechar, y no es suficiente para 
alimentar a mi familia, por eso preparo 
la tella [bebida local] y me dedico al 
trabajo diario para suplir las carencias 
alimentarias existentes en mi familia.”
 —Dinbulo Dessie, (32 años), madre soltera de cuatro hijos, Etiopía 

 

“Alquilo la tierra y cultivo mandioca, 
judías y maíz. Divido la cosecha en dos 
partes: una es para alimentar a mi 
familia y la otra es lo que suelo vender. 
Mi proyecto de futuro es comprar mi 
propia tierra para poder seguir con mi 
negocio agrícola.”
 —Jacqueline Bacamugwanko (40 años),  

madre de cuatro hijos, Burundi
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TABLA 1.1 PUNTUACIONES GLOBAL HUNGER INDEX POR CLASIFICACIÓN GHI DE 2024 
 
Nota: Como siempre, las clasificaciones y las puntuaciones del índice de esta tabla no pueden compararse exactamente con las clasificaciones y las puntuaciones del índice de informes anteriores (véase el Apéndice A).

Clasificación1 País 2000 2008 2016 2024
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Bielorrusia < 5 < 5 < 5 < 5

Bosnia y Hercegovina 9,4 6,4 < 5 < 5

Chile < 5 < 5 < 5 < 5

China 13,4 7,2 < 5 < 5

Costa Rica 6,6 < 5 < 5 < 5

Croacia 5,5 < 5 < 5 < 5

Estonia < 5 < 5 < 5 < 5

Georgia 12,0 6,6 5,4 < 5

Hungría < 5 < 5 < 5 < 5

Kuwait < 5 < 5 < 5 < 5

Letonia < 5 < 5 < 5 < 5

Lituania < 5 < 5 < 5 < 5

Montenegro — 5,7 < 5 < 5

Macedonia del Norte 7,6 5,3 5,1 < 5

Rumanía 7,9 5,7 5,0 < 5

Federación Rusa 10,4 5,9 5,4 < 5

Serbia — 5,9 < 5 < 5

Eslovaquia 6,0 < 5 < 5 < 5

Turquía 11,4 6,5 5,4 < 5

Emiratos Árabes Unidos 5,1 6,3 < 5 < 5

Uruguay 7,6 5,3 < 5 < 5

Uzbekistán 24,3 13,2 5,9 < 5

23 Armenia 19,2 11,7 6,4 5,1

23 Bulgaria 8,9 7,8 7,5 5,1

25 Kazajistán 11,2 11,1 5,6 5,3

26 Moldavia (Rep, de) 17,6 14,7 6,1 5,6

26 Mongolia 29,7 16,7 7,5 5,6

28 Colombia 10,8 10,1 7,2 5,7

29 Túnez 10,1 7,4 6,1 5,9

30 Paraguay 11,5 7,5 5,0 6,0

31 México 10,1 9,7 6,6 6,1

32 Azerbaiyán 25,0 15,0 8,1 6,2

33 Argentina 6,6 5,4 5,2 6,6

33 Brasil 11,7 6,7 5,5 6,6

35 Argelia 14,5 11,0 8,5 6,7

36 Kirguistán 17,2 12,9 8,6 6,8

37 Arabia Saudí 12,7 10,8 9,4 6,9

38 Irán (República Islámica del) 13,7 9,1 8,0 7,4

38 Perú 21,1 13,7 7,6 7,4

40 Jamaica 8,4 8,5 9,0 7,7

41 República Dominicana 15,0 13,8 8,3 7,8

42 Albania 16,0 15,5 6,2 7,9

43 El Salvador 14,5 11,7 9,4 8,0

43 Panamá 18,7 12,7 8,1 8,0

45 Líbano 10,2 9,1 7,5 8,1

46 Ucrania 13,0 6,9 7,2 8,6

47 Guyana 17,0 14,9 10,7 9,1

48 Cabo Verde 14,7 11,7 11,3 9,2

48 Marruecos 15,5 11,7 8,7 9,2

50 Turkmenistán 20,2 14,4 10,5 9,5

51 Omán 15,2 11,5 11,9 9,9

52 Tailandia 18,9 12,2 9,5 10,1

53 Fiyi 9,6 8,8 10,6 10,2

54 Trinidad y Tobago 10,8 10,6 8,6 10,8

55 Surinam 14,8 10,6 11,0 10,9

56 Sri Lanka 21,7 17,6 15,0 11,3

56 Vietnam 26,1 20,1 14,4 11,3

58 Ecuador 19,3 17,8 11,8 11,6

59 Jordania 10,5 7,5 7,8 12,0

60 Sudáfrica 18,0 16,9 14,0 12,5

61 Malasia 15,4 13,7 13,4 12,7

62 Mauricio 15,4 13,9 13,4 12,8

63 Egipto 16,1 16,8 15,4 13,2

64 Nicaragua 21,7 17,1 14,0 13,6

65 Tayikistán 39,9 28,1 16,0 13,7

66 Ghana 28,5 22,2 16,7 13,9

67 Filipinas 24,9 18,9 17,9 14,4

68 Camboya 41,3 24,9 18,9 14,7

68 Nepal 37,1 29,2 21,2 14,7

70 Iraq 22,9 19,8 14,3 14,9

Clasificación1 País 2000 2008 2016 2024

71 Venezuela (Rep, Boliv, de) 14,3 8,7 14,4 15,1

72 Senegal 34,3 22,1 16,1 15,3

73 Honduras 21,5 18,7 13,9 15,6

74 Eswatini 24,8 24,9 19,6 15,7

74 Myanmar 40,2 29,9 17,1 15,7

76 Bolivia (Est, Plur, de) 27,0 21,2 14,3 16,8

77 Indonesia 25,7 28,2 18,3 16,9

78 Gabón 21,0 19,2 16,7 17,4

79 Camerún 36,0 29,0 20,8 18,3

80 Togo 38,2 28,2 24,4 18,6

81 Comoras 38,1 28,9 21,3 18,8

81 Guatemala 28,5 24,0 20,1 18,8

83 Libia 14,2 12,9 19,3 19,2

84 Bangladesh 33,8 30,6 24,7 19,4

84 Islas Salomón 20,4 18,2 21,7 19,4

86 Namibia 26,5 27,5 20,6 19,7

87 Laos 44,2 30,3 21,2 19,8

88 Gambia 29,0 23,1 17,8 19,9

89 Costa de Marfil 33,1 35,2 21,5 20,6

90 Botsuana 27,5 26,3 21,4 20,7

91 Mauritania 30,4 18,8 22,3 21,1

92 Yibuti 44,2 33,9 24,0 21,2

93 Malaui 43,0 28,1 22,8 21,9

94 Tanzania (Rep, Unida de) 40,5 29,7 25,0 22,7

95 Guinea 40,1 31,5 28,2 23,2

96 Congo (República del) 34,9 32,2 26,8 24,0

96 Malí 41,9 31,8 24,7 24,0

98 Burkina Faso 44,9 33,7 25,6 24,6

99 Benín 33,7 26,9 23,6 24,7

100 Kenia 36,3 29,0 24,0 25,0

101 Ruanda 49,6 36,4 28,6 25,2

102 Etiopía 53,4 37,8 26,2 26,2

103 Angola 63,8 42,7 25,9 26,6

104 Timor Oriental — 44,8 29,4 27,0

105 India 38,4 35,2 29,3 27,3

105 Uganda 36,1 28,5 30,3 27,3

107 Mozambique 48,3 35,6 38,5 27,5

108 Zimbabue 35,3 29,9 28,5 27,6

109 Pakistán 36,6 31,4 24,6 27,9

110 Nigeria 39,5 30,7 30,6 28,8

110 Papúa Nueva Guinea 33,7 32,8 30,0 28,8

110 Sudán — — 28,3 28,8

113 República Árabe Siria 13,9 16,9 25,9 30,3

114 Guinea-Bissau 37,6 29,6 30,2 30,5

115 Zambia 53,1 41,3 32,6 30,7

116 Afganistán 49,6 35,7 27,1 30,8

117 Sierra Leona 57,2 45,2 32,8 31,2

118 Corea (RPD) 43,7 30,5 26,2 31,4

119 República Centroafricana 48,0 43,5 32,6 31,5

120 Liberia 48,0 36,6 32,3 31,9

121 Níger 53,1 39,6 32,8 34,1

122 Haití 39,8 39,8 30,0 34,3

123 Rep, Dem, del Congo 47,2 41,2 36,2 34,9

* Lesoto — — — 20–34,9*

124 Madagascar 42,3 36,6 33,2 36,3

125 Chad 50,5 44,8 38,8 36,4

126 Yemen 41,6 36,8 39,6 41,2

127 Somalia 63,3 59,0 49,8 44,1

* Burundi y Sudán del Sur — — — 35–49,9*

 = bajo  = moderado  = grave  = alarmante  = extremadamente alarmante
Nota: Para el informe del GHI de 2024 se evaluaron los datos de 136 países. De ellos, 
había datos suficientes para calcular las puntuaciones del GHI de 2024 y clasificar a 127 
países (a modo de comparación, en el informe de 2023 se clasificaron 125 países). 
1   Clasificado en base a las puntuaciones del GHI de 2024. Los países que tienen idénticas puntuacio-

nes en 2024 reciben la misma clasificación (por ejemplo, Armenia y Bulgaria están en el puesto 23).
2  Los 22 países con puntuaciones del GHI para 2024 inferiores a 5 no se asignan a rangos individuales,  
 sino que se clasifican colectivamente del 1 al 22. Las diferencias entre sus puntuaciones son mínimas.
—  = Los datos no están disponibles o no se presentan. Algunos países no existían en sus 

fronteras actuales en el año o período de referencia dado.
*    En el caso de 9 países, no se pudieron calcular las puntuaciones individuales y no se pudie-

ron determinar las clasificaciones por falta de datos. En la medida de lo posible, estos paí-
ses fueron designados provisionalmente por su gravedad: 1 país se designa como grave y 2 
como alarmante. En el caso de 6 países, no se pudieron establecer designaciones provisio-
nales (véase la Tabla A.3 en el Apéndice A del informe completo).
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FIGURA 1.3 PUNTUACIONES DEL GHI 2024 Y AVANCES DESDE 2000

Fueste: los autores.

Nota: Esta figura ilustra el cambio en las puntuaciones del GHI desde 2000 en valores absolutos. Muestra los países sobre los que se dispone de datos para calcular las puntuaciones del GHI de 
2000 y 2024 y en los que las puntuaciones del GHI de 2024 muestran niveles de hambre moderados, graves, alarmantes o extremadamente alarmantes. Es posible que algunos de los países 
con peores resultados no aparezcan debido a la falta de datos.

Extremadamente alarmante: GHI ≥ 50,0Alarmante: GHI 35,0–49,9Moderado: GHI 10,0–19,9Bajo: GHI ≤ 9,9 Grave: GHI 20,0–34,9



Los factores determinantes afectan a 
todas las regiones, pero convergen de 
forma diferente según los contextos

África Subsahariana

África Subsahariana es la región del mundo con los niveles de ham-

bre más altos y preocupantes. Aunque las puntuaciones del GHI de 

la región han mejorado significativamente en las últimas dos déca-

das, el hambre sigue siendo grave y el progreso prácticamente se 

ha estancado desde 2016 (Figura 1.2). La elevada puntuación del 

GHI está impulsada por las tasas de subalimentación y mortalidad 

infantil más altas de todas las regiones con mucha diferencia. La 

subalimentación aumentó bruscamente entre 2016 y 2023, sobre 

todo en África Occidental y Central, debido a los conflictos recu-

rrentes; las perturbaciones económicas, como las devaluaciones 

monetarias, el aumento de la inflación, el estancamiento de la pro-

ducción y las barreras comerciales; así como fuerte dependencia de 

las importaciones de alimentos (WFP 2024). En 2022, el 72% de 

la población de África Subsahariana no podía permitirse una dieta 

sana, la tasa más alta de todas las regiones del mundo (FAO, AUC, 

et al. 2023). En cinco países -todos en África Subsahariana- más de 

1 de cada 10 niños y niñas muere antes de cumplir los cinco años. 

La región también tiene la tasa de mortalidad neonatal más alta 

del mundo, representando más del 40% de las muertes neonatales 

mundiales (Zerfu 2024). Un estudio reciente de 45 países de África 

Subsahariana señala que, aunque el crecimiento económico benefi-

cia la supervivencia infantil, la degradación medioambiental socava 

estos avances (Fotio et al. 2024). 

El cambio climático también está causando estragos en gran 

parte de África Subsahariana. Desde 1961, el cambio climático ha 

reducido la productividad agrícola en un 34% (IPCC 2022). En la 

actualidad, el sur de África está sufriendo una grave sequía -según 

los informes, la peor registrada en áreas de Zambia y Zimbabue- con 

efectos devastadores para la población, que depende en gran medida 

de la producción de cultivos de subsistencia de secano y de fuentes 

de agua sensibles a la sequía (Kimutai et al. 2024). En Malawi, la 

peor sequía en un siglo ha reducido la cosecha de maíz en un 22,5%. 

El gobierno ha declarado el estado de catástrofe, ya que el maíz es 

el cultivo básico de 9 de cada 10 hogares agrícolas (De Weert et al. 

2024; Duchoslav et al. 2024). Desde octubre de 2020, gran parte 

de África Oriental se ha enfrentado a la peor sequía de los últimos 

40 años, lo que ha provocado malas cosechas, pérdidas de ganado, 

menor disponibilidad de agua y un aumento de los conflictos. En 

conjunto, esto ha dejado a 4,35 millones de personas necesitadas 

de ayuda humanitaria (Kimutai et al. 2023). En Etiopía, la situación 

es especialmente grave para los pastores, que tienen poco ganado y 

pocas actividades generadoras de ingresos tras la sequía de 2020-

2023 y el conflicto de 2020-2022 (FEWS NET 2024b; FSIN y 

GNAFC 2024; Naciones Unidas-Etiopía 2024).

Somalia se enfrenta a una prolongada crisis de hambre impulsada 

por el conflicto en curso, los problemas económicos y las perturba-

ciones climáticas, todo ello en el contexto de un Estado que tiene 

una capacidad limitada para llevar a cabo las funciones guberna-

mentales básicas. Más de la mitad de la población, el 51,3%, carece 

de calorías suficientes, el segundo valor más alto de todos los paí-

ses (Figura 1.4). Las tasas de emaciación y mortalidad infantil tam-

bién se encuentran entre las más altas del mundo. A pesar de los 

importantes avances logrados desde 2000, el hambre sigue siendo 

prolongada. En 2017, 2022 y 2023, algunas regiones y poblaciones 

se enfrentaron al riesgo de hambruna. Aunque las lluvias, la ayuda 

humanitaria y la mejora de la capacidad de respuesta a las crisis 

mitigaron ligeramente los efectos devastadores de seis temporadas 

de lluvias escasas consecutivas, la irregularidad de las precipitacio-

nes también provocó inundaciones, desplazamientos y destrucción 

de cosechas (FSIN y GNAFC 2024; Humanitarian Outcomes 2023). 

“Ahora las mujeres llevan comida a la 
mesa. Los hombres de la familia y de 
la comunidad las respetan más. Al 
haber menos tensión por la comida y 
el dinero, también hay menos peleas 
y violencia física en casa.”  
 —Angelina Nyawway Gai, líder de un grupo de agricultores 

mixtos, Sudán del Sur

 

“Haré todo lo posible por lograr mi 
objetivo. Aunque sea mujer y no herede 
nada, puedo comprar propiedades por 
mi cuenta. No renunciaré a la 
agricultura y la ganadería porque con 
estas actividades puedes desarrollarte.”
 —Florence (age 28), madre soltera, Madagascar
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Sudán se enfrenta a una crisis de hambre de una magnitud no 

experimentada desde la crisis de Darfur de principios de la década 

de 2000. Incluso antes de que estallara el conflicto en 2023, Sudán 

se enfrentaba a una desnutrición infantil muy elevada y a altos niveles 

de inseguridad alimentaria aguda. La escalada del conflicto, la des-

trucción deliberada del sistema alimentario de Sudán, la alteración 

de los mecanismos de supervivencia de la población y la denega-

ción activa del acceso humanitario han llevado al país al borde de la 

hambruna (Hoffman 2024; IFPRI y PMA 2024), y en julio de 2024 

se confirmó la hambruna en áreas del norte de Darfur (IPC 2024b). 

El país también está experimentando la mayor crisis de desplaza-

mientos y la de más rápido crecimiento en todo el mundo, lo que se 

traduce en un aumento de las necesidades y de la inestabilidad en 

las comunidades de acogida de países vecinos con escasos recur-

sos, especialmente Chad y Sudán del Sur (PMA y FAO 2024). En 

Sudán del Sur, más del 60% de la población se enfrentaba a una 

crisis alimentaria aguda en 2023, y la hambruna amenazaba a más 

de 40.000 personas (FSIN y GNAFC 2024).

Asia Meridional

En Asia meridional, el hambre sigue siendo grave, lo que refleja un 

aumento de la subalimentación y una desnutrición infantil persis-

tentemente elevada, impulsadas por la mala calidad de la dieta, las 

perturbaciones económicas y el creciente impacto de las catástro-

fes naturales. Con 281 millones de personas subalimentadas, Asia 

Meridional representa casi el 40% del total mundial (FAO et al. 2024a) 

y tiene la tasa de emaciación infantil más alta de todas las regiones en 

el GHI. La mala calidad de la dieta en Asia Meridional se traduce en 

una desnutrición persistente y deficiencias de micronutrientes, junto 

con un aumento del sobrepeso, la obesidad y enfermedades no trans-

misibles relacionadas. Aunque los países de Asia Meridional cuen-

tan con amplios programas de redes de seguridad alimentaria, estos 

suelen dar prioridad a los cereales básicos frente a dietas diversas, 

lo que dificulta las mejoras sanitarias a largo plazo (IFPRI 2024). A 

pesar de un cierto crecimiento económico en muchos países de Asia 

Meridional, los beneficios son desiguales, habiendo muchas personas 

con salarios bajos y una alta tasa de desempleo. La rápida urbaniza-

ción, el cambio climático y las catástrofes naturales sobrecargan aún 

más los recursos públicos y naturales (ESCAP 2020). 

Las puntuaciones del GHI de Afganistán, India y Pakistán indican 

un nivel grave de hambre. En Afganistán, la situación de la seguri-

dad alimentaria ha empeorado como consecuencia del conflicto, las 

sanciones económicas y la inestabilidad que perturban la agricultura 

y la ayuda. La puntuación en el GHI del país aumentó desde 2016, Fuente: Autores (véase las fuentes de datos en el Apéndice A).

FIGURA 1.4 DONDE LOS INDICADORES DE HAMBRE SON MÁS ALTOS
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impulsada principalmente por el aumento de las tasas de subalimen-

tación. Junto con Níger, Afganistán ha registrado el aumento más 

marcado de retraso en el crecimiento infantil de todos los países. Los 

hogares rurales en zonas de conflicto y que sufren otro tipo de per-

turbaciones se ven obligados a recurrir a estrategias extremas para 

hacer frente a la escasez de alimentos (Ahmadzai y Morrisey 2024). 

En la India, aunque la puntuación del GHIha disminuido desde 2000, 

la emaciación y el retraso del crecimiento infantil siguen siendo muy 

altos (ver Apéndice B). La desnutrición infantil en la India va de la 

mano con el mal estado nutricional de las madres (IIPS e ICF 2021), 

lo que sugiere un patrón intergeneracional de desnutrición y subraya 

la necesidad de prestar atención a la salud y la nutrición maternas 

y a la alimentación infantil. En Pakistán, la alta inflacción, déficits 

fiscales y frecuentes catástrofes naturales que agravan la escasez 

de alimentos (Banco Mundial 2024c). En 2022, las lluvias extremas 

provocaron inundaciones sin precedentes y una grave crisis alimen-

taria que se ha atribuido al cambio climático (Otto et al. 2023a). 

En las dos últimas décadas, Nepal ha logrado una de las reduc-

ciones más rápidas del mundo en la prevalencia del retraso del cre-

cimiento infantil, aunque éste sigue siendo un importante problema 

de salud pública. A pesar de enfrentarse a la inestabilidad económica 

y política, Nepal logró estas mejoras en la nutrición en gran medida 

gracias al aumento de su cobertura de servicios de salud y nutrición, 

así como a la mejora de la renta de los hogares, la educación de 

los padres y las madres y el saneamiento. Nepal adoptó un enfoque 

multisectorial y atendiendo a las necesidades de las múltiples par-

tes interesadas a través de sus Planes Multisectoriales de Nutrición, 

que desempeñaron un papel crucial en estos logros (Chitekwe et al. 

2022; Hanley-Cook et al. 2022). En 2015, Nepal consagró el dere-

cho a la alimentación en su Constitución y, para avanzar en la aplica-

ción de la disposición constitucional, adoptó la Ley sobre el Derecho 

a la Alimentación y la Soberanía Alimentaria en 2018, junto con un 

reglamento de apoyo en 2024. 

América Latina y Caribe

Aunque el nivel de hambre en América Latina y el Caribe está clasifi-

cado como bajo, esta es la única región donde el hambre ha empeo-

rado desde 2016, impulsado por el aumento de la inflación en los 

precios de los alimentos y los fertilizantes, la agudización del pro-

blema de la deuda y el empeoramiento de las condiciones crediticias, 

que amplifican las desigualdades estructurales y la pobreza extrema 

(CEPAL 2022). La región se enfrenta a un aumento de la subalimen-

tación, el retraso del crecimiento y la emaciación, y a una reducción 

de la mortalidad infantil inferior a la media. Aunque la mayoría de 

la población de la región consume suficientes calorías, la calidad 

de la dieta es deficiente, y la mitad de los países presentan niveles 

de retraso del crecimiento de medios a muy altos. América Latina y 

Caribe es la única región donde el retraso en el crecimiento aumentó 

desde 2016, con los mayores incrementos en Argentina, Panamá, 

Guatemala y México; en Guatemala, el retraso en el crecimiento ha 

alcanzado un asombroso 46%. Además, la región se enfrenta a una 

triple carga de malnutrición -desnutrición, sobrepeso y obesidad, y 

carencias de micronutrientes- que provoca graves problemas de salud 

relacionados con la dieta (Morris et al. 2020). El coste de una dieta 

saludable es más elevado en América Latina y Caribe que en otras 

regiones (FAO et al. 2024a). Muchos países son vulnerables a las 

subidas de precios debido a su dependencia de las importaciones 

agrícolas y de fertilizantes, lo que agrava aún más las desigualdades. 

El aumento de la inflación, especialmente de los alimentos, afecta 

desproporcionadamente a los hogares de bajos ingresos, que gastan 

una alta proporción de los mismos en alimentos (CEPAL 2022). La 

excepcional sequía inducida por el clima en la cuenca del Amazonas 

desde mediados de 2023 se ha visto agravada por la deforestación 

generalizada y la destrucción ecológica, incluso para la producción 

ganadera (Clarke et al. 2024; Watts 2023).

Los niveles de hambre en Haití están aumentando drásticamente 

a medida que el país experimenta una serie de crisis agravadas, como 

precipitaciones irregulares, inflación galopante y agitación política que 

ha generado violencia de bandas y desplazamientos internos (FSIN y 

GNAFC 2024). Haití se encuentra entre los países con mayores aumen-

tos en sus puntuaciones de GHI desde 2016, impulsados principal-

mente por la espiral de subalimentación. Se prevé que la inseguridad 

alimentaria aguda afecte a unos 5 millones de personas -casi la mitad 

de la población del país- entre marzo y junio de 2024 (FSIN y GNAFC 

2024). La violencia de las bandas en Puerto Príncipe, y cada vez más 

fuera de la capital, perturba gravemente los medios de subsistencia y 

los mercados, haciendo subir los precios, especialmente en Cité Soleil. 

La violencia de las bandas y la inseguridad han obstaculizado el acceso 

a servicios esenciales de salud, nutrición, agua, saneamiento e higiene. 

Las bandas cometen graves abusos contra la población, incluida la 

violencia sexual a gran escala, lo que obliga a comunidades enteras a 

desplazarse a zonas más seguras (UN OCHA 2023).

Asia Occidental y África del Norte

La puntuación del GHI de Asia Occidental y África del Norte, clasificada 

como moderada, se ha estancado, lo que refleja los efectos superpues-

tos de los conflictos, el cambio climático y las crisis comerciales. La 

fuerte dependencia de la región de las importaciones de alimentos la 
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ha hecho especialmente vulnerable a las recientes crisis comerciales 

mundiales y regionales, que han provocado una inflación galopante, 

han perturbado los sistemas alimentarios nacionales y han hecho que 

las dietas nutritivas sean menos accesibles y asequibles. La inesta-

bilidad política, la fragilidad, las catástrofes naturales y los conflic-

tos persistentes contribuyen a la existencia de grandes poblaciones 

de refugiados y a una mayor inseguridad alimentaria; para finales de 

2024, se prevé que la región cuente con 15,8 millones de desplaza-

dos forzosos y apátridas (ACNUR 2024a). Además, la alta vulnerabi-

lidad al cambio climático y la escasez de agua suponen una amenaza 

a largo plazo para la seguridad alimentaria de la región (IFPRI 2024). 

La grave sequía de tres años que afectó a Asia Occidental a partir de 

2020 fue provocada por el cambio climático y agravada por factores 

de estrés socioeconómicos, lo que afectó gravemente a la agricultura 

y al acceso al agua potable (Otto et al. 2023b).

Los niveles de hambre en Yemen llevan estancados desde hace 

dos décadas, y en Siria se ha producido el aumento más pronun-

ciado en las puntuaciones del GHI entre 2000 y 2024 (Figura 1.3), 

lo que refleja el impacto devastador del conflicto. En Yemen, el ais-

lamiento económico provocado por el conflicto con graves bloqueos 

de alimentos, combustible y suministros médicos han tenido efectos 

desastrosos sobre la subalimentación y la desnutrición infantil. La sub-

alimentación casi se duplicó entre 2000-2002 y 2021-2023. Casi 

la mitad de los niños y niñas yemeníes -48,5%- sufren retraso en el 

crecimiento, y el 16,8% de los niños padecen emaciación. En 2023, 

18 millones de personas, más de la mitad de la población, se enfren-

taban a una crisis alimentaria aguda (FSIN y GNAFC 2024). En Siria, 

el prolongado conflicto, unido al aumento del impacto de los desastres 

naturales, ha llevado a casi 13 millones de personas a experimentar 

altos niveles de inseguridad alimentaria aguda (FSIN y GNAFC 2024). 

La subalimentación, que ahora se sitúa en el 34,0%, aumentó en más 

de 20 puntos porcentuales entre 2015–2017 y 2021-2023. El con-

flicto, que dura ya más de una década, ha perturbado gravemente la 

agricultura y las cadenas de valor alimentarias. Muchos agricultores no 

pueden cultivar la totalidad de sus tierras debido a un acceso limitado 

a las mismas, a la falta de insumos o a su elevado precio, así como a 

la falta de medios financieros, de este modo, muchos hogares se ven 

obligados a buscar empleos no agrícolas mal remunerados que ape-

nas cubren sus necesidades (Ibrahim et al. 2024). 

Gaza está experimentando la crisis alimentaria más grave regis-

trada en los últimos 20 años, ya que casi toda la población de Gaza se 

enfrenta a niveles de crisis de inseguridad alimentaria aguda, y podría 

estar produciéndose ya una hambruna (FEWS NET 2024d; FSIN y 

GNAFC 2024). A pesar de ligeras mejoras en la gobernación norte 

debido al aumento de las entregas de alimentos y de los servicios de 

nutrición en marzo y abril, las evaluaciones recientes muestran que el 

96% de la población está experimentando niveles de crisis de insegu-

ridad alimentaria, y el riesgo de hambruna sigue siendo alto en toda 

Gaza, debido a la rápida escalada de la guerra y a más de ocho meses 

de mala nutrición y salud, así como de agua, saneamiento e higiene 

inadecuados (IPC 2024a, c). El conflicto ha causado muertes sin pre-

cedentes, destrucción generalizada y desplazamientos a gran escala, 

agravados por las severas restricciones comerciales y a la ayuda huma-

nitaria (PMA y FAO 2024). El sistema alimentario y las cadenas de 

valor agrícolas han colapsado casi por completo, con más de la mitad 

de las tierras de cultivo y muchas instalaciones de procesamiento des-

truidas. Desde el 7 de octubre de 2023, se ha perdido alrededor del 

70% del ganado, y la pesca ha cesado en gran medida debido a los 

barcos dañados, la escasez de combustible y los problemas de seguri-

dad (CIP 2024a; FAO 2024c). Es probable que los impactos medioam-

bientales y los daños a las tierras agrícolas tengan efectos duraderos 

sobre la salud y los medios de subsistencia de los habitantes de Gaza 

(Vos y Kim 2024; PNUMA 2024). Según el Servicio de las Naciones 

Unidas de Acción contra las Minas, podrían necesitarse hasta 14 años 

para eliminar todas las amenazas explosivas en Gaza (FAO 2024c). 

“Cultivo por mis hijos. Es un legado que 
quiero dejar a mis hijos: Fawaz, de tres 
años, y Ella, de siete meses. Además 
de su educación, quiero que tengan 
una vida sana, que puedan mantenerse 
por sí mismos y que tengan productos 
ecológicos. Me preocupo por su salud y 
sus capacidades.”
 —Evin Juno Badal (23 años), madre de dos hijos, Iraq

 

“Después de las lluvias era imposible 
ganarse la vida. No había tierra 
cultivable, ya que estaba toda 
inundada, y no podíamos cultivar 
nada para la temporada. Los obreros 
no tenían donde trabajar.”
 —Maula Dino (42 años), padre de seis hijos, Pakistán
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Asia Oriental y Sudoriental

El Este y el Sudeste asiáticos presentan un bajo nivel general de ham-

bre, con un estancamiento del progreso y enormes disparidades entre 

países. En el Sudeste asiático, la disponibilidad y el acceso a los ali-

mentos están por detrás de la media mundial, a pesar del crecimiento 

económico de la región (FAO et al. 2024a). En general, Asia Oriental 

tiene una seguridad alimentaria estable, aunque algunos de sus países 

con mayores ingresos dependen de las importaciones de alimentos y de 

las cadenas de suministro internacionales (Agroberichten Buitenland 

2022; Hong 2023). La RPD de Corea, Papúa Nueva Guinea y Timor 

Oriental se enfrentan a graves niveles de hambre. En Indonesia, la 

RPD de Lao, Mongolia, Myanmar y Timor-Leste, las puntuaciones del 

GHI cayeron significativamente hasta 2016, pero desde entonces el 

progreso se ha detenido casi por completo. El hambre ha empeorado 

mucho en la RPD de Corea, donde más de la mitad de la población 

está ahora subalimentada. Algunos países de la región se enfrentan 

a una alta exposición a los riesgos de desastres naturales junto con 

una baja capacidad de adaptación en particular Filipinas, Indonesia, 

Myanmar y China. Vietnam y Papúa Nueva Guinea se encuentran entre 

los países más expuestos (Bündnis Entwicklung Hilft e IFHV 2023).

Mongolia ha mejorado su puntuación del GHI en más de un 80% 

desde 2000, pasando de un nivel de hambre grave a uno bajo, en un 

cambio correlacionado con un descenso de la pobreza, un aumento 

constante del PIB y un mayor uso de los servicios de saneamiento 

(Banco Mundial 2024d). Sin embargo, persisten las deficiencias die-

téticas y nutricionales, subrayadas por un aumento del retraso del 

crecimiento infantil; menos de la mitad de los niños de entre 6 y 23 

meses reciben una dieta mínima aceptable (Bromage et al. 2020; 

Janmohamed et al. 2020). La dependencia de Mongolia de la gana-

dería de pastoreo y la agricultura de secano, combinada con la fra-

gilidad de los ecosistemas, también hace que el país sea vulnerable 

a los impactos del cambio climático (Dagys et al. 2023).

Europa y Asia Central

A pesar de los retos recientes, la región de Europa y Asia Central 

está en vías de alcanzar un bajo nivel de hambre para 2030. La pun-

tuación regional del GHI muestra un notable progreso entre 2000 y 

2016, aunque desde entonces se ha estancado en gran medida, si 

bien a un nivel bajo. Las reducciones están vinculadas a las mejo-

ras en la producción y la productividad agrícolas, impulsadas por el 

crecimiento económico y de los ingresos, y a un aumento general de 

la disponibilidad, la estabilidad y el acceso a los alimentos (Dupouy 

y Gurinovic 2020; FAO 2019). Turkmenistán y Tayikistán tienen las 

puntuaciones más altas del GHI, aunque Tayikistán ha hecho notables 

progresos gracias al rápido crecimiento económico impulsado por las 

remesas y la agricultura. Sin embargo, el cambio climático supone 

un obstáculo importante para los objetivos de seguridad alimentaria 

y nutricional de Tayikistán (Khakimov et al. 2024). Por el contrario, 

Ucrania y Albania han experimentado aumentos en sus puntuacio-

nes de GHI. La prevalencia de la subalimentación ha aumentado en 

Ucrania, mientras que la puntuación de Albania se ha visto impul-

sada al alza por el deterioro de la nutrición infantil. La región se ha 

enfrentado a importantes retos relacionados con el COVID-19, los 

fenómenos meteorológicos adversos y la guerra ruso-ucraniana, que 

han provocado desplazamientos; han aumentado los costes de los 

alimentos, la energía y la agricultura; y han reducido el poder adqui-

sitivo. A pesar de la importancia económica de la agricultura, casi 

todos los países de la región invierten poco en el sector (FAO 2023a).

Conclusión: Es necesaria una acción 
acelerada para avanzar hacia el 
Hambre Cero
Los avances contra el hambre entre 2000 y 2016 demuestran lo 

mucho que puede lograrse en tan solo una década y media. Durante 

ese periodo, la puntuación global del GHI se redujo en aproximada-

mente un tercio, y el hambre a escala mundial pasó de grave a mode-

rada. Desde entonces, para el mundo en su conjunto y para muchos 

países, el progreso contra el hambre se ha estancado, y en algunos 

países incluso ha retrocedido, a pesar de la proximidad de la fecha 

límite de 2030 para alcanzar el Hambre Cero. 

Es cada vez más urgente que el mundo revierta las alarmantes 

tendencias que empujan el hambre hacia arriba y acelere el progreso 

hacia la configuración de sistemas alimentarios equitativos, nutriti-

vos y resilientes, incluso en el contexto de un clima cambiante y una 

geopolítica turbulenta. El impulso a la justicia de género -con sus 

beneficios para la producción agrícola, la seguridad alimentaria, las 

dietas y la nutrición infantil- puede ser una herramienta importante 

para reducir el hambre. Proteger los logros ya conseguidos, avanzar 

en la lucha contra el hambre y garantizar el derecho a la alimenta-

ción para todos exigirá tanto un pensamiento innovador como una 

acción decidida para afrontar los retos de los conflictos y el cambio 

climático, mejorar la gobernanza y generar soluciones duraderas a 

las crisis que tenemos ante nosotros. 

A pesar de los retos recientes, la región de Europa y Asia Central 

está en vías de alcanzar un bajo nivel de hambre para 2030.
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Las normas discriminatorias y la violencia de género a menudo 

exponen a las mujeres y a las minorías sexuales y de género a un 

mayor riesgo de inseguridad alimentaria y nutricional y a los efec-

tos del cambio climático, al tiempo que dificultan su capacidad 

para hacer frente a estos desafíos (véase el Capítulo 2, «Justicia de 

género, resiliencia climática y seguridad alimentaria y nutricional»). 

Los patrones de inseguridad alimentaria y nutricional nacionales 

y regionales que se muestran en el Global Hunger Index de este 

año reflejan parcialmente esta confluencia de factores, que en con-

junto tienen repercusiones que van mucho más allá de las mujeres. 

Las adolescentes y las mujeres se enfrentan a una crisis de inse-

guridad alimentaria y nutricional, especialmente en las regiones más 

pobres (UNICEF 2023). Las diferentes situaciones biológicas, como 

la menstruación, el embarazo y la lactancia, así como normas socia-

les perjudiciales y un acceso desigual a los recursos (Briones Alonso 

et al. 2018; Njuki et al. 2022) hacen que las mujeres tengan 1,3 

puntos porcentuales más de probabilidades que los hombres de sufrir 

inseguridad alimentaria moderada o grave, una brecha de género 

que aumentó a 3,6 durante la pandemia (FAO et al. 2024a). Más 

de mil millones de niñas adolescentes y mujeres en todo el mundo 

sufren desnutrición, con impactos de por vida e intergeneraciona-

les. Las madres desnutridas dan a luz a recién nacidos vulnerables: 

por ejemplo, las madres anémicas tienen un mayor riesgo de dar a 

luz a bebés prematuros, con bajo peso al nacer y anémicos (Allen 

2000; da Silva Lopes et al. 2018). Las regiones marginadas y más 

pobres se llevan la peor parte: en 12 países azotados por el ham-

bre entre 2020 y 2022, el número de mujeres embarazadas y lac-

tantes con malnutrición aguda aumentó un 25%. Alrededor de tres 

cuartas partes de los niños con bajo peso al nacer residen en Asia 

meridional y África Subsahariana (UNICEF 2023).

Al mismo tiempo, el cambio climático ha desencadenado una serie 

de impactos que están impidiendo el progreso en la reducción de la 

malnutrición, especialmente para las mujeres y la infancia. Estos impac-

tos incluyen la reducción del rendimiento de los cultivos y el ganado, 

las interrupciones en la producción y en el transporte de alimentos, 

la reducción del contenido de nutrientes de los cultivos básicos, la 

degradación del medio ambiente y la pérdida de biodiversidad (Fanzo 

et al. 2018; IFPRI 2024; Medek et al. 2017; Myers et al. 2014, 2017). 

Las interrupciones de los servicios de salud inducidas por desastres, 

especialmente la atención prenatal, posnatal y obstétrica, plantean 

riesgos para las mujeres y sus embarazos e hijos (UNFPA 2024). La 

exposición al calor durante el embarazo se asocia a un mayor riesgo 

de parto prematuro, partos con bajo peso al nacer y retraso del creci-

miento (Bekkar et al. 2020; Blom et al 2022). Un estudio realizado en 

Etiopía reveló que la exposición a la sequía, tanto a corto plazo como 

prolongada, más allá del intervalo de 1.000 días desde la concepción 

hasta los dos años de edad, aumentaba la probabilidad de retraso en 

el crecimiento infantil, y que las niñas eran más susceptibles de sufrir 

trastornos del crecimiento que los niños (Bahru et al. 2019).

La vulnerabilidad del sector alimentario de un país y su prepa-

ración para responder al cambio climático están correlacionadas 

con el hambre y la desigualdad de género, lo que sugiere que los 

esfuerzos para mejorar la equidad de género pueden tener bene-

ficios indirectos para la resiliencia al cambio climático. La Figura 

1.5 muestra que los países con puntuaciones graves o alarman-

tes en el GHI, como Yemen y Chad, se enfrentan tanto a un alto 

riesgo climático como a altos niveles de desigualdad de género, 

mientras que los países con valores bajos en el índice GHI, como 

Estonia y Letonia, también presentan valores bajos de desigualdad 

de género y riesgo climático.

La desigualdad de género va de la mano con el hambre y los riesgos 

para los sistemas alimentarios derivados del cambio climático en muchos 

países Aunque las mujeres no están intrínsecamente más expuestas 

al cambio climático y las crisis, la escasez de recursos y otros facto-

res pueden hacerlas más vulnerables. Los sistemas agroalimentarios 

-que se ven especialmente afectados por los efectos del clima- suelen 

ser más vitales para la subsistencia de las mujeres que para la de los 

hombres. Al mismo tiempo, las mujeres se enfrentan a limitaciones que 

reducen su capacidad de afrontamiento, como el trabajo de cuidados 

no remunerado; el acceso limitado a oportunidades, servicios, tecno-

logía, financiación y recursos; y la debilidad de los derechos de pro-

piedad (FAO 2023b). Durante las crisis climáticas, como el estrés por 

calor, las estrategias de adaptación disponibles tienden a crear mayores 

cargas de trabajo para las mujeres. Las normas de género discrimina-

torias que restringen la movilidad de las mujeres y su acceso a la infor-

mación sobre el clima dificultan aún más su capacidad de adaptación 

(Jost et al. 2015; ONU Mujeres 2023). La limitada representación de 

las mujeres en la toma de decisiones sobre política climática a todos los 

niveles agrava su vulnerabilidad. También se ha demostrado que crisis 

como los desastres y las pandemias agravan los datos de violencia de 

género, que a su vez tiende a perjudicar la productividad agrícola y la 

seguridad alimentaria y nutricional al afectar a la salud y la resiliencia 

de los supervivientes (UNFPA 2023). Las intervenciones alimentarias 

y agrícolas pueden exacerbar los riesgos de violencia de género, por 

ejemplo, sobrecargando a las mujeres o exponiendo a las personas a 

la violencia cuando acceden a los emplazamientos de los proyectos y a 

los puntos de distribución, especialmente si no se comprenden bien las 

dinámicas sociales y las relaciones de poder (FAO 2022).

Siguen existiendo carencias importantes de datos, lo que impide 

dar respuestas eficaces. Faltan datos desglosados por sexo sobre el 

acceso de las personas a los activos productivos, de adaptación al 

cambio climático, sobre resiliencia y nutrición. También faltan inves-

tigaciones sobre las personas que se enfrentan a desigualdades agra-

vadas debido a factores como la edad, la situación socioeconómica, 

el origen étnico, la identidad indígena y la lejanía de sus comunida-

des (HLPE 2023). Además, los datos sobre seguridad alimentaria 

y nutricional entre las minorías sexuales y de género son especial-

mente escasos y difíciles de recopilar. Los entornos hostiles para las 

CUADRO 1.3  ENTENDIENDO LOS VÍNCULOS ENTRE DESIGUALDAD DE GÉNERO, CAMBIO CLIMÁTICO Y HAMBRE 

20 Tendencias Mundiales, Regionales y Nacionales | Capítulo 01 | 2024 Global Hunger Index

Extremadamente alarmante: GHI ≥ 50,0Alarmante: GHI 35,0–49,9Moderado: GHI 10,0–19,9Bajo: GHI ≤ 9,9 Grave: GHI 20,0–34,9



FIGURA 1.5  EN MUCHOS PAÍSES, LA DESIGUALDAD DE GÉNERO VA DE LA MANO DEL HAMBRE Y DE LOS RIESGOS PARA LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS DERIVADOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO

Fuente: Autores, basado en el Índice de Desigualdad de Género (PNUD 2024) y datos sobre vulnerabilidad y preparación al cambio climático de ND-GAIN (2023).

Nota: El Índice de Desigualdad de Género (IDG) del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo es una métrica compuesta que utiliza tres dimensiones: salud reproductiva, 
empoderamiento y mercado laboral. Los valores del IDG oscilan entre 0 (desigualdad baja) y 1 (desigualdad alta). La Iniciativa de Adaptación Global de Notre Dame (ND-GAIN) evalúa a 
los países en función de su vulnerabilidad al cambio climático y su capacidad para afrontarlo. El riesgo de los sistemas alimentarios ante el cambio climático consiste en su vulnerabilidad 
ajustada por su capacidad de adaptación. Los valores de riesgo van de 0 (riesgo bajo) a 1 (riesgo alto). Las líneas rojas representan la mediana de cada eje. 

minorías sexuales y de género a menudo refuerzan las normas bina-

rias de género y plantean riesgos para quienes expresan identidades 

no binarias. Estudios realizados en América del Norte sugieren que 

las personas transgénero y que no se ajustan a las normas de género 

experimentan mayores niveles de inseguridad alimentaria y nutricio-

nal (Russomanno y Jebson Tree 2020; Ferrero et al. 2023). Las eva-

luaciones de impacto y las revisiones sistemáticas relacionadas con 

los ODS ignoran en gran medida el género y la equidad, lo que se 

traduce en una limitada evidencia y comprensión del impacto de las 

intervenciones de desarrollo sobre la equidad (Engelbert et al. 2023). 

Se pueden tomar una serie de medidas para que los vínculos entre 

género, cambio climático y hambre funcionen de forma productiva. A 

pesar de la discriminación y las limitaciones, la participación de las 

mujeres en los sistemas alimentarios es crucial, ya que representan 

casi el 40% de las personas trabajadoras del sector agroalimentario. 

Aumentar la capacidad de acción de las mujeres, el acceso a los activos 

y su control, y la igualdad de género en los sistemas agroalimentarios 

tiene el potencial de impulsar la seguridad alimentaria de los hogares, 

la nutrición infantil, el crecimiento económico, los ingresos, la produc-

tividad y la resiliencia (FAO 2023b; Bapolisi et al. 2021). La reducción 

de las brechas laborales y de productividad entre mujeres y hombres 

podría aumentar el PIB mundial en un 1 % y reducir la inseguridad 

alimentaria de 45 millones de personas (FAO 2023b). Es necesaria 

una mejor integración de la salud materna en todos los sectores y 

mejorar los vínculos entre las comunidades del clima y la nutrición. 

En la actualidad, solo 23 de las 119 Contribuciones Determinadas a 

Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés), documentos clave de 

la política climática nacional, mencionan la salud materna y neonatal 

(UNFPA 2023). Por último, eliminar las deficiencias en los datos es 

crucial para el desarrollo de intervenciones específicas que aborden 

eficazmente las disparidades basadas en la identidad de género, la 

orientación sexual y las desigualdades interrelacionadas.
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FIGURE 1,5    GENDER INEQUALITY GOES HAND IN HAND WITH HUNGER AND RISKS TO FOOD SYSTEMS 
FROM CLIMATE CHANGE IN MANY COUNTRIES
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FIGURA 1.6  2024 GLOBAL HUNGER INDEX POR SEVERIDAD

Extremadamente alarmante ≥ 50,0

Alarmante 35,0–49,9 

Grave 20,0–34,9 

Moderado 10,0–19,9 

Bajo ≤ 9,9 

No incluido o no designado (véase el Apéndice A del informe completo para más detalles) 

Designación provisional de la gravedad (véase la Tabla A.3 el informe completo para más 

detalles)
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Fuente: Autores.

Nota: Para el GHI de 2024, los datos sobre la proporción de subalimentados corresponden 
a 2021-2023; los datos sobre retraso del crecimiento y emaciación infantil corresponden 
al último año del periodo 2019-2023 para el que se dispone de datos; los datos sobre

mortalidad infantil corresponden a 2022. No se calcularon las puntuaciones del GHI para 
los países de los que no se disponía de datos y para los países que no cumplían los crite-
rios de inclusión del GHI; véase el Apéndice A del informe completo para más detalles. 
Los límites, nombres y designaciones utilizados en este mapa no implican la aprobación 
o aceptación oficial por parte de Welthungerhilfe (WHH), Concern Worldwide o el Instituto 
de Derecho Internacional de la Paz y los Conflictos Armados (IFHV). 

Cita recomendada: Welthungerhilfe (WHH), Concern Worldwide, y el Instituto de Derecho 
Internacional de la Paz y los Conflictos Armados (IFHV). 2024. “Figura 1.X: Global 
Hunger Index 2024 por gravedad.” Mapa en Global Hunger Index 2024: Cómo la justicia 
de género puede promover la resiliencia climática y el Hambre Cero. Bonn/Berlín: WHH; 
Dublín: Concern Worldwide; Bochum: IFHV.



Los esfuerzos para promover la igualdad de género pueden conducir 
a la autosuficiencia y la resiliencia tanto de hombres como de mujeres. 
En Uganda, hombres y mujeres asisten juntos a clases de cocina como 
preparación para poner en marcha sus propios negocios. 
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JUSTICIA DE GÉNERO, RESILIENCIA 
CLIMÁTICA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA  
Y NUTRICIONAL

Mensajes Clave

 > La desigualdad de género, la inseguridad alimentaria y el cambio 

climático convergen y someten a los hogares, las comunidades y 

los países a un estrés extremo. Las mujeres y las niñas suelen ser 

las más afectadas por la inseguridad alimentaria y la malnutrición. 

También sufren de forma desproporcionada los efectos de los 

fenómenos meteorológicos extremos y las emergencias climáticas. 

 > La justicia de género —es decir, la equidad entre las personas 

en todas las esferas de la vida— es fundamental para un mundo 

justo y para alcanzar la justicia climática y alimentaria. Consta 

de tres dimensiones interconectadas: reconocimiento, redistri-

bución y representación.

 > La justicia de reconocimiento implica transformar las normas 

discriminatorias de género para cambiar la forma en que los 

hogares, las comunidades y la cultura en general ven los roles y 

las capacidades de género. Significa reconocer que los distintos 

grupos de personas tienen necesidades, vulnerabilidades y opor-

tunidades diferentes y que su ubicación física y posición social 

pueden entrecruzarse e intensificar las injusticias.

 > La justicia redistributiva implica orientar los recursos y las opor-

tunidades para corregir las desigualdades de género. Al garantizar 

el acceso de las mujeres a los recursos productivos esenciales y 

su control sobre ellos, se pueden cuestionar aquellas dinámicas 

de poder desiguales y crear un entorno propicio para la seguri-

dad alimentaria y nutricional.

 > La representación se refiere a cerrar la brecha de género en la 

participación de las mujeres en la política y la toma de decisiones 

en múltiples niveles. Los cambios jurídicos y la participación y el 

liderazgo políticos de las mujeres pueden contribuir a impulsar 

las políticas hacia la equidad de género, aunque tales resultados 

no están asegurados y pueden llevar tiempo.

 > Las reformas son necesarias para incorporar la justicia de género a 

todas las escalas y niveles, desde los individuales a sistemas enteros 

y desde los mecanismos formales a las normas sociales y culturales 

informales. Aunque es esencial facilitar el acceso de las mujeres a 

los recursos, las desigualdades estructurales -incluidas las dinámi-

cas de clase, el aumento de la desigualdad de ingresos, el control 

empresarial sobre los sistemas de producción y la falta de servicios 

básicos de alta calidad- deben abordarse para que se produzca un 

verdadero cambio sistémico y social. La redistribución del poder y los 

recursos en los hogares y las comunidades debe sustentarse en una 

protección social universal y en medidas macroeconómicas, como 

políticas fiscales y comerciales que apoyen a los más vulnerables. 

Algunos de los países más pobres del mundo se encuentran ahora 

en primera línea de la crisis climática. Madagascar, por ejemplo, se 

enfrenta a una prolongada sequía atribuida al cambio climático que 

afecta a toda la región meridional (Rigden et al. 2024). El país también se 

ve duramente afectado por el hambre y la malnutrición como consecuen-

cia de los fenómenos meteorológicos extremos y las crisis económicas. En 

2023, 2,2 millones de personas sufrían de inseguridad alimentaria aguda 

(FSIN y GNAFC 2024). A estos problemas se suma una desigualdad de 

género generalizada: en Madagascar, las niñas tienen un acceso limitado 

a la educación, las mujeres se enfrentan a escasas oportunidades econó-

micas y los índices de violencia sexual y de género son elevados (Banco 

Mundial 2023b). Las mujeres malgaches tienen más probabilidades que 

los hombres de sufrir inseguridad alimentaria, y parecen ser despropor-

cionadamente vulnerables a los impactos del cambio climático sobre su 

carga laboral y su salud (FAO 2024d; Banco Mundial 2023b). 

La situación en Madagascar es sólo un ejemplo de cómo la desigual-

dad de género, la inseguridad alimentaria y el cambio climático conver-

gen y someten a hogares, comunidades y países a un estrés extremo. El 

género está entrelazado con los retos climáticos y de seguridad alimen-

taria de maneras que las políticas e intervenciones concretas a menudo 

ignoran. Las mujeres y las niñas suelen ser las más afectadas por la 

inseguridad alimentaria y la malnutrición. También sufren de forma des-

proporcionada los efectos de los fenómenos meteorológicos extremos y 

las emergencias climáticas (Harris-Fry y Grijalva-Eternod 2016; Hlahla 

2022; Jain et al. 2023; Rao 2020). Diversas formas de discrimina-

ción -formal e informal, sistémica e individual- les impiden acceder a 

Nitya Rao, Universidad de East Anglia 
Siera Vercillo, Universidad de Wageningen 
Gertrude Dzifa Torvikey, Universidad de Ghana

Nota: Las opiniones expresadas en este capítulo son las de los autores. No reflejan necesaria-
mente las opiniones de Welthungerhilfe (WHH), Concern Worldwide y del Instituto de Derecho 
Internacional de la Paz y de los Conflictos Armados (IFHV).
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El género hace referencia a las características socialmente deter-

minadas de las mujeres y los hombres, que se aprenden, cambian 

con el tiempo y varían tanto dentro de una misma cultura como 

de una cultura a otra. Aunque las relaciones de género señalan las 

relaciones sociales de poder, roles, responsabilidades, oportuni-

dades y expectativas a los que se enfrentan mujeres y hombres, 

estas categorías no son homogéneas. La experiencia de género 

tiene sus raíces en la interseccionalidad, reflejando los múltiples 

aspectos superpuestos de identidad y opresión, ya sea la raza, la 

etnia, la casta o la identidad sexual. 

La seguridad alimentaria no sólo tiene que ver con las vitami-

nas, los minerales y la diversidad de la dieta, sino que forma parte 

de un sistema más amplio que puede afectar a las mujeres de 

diversas maneras según su etapa de la vida y su posición social. 

A medida que las condiciones se entrecruzan y superponen, pue-

den combinarse para crear cargas acumulativas. Es probable que 

las más afectadas por la inseguridad alimentaria y las deficiencias 

nutricionales sean las mujeres pobres, las mujeres rurales con poca 

educación (HLPE 2023), las indígenas (Lemke y Delormier 2017), 

las pobres urbanas (Roy et al. 2023) y las mayores (Assoumou et 

al. 2023). Sin embargo, estos factores interrelacionados no se 

documentan de manera sistemática ni se tienen en cuenta en las 

políticas (Lemke y Delormier 2017; Rao 2020).

CUADRO 2.1  CÓMO SE ENTRECRUZA EL GÉNERO CON OTRAS IDENTIDADES Y EXPERIENCIAS 

los recursos y oportunidades que necesitan para tomar medidas efica-

ces para su bienestar y el de los demás, y para contribuir a un cambio 

transformador en los sistemas alimentarios y para la resiliencia climática.

En este ensayo, desentrañamos el nexo entre la justicia de género, 

la resiliencia climática y la seguridad alimentaria y nutricional para 

identificar las estrategias, tanto inmediatas como estructurales, que 

pueden contribuir a un mundo con justicia de género, resiliencia cli-

mática y seguridad alimentaria.

La desigualdad de género en los sistemas alimentarios 
y la nutrición es grave, y el cambio climático la acentúa.

A pesar de décadas de retórica galvanizadora sobre la necesidad de garan-

tizar la igualdad de derechos y oportunidades para hombres y mujeres, 

persiste una grave desigualdad de género. El Índice Global de la Brecha 

de Género,1 con un 68,5%, revela disparidades persistentes en la partici-

pación y el empoderamiento económico y político de hombres y mujeres 

a escala mundial, y en muchos países la brecha es mucho mayor (FEM 

2024a). Los efectos de la brecha de género se extienden a lo largo de 

la vida de las mujeres y tienen graves consecuencias para la seguridad 

alimentaria, la nutrición y la resiliencia mundial ante un clima cambiante. 

Entre las personas subalimentadas, las mujeres siguen siendo sis-

temáticamente las que padecen mayor inseguridad alimentaria. La bre-

cha en la seguridad alimentaria entre hombres y mujeres alcanza los 

19 puntos porcentuales en algunos países (Broussard 2019), y la situa-

ción de las mujeres es especialmente grave en los países afectados por 

conflictos (FSIN y GNAFC 2024). Las mujeres pobres, rurales, migrantes, 

refugiadas o con empleos informales son aún más vulnerables (véase el 

Cuadro 2.1). Incluso en tiempos de paz, las mujeres y las niñas de todo 

el mundo a veces son las últimas y las que menos comen, dadas las des-

igualdades que prevalecen en las culturas, las comunidades y los hogares.

Como resultado, las mujeres sufren carencias nutricionales gene-

ralizadas. Las necesidades nutricionales específicas de las mujeres 

embarazadas y lactantes rara vez se tienen suficientemente en cuenta 

en los hogares o en las intervenciones estatales. La anemia, por ejem-

plo, afecta al 30% de todas las mujeres del mundo de entre 15 y 49 

años (OMS 2023) y a casi la mitad de todas las mujeres de África 

Occidental y Asia Meridional. 

Los sistemas alimentarios en general también discriminan a las 

mujeres. Los enfoques de la política agroalimentaria y las políticas 

financieras a menudo no responden a las relaciones de poder subya-

centes entre hombres y mujeres, como las normas discriminatorias, las 

cargas laborales y los regímenes de herencia de la tierra y, sin embargo, 

se basan en las labores de cuidado y el trabajo agrícola no remunerado 

de las mujeres para sostener un sistema alimentario injusto (Njuki et 

al. 2021). Incluso en los países en los que los derechos de las muje-

res a la tierra están consagrados por ley, las normas y prácticas socio-

culturales limitan su acceso a la tierra y su propiedad.

Al mismo tiempo, el cambio climático tiene efectos desproporcionados 

sobre las mujeres. En su informe El Clima Injusto, la Organización de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación señala que las olas 

de calor y las inundaciones amplían la brecha no sólo entre las personas 

pobres y las que no lo son, sino también entre los hogares encabezados 

por hombres y por mujeres. Un estudio de 24 países de ingresos bajos 

y medios revela que, si las temperaturas mundiales aumentan un grado 

11
  El Índice Global de la Brecha de Género mide las puntuaciones en una escala porcentual 
de 0-100. Las puntuaciones representan la distancia recorrida hacia la paridad (es decir, el 
porcentaje de la brecha de género que se ha cerrado), por lo que una puntuación más alta 
significa una brecha de género menor.
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centígrado más, los hogares encabezados por mujeres perderán un 34% 

más de sus ingresos que los encabezados por hombres (FAO 2024d). A 

medida que el cambio climático y la pobreza empujan a muchos hombres 

a emigrar lejos de las explotaciones agrícolas en el sur de Asia, por ejem-

plo, las mujeres están asumiendo una parte cada vez mayor de la mano de 

obra agrícola y están experimentando un aumento de su carga de trabajo, 

sin un control proporcional sobre la producción y los ingresos de estas 

explotaciones. Estas agricultoras carecen de información oportuna sobre 

productos de extensión agrícola y del capital adecuado para recuperarse de 

las crisis (FAO 2024d; Leder 2022; Maharjan et al. 2020; Pandey 2019).

Para hacer frente a los efectos del cambio climático, las mujeres 

se enfrentan a menudo a cargas de trabajo cada vez mayores, como la 

necesidad de desplazarse más lejos para buscar agua. Se ven obligadas 

a asumir múltiples medios de vida, lo que agrava su pobreza de tiempo,2 

con implicaciones para la seguridad alimentaria y nutricional (Chaudhuri 

et al. 2021). La pobreza de tiempo de las mujeres se reconoce ahora 

como una de las principales razones de los malos resultados de la nutri-

ción infantil, junto con los efectos adversos sobre la propia salud de las 

mujeres (Johnston et al. 2018; Rao y Raju 2019). La creciente pobreza 

e inseguridad alimentaria resultantes, también exponen a las mujeres 

a diferentes formas de violencia de género, incluida la trata (Forsythe 

2023; Rao 2020; van Daalen et al. 2022).

La justicia de género es una piedra angular para  
lograr la resiliencia climática y la seguridad alimentaria  
y nutricional

La justicia de género —es decir, la equidad entre las personas en todas 

las esferas de la vida— es fundamental para un mundo justo y para 

alcanzar la justicia climática y alimentaria. Consta de tres dimensiones 

interconectadas: reconocimiento, redistribución y representación (Fraser 

2009). El reconocimiento implica transformar las normas discriminatorias 

de género reconociendo que diferentes grupos de personas tienen dife-

rentes necesidades, vulnerabilidades y oportunidades, y que su ubicación 

física y posición social pueden entrecruzarse para intensificar las injus-

ticias. Esto exige una comprensión especial y respuestas adecuadas. La 

redistribución implica dirigir los recursos y las oportunidades para corregir 

las desigualdades de género. La representación se refiere a cerrar la bre-

cha de género en la participación de las mujeres en la política y la toma 

de decisiones en múltiples niveles. Juntas, estas tres dimensiones repre-

sentan un enfoque transformador de la equidad de género (Figura 2.1). 

Hay varios ejemplos que ilustran el potencial de cambio en el nexo 

género-alimentación-clima, así como los retos para lograr esas sinergias.

Justicia de reconocimiento: Transformar las normas  

discriminatorias de género

Ejercer la justicia de reconocimiento significa cambiar la forma en 

que los hogares, las comunidades y las normas culturales, en general, 

ven los roles y las capacidades de género. Tales iniciativas pueden des-

encadenar cambios transformadores a nivel local, contribuyendo tanto 

a la seguridad alimentaria y nutricional como a la resiliencia climática.

En la región malgache de Atsimo-Atsinanana, como en el resto del 

país, los hombres, a menudo polígamos, tienen más derecho y control 

sobre los recursos y la toma de decisiones que las mujeres. Además de 

ayudar a sus maridos en las explotaciones agrícolas, las mujeres deben 

criar a los hijos y ocuparse de las tareas domésticas y los cuidados. A las 

mujeres no se les permite utilizar o heredar tierras ni llevar a cabo sus 

propias actividades generadoras de ingresos, ya que esto podría percibirse 

como una falta de respeto hacia sus maridos (ProSAR 2024a, b). Los 

trastornos causados por las condiciones meteorológicas extremas hacen 

que las responsabilidades domésticas de las mujeres, como el suministro 

de agua potable, la recogida de leña y la producción de alimentos nutri-

tivos para la familia, sean más difíciles de cumplir (Tahirindray 2022).

En este contexto, un programa de formación en igualdad de 

género ha demostrado su potencial para cambiar las normas domés-

ticas y comunitarias relativas a los roles de género. Un proyecto de 

22
 La pobreza de tiempo se produce cuando las personas, especialmente las mujeres, no tienen 
tiempo para cumplir con sus horarios personales, descansar o dedicarse a sus aficiones debido a 
la doble carga de trabajo productivo y reproductivo, que ocupa todo su tiempo (Hyde et al. 2020).

FIGURA 2.1 DIMENSIONES DE LA JUSTICIA DE GÉNERO

Fuente: Autores, basándose en el marco de Fraser (2009).

Reconocimiento de:

> normas, valores, percepcio-
nes y diferencias discriminato-
rias múltiples y entrecruzadas

> las diversas necesidades, 
vulnerabilidades y oportunida-
des de las distintas personas

> los conocimientos y valo-
res medioambientales de las 

mujeres

Redistribución de:

> recursos públicos, especial- 
mente medidas de protección  
social de forma equitativa

> tierra, oportunidades de empleo, 
insumos y tecnologías

> acceso al crédito, servicios de 
extensión y otros recursos

> acceso a servicios de educación, 
formación y aprendizaje

Representación de:

> mujeres y grupos marginados en la política y 
la toma de decisiones en todos los niveles

> las comunidades afectadas por el cambio climático y la inseguridad 
alimentaria en la formulación de las políticas pertinentes 

> los intereses de las mujeres en los mecanismos de ren-
dición de cuentas sobre políticas de igualdad de  

género, resiliencia climática y seguridad  
alimentaria y nutricional
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CASO DE ESTUDIO 
 Empoderamiento de mujeres en materia de nutrición 
y resiliencia al cambio climático en Nepal

En la conservadora región de Terai, en Nepal, las estrictas nor-

mas patriarcales dictan las decisiones familiares. Las mujeres 

de la región, especialmente las de minorías étnicas y con bajo 

estatus social, sufren altos niveles de pobreza, exclusión social 

y marginación y no pueden ejercer libremente sus derechos eco-

nómicos, de salud reproductiva y políticos. 

Estos problemas son evidentes en la vida de Nita Padel, una 

joven madre a cuya hija de tres años le diagnosticaron desnu-

trición aguda grave hace un año. Hoy Nita sigue sin saber si su 

hija está fuera de peligro, ya que no pudo asistir ni a la segunda 

revisión de su hija ni a las reuniones periódicas sobre nutrición 

a las que antes se apuntaba con ilusión. Smita Pal, que trabaja 

con FORWARD Nepal en el marco del programa Nutrition Smart 

CommUNITY,4 afirma que los y las trabajadoras sanitarias sue-

len tener dificultades para retener a mujeres rurales como Nita 

en este tipo de programas. «No pueden salir sin permiso o sin 

la compañía de un hombre. Les falta espacio y oportunidades 

para tomar sus propias decisiones», explica Pal. Cualquier forma 

de cambio suele toparse con la resistencia de los suegros o las 

familias, por lo que es esencial abogar por un cambio de com-

portamiento tanto entre los hombres como entre las mujeres. 

El enfoque de Nutrition Smart CommUNITY combina inter-

venciones sistémicas a varios niveles para abordar las causas pro-

fundas del hambre crónica y la malnutrición a través de cuatro 

estrategias clave: fomentar el cambio de comportamiento en los 

hogares, fortalecer y apoyar a las instituciones comunitarias, acti-

var y mejorar los servicios relacionados con la nutrición, y abogar 

por un enfoque multisectorial y comunitario para hacer realidad el 

derecho a la alimentación.

44
 Este estudio de caso ha sido elaborado por Welthungerhilfe (WHH). Nutrition Smart 
CommUNITY es un enfoque multisectorial diseñado para ayudar a las comunidades de 
las aldeas a abordar las complejas causas del hambre de forma holística mediante la 
autoayuda y prácticas sostenibles. En Nutrition Smart CommUNITY, la población, las 
organizaciones locales y las autoridades colaboran para mejorar la nutrición mediante 
el fomento de la agricultura, la salud, la gestión de los recursos naturales y el agua, el 
saneamiento y la higiene (WASH), integrando las mejores prácticas de proyectos de 
nutrición de todo el mundo. El programa, que inicialmente comenzó con dos aldeas, 
se ha ampliado desde entonces a 670 aldeas modelo en Bangladesh, India y Nepal. 
A lo largo de cuatro años, las aldeas se han convertido en centros de conocimiento 
y aprendizaje, incluso para las comunidades vecinas. WHH está extendiendo ahora 
el concepto a Burundi, Etiopía, Malawi, Sierra Leona y Tayikistán. La iniciativa está 
financiada principalmente por el Ministerio Federal Alemán de Cooperación Económica 
y Desarrollo (BMZ) y Irish Aid.

Welthungerhilfe (WHH) en la región3 ha llevado a cabo una serie de 

actividades relacionadas con la seguridad alimentaria y nutricional, cen-

trándose en los grupos de atención a las mujeres y la promoción de la 

masculinidad positiva. Las escuelas de campo para agricultores y las 

parcelas de demostración no sólo proporcionan a las mujeres nueva 

información y técnicas agrícolas sensibles a la nutrición que hacen que 

sus suelos y semillas sean más resistentes a un clima cambiante, sino 

que también las posicionan como contribuyentes visibles y capaces en 

el ámbito público de la producción, desafiando así las percepciones 

tradicionales de los roles de género. Los grupos vecinales de cuidados 

proporcionan tanto educación sobre nutrición y salud como el tan nece-

sario reconocimiento social y apoyo al trabajo de cuidados. Los talleres 

sobre roles de género progresistas demuestran la complementariedad 

e interdependencia entre hombres y mujeres.

Esta intervención múltiple ha puesto en marcha procesos de trans-

formación de género. Muchas parejas participantes trabajan ahora 

juntas en el campo, invierten conjuntamente los fondos del préstamo, 

crean pequeños negocios o compran arrozales adicionales, lo que les 

ayuda a cubrir las necesidades básicas de la familia, diversificar sus 

medios de vida e invertir en la educación de sus hijos e hijas. Como 

se desprende de un estudio realizado en Uganda, la toma conjunta de 

decisiones sobre la gestión sostenible de la tierra, la diversificación de 

los medios de vida y la educación pueden hacer que los hogares sean 

más resilientes al cambio climático y a mejorar la seguridad alimenta-

ria familiar (Waiswa y Akullo 2021). 

"Durante la formación sobre masculinidad y feminidad progresistas, 

me prometí a mí mismo dejar de beber alcohol, no volver a esconder 

dinero a mi mujer y no volver a ver a otras mujeres», dice Frédéric, 

el marido de una voluntaria de un grupo de atención. «Ahora intento 

cumplir mi promesa, y juntos mi mujer y yo trabajamos duro para 

tener una vida mejor" (ProSAR 2024b).

Justicia redistributiva: Acceso a recursos y oportunidades

Las mujeres suelen ser las responsables de la seguridad alimentaria 

del hogar, pero a menudo tienen acceso a pocos recursos domésticos, 

comunitarios y otros de mayor alcance. La justicia redistributiva, que 

garantiza el acceso de las mujeres a los recursos productivos esencia-

les y su control sobre ellos, puede cuestionar las dinámicas de poder 

desiguales y, a su vez, crear un entorno propicio para la seguridad ali-

mentaria y nutricional.

El acceso al crédito es un ejemplo del poder de la distribución de 

recursos. En Sudán del Sur, como parte de un enfoque integrado e 

33
 Este proyecto de WHH en la región de Atsimo-Atsinanana forma parte del Proyecto de 
Seguridad Alimentaria, Nutrición y Aumento de la Resiliencia (ProSAR) de la Agencia Alemana 
de Desarrollo. Su objetivo es mejorar los conocimientos sobre nutrición, higiene y salud para 
influir en el uso de los alimentos. Además, facilita el acceso a los alimentos mediante la for-
mación en gestión de recursos financieros y el apoyo a actividades generadoras de ingresos. 
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Nita y Reshmi, voluntarias sanitarias de WHH, conversan con Smita, del programa Nutrition Smart CommUNITY, en la región 
de Terai, Nepal. 

El programa pretende desarrollar las habilidades de las per-

sonas cuidadoras para prevenir la desnutrición tanto en la familia 

como en la comunidad en general. Esto incluye formación para 

preparar Súper Cereales, una comida preparada muy nutritiva que 

contiene una selección de alimentos locales resilientes al clima, 

como maíz, mijo, legumbres, guisantes, trigo, soja, arroz integral y 

varias frutas de temporada. Nita aprendió esta receta y la ha incor-

porado a la dieta diaria de su hija. "No tengo que rogar ni pedir 

dinero extra a mi marido ni a mis suegros. Estos ingredientes están 

fácilmente disponibles en nuestra granja o en casa", dice Nita.

Los hombres emigran para trabajar, dejando a menudo el con-

trol financiero de la familia a sus propios padres. Por ello, las muje-

res carecen a menudo de libertad financiera o poder adquisitivo. 

La promoción de recetas de bajo coste y la mejora del acceso de 

las mujeres a los conocimientos sobre los vínculos entre la agricul-

tura, la gestión de los recursos naturales y el agua, el saneamiento 

y la higiene son vitales para aumentar la capacidad de acción de 

las mujeres y hacer frente a la desnutrición.

 Para crear un cambio duradero, el programa también forma 

a los hombres sobre la importancia de los alimentos nutritivos. 

A través de las escuelas de campo para agricultores, tanto hom-

bres como mujeres de la comunidad aprenden sobre cultivos 

diversificados y dietas saludables, así como sobre prácticas agrí-

colas sostenibles que mejoran la nutrición y la resiliencia climática. 

Estas prácticas incluyen el uso de variedades de cultivos tradicio-

nales, locales y resilientes al clima, como el mijo, así como de bio-

fertilizantes y biopesticidas caseros conocidos como jholmal. Nita 

y su suegro practican juntos estas técnicas en su granja, contribu-

yendo así a la resiliencia climática. También se ofrece formación a 

las entidades gubernamentales para institucionalizar el cambio de 

forma sostenible y mejorar la prestación de servicios de acuerdo 

con las necesidades de la comunidad. Para mejorar la situación 

de las mujeres en las comunidades y fuera de ellas, el programa 

también refuerza sus dotes de liderazgo y su capacidad para asumir 

funciones decisorias en la gobernanza local, como los procesos de 

microplanificación, los grupos de ahorro o los comités del agua.

Desafiar el patriarcado y fomentar el cambio de comporta-

miento lleva tiempo, sobre todo en regiones como Terai, donde 

se enfrenta a resistencia. Sin embargo, ver a mujeres como Nita 

más concienciadas con la salud de sus hijos y la suya propia dem-

uestra que la educación, la formación, la escucha, el ritmo opor-

tuno de aplicación y el empoderamiento de las familias para que 

adopten nuevos comportamientos con el fin de vencer la resis-

tencia dan sus frutos.
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intersectorial,5 las asociaciones de ahorro y préstamo de las aldeas han 

aumentado el acceso de las mujeres al crédito y a la información. Las 

observaciones preliminares sugieren que estos recursos han llevado a 

las mujeres a invertir en horticultura y agrosilvicultura, permitiéndoles 

obtener ingresos; dándoles más voz sobre qué cultivar, cómo utilizar sus 

ingresos y qué cocinar; y, a su vez, mejorando la seguridad alimentaria 

y nutricional de los hogares. Se infiere que las actividades para impul-

sar la adaptación al clima, como la plantación de árboles y la agrosil-

vicultura, aumentaron significativamente cuando tanto mujeres como 

hombres participaron por igual en la toma de decisiones y la propiedad 

de los recursos. Los avances, sin embargo, son lentos. A pesar de los 

cambios graduales en las relaciones de género, la naturaleza patriar-

cal de la sociedad sursudanesa no ha cambiado del todo, y los recur-

sos comunitarios siguen estando controlados en gran medida por los 

hombres (entrevista, WHH South Sudan, mayo de 2024; PNUD 2022).

En otros lugares se ha intentado mejorar el acceso de las mujeres a 

la tecnología. En Nepal, el cultivo del mijo —un cultivo resistente al clima 

y nutritivo— está muy extendido, pero intensifica la carga de trabajo de 

las mujeres. La promoción de maquinaria pequeña, como la trilladora 

de mijo y la escardadora de horquilla, ha ayudado a reducir el trabajo 

penoso de las mujeres y su pobreza de tiempo (Devkota et al. 2016), con 

posibles efectos positivos en la nutrición de la comunidad.6 En el estado 

indio de Odisha, la investigación y el desarrollo del mijo han cambiado en 

respuesta a las necesidades de las mujeres indígenas en materia de pro-

ducción y trabajo poscosecha. El gobierno ha empezado a probar herra-

mientas y tecnologías relacionadas con el mijo para comprobar si tienen 

en cuenta las cuestiones de género a la hora de considerar los subsidios 

estatales. El reconocimiento de que el mijo lo cultivan principalmente 

agricultoras ha llevado a reasignar los presupuestos de I+D a la crea-

ción de tecnologías que puedan mejorar el rendimiento, los ingresos y el 

bienestar general (Rao et al. 2022). Aunque la microfinanciación redis-

tribuye recursos entre las mujeres, la situación en Odisha es un ejemplo 

de cambio sistémico en las prioridades del Estado.

En algunos casos, la acción colectiva ha creado una demanda de 

redistribución de recursos. En la India, grupos de agricultoras del estado 

de Kerala han obtenido acceso a los servicios de extensión del Gobierno 

y al crédito bancario a través de sus organizaciones, no solo para mejo-

rar su producción, sino también para ayudarlas a diversificar en cultivos 

resilientes al clima y ricos en nutrientes. Los ingresos han aumentado, 

al igual que la calidad de la dieta, ya que estas mujeres cultivan ahora 

diversos productos tanto para el consumo como para la venta (Agarwal 

2019). Mientras que los agricultores varones se dedican principalmente 

a la producción de cultivos de plantación comerciales y orientados a la 

exportación, como la pimienta y el caucho, el Estado reconoce aquí la 

contribución de los grupos de mujeres a la producción de alimentos y la 

seguridad alimentaria, y le da prioridad en sus procesos de planificación. El 

éxito de los grupos de agricultoras de Kerala se está reproduciendo en todo 

el país a través de la Misión Nacional de Medios de Subsistencia Rurales.

Justicia representativa: Leyes y políticas equitativas

En la década de 1970, la investigación sobre las mujeres y la política 

señaló que garantizar un umbral mínimo de mujeres en los órganos 

de toma de decisiones podría contribuir a políticas e inversiones sen-

sibles al género (Dahlerup 1988; Kanter 1977). Este trabajo ayudó a 

introducir cuotas de representación femenina en varios parlamentos 

de todo el mundo, pasando de 118 países en 2013 a 132 en 2021 

(IDEA Internacional 2024). Sin embargo, solo 6 países tienen más del 

50% de mujeres en sus parlamentos (ONU Mujeres 2024). Las expe-

riencias en algunos países indican que el liderazgo y la participación 

política de las mujeres pueden impulsar las políticas hacia la equidad 

de género, y un estudio muestra que la representación de las mujeres 

en los parlamentos nacionales conduce a políticas de cambio climá-

tico más estrictas en todos los países (Mavisakalyan y Tarverdi 2019).

Bangladesh ha tenido mujeres líderes al frente durante las últi-

mas tres décadas. Ha hecho grandes avances en la condición y el 

empoderamiento de las mujeres, y actualmente ocupa el primer lugar 

entre todos los países del sur de Asia en el Índice Global de Brecha 

de Género (FEM 2024a). En el Plan Nacional de Adaptación del 

país (2023-2050), uno de los principios rectores para hacer frente 

al cambio climático es la sensibilidad de género. El plan se formuló 

a través de un proceso participativo que incluyó más de 100 debates 

de grupo en todo el país, incluyendo mujeres y personas del tercer 

género a nivel de subdistrito local (upazila) (MoEFCC 2022). 

La representación femenina también puede marcar la diferencia en la 

gobernanza local, permitiendo canalizar hacia arriba las demandas de las 

comunidades locales. En 1993, India instituyó una cuota del 33% para 

las mujeres en los órganos de gobierno local conocidos como Instituciones 

Panchayati Raj. Se descubrió que las mujeres elegidas como líderes 

invertían más que los hombres en infraestructuras que respondieran a 

los problemas planteados por las mujeres rurales (como proyectos de 

agua potable), lo que reduce el trabajo de las mujeres y mejora el estado 

nutricional de las comunidades rurales (Chattopadhyay y Duflo 2004).

66
 Este proyecto lo llevan a cabo Aasaman Nepal e Iniciativas Locales para la Biodiversidad, la 
Investigación y el Desarrollo (LI-BIRD) a través del programa global LANN+ (Vinculación de la 
agricultura y la gestión de los recursos naturales hacia la seguridad nutricional) de WHH, finan-
ciado por el Ministerio Federal Alemán de Cooperación Económica y Desarrollo (BMZ). El pro-
yecto incluye componentes de género, resiliencia al cambio climático y defensa de la nutrición.

55
 El proyecto de WHH, financiado por el Ministerio Federal Alemán de Cooperación Económica 
y Desarrollo (BMZ), pretende mejorar la seguridad alimentaria y nutricional y estabilizar los 
medios de vida de los desplazados internos y las familias de pequeños agricultores de las 
comunidades (de acogida) afectadas por el conflicto en el condado de Rubkona, estado de 
Unity (Sudán del Sur). Las actividades incluyen formación en nutrición, gestión de peque-
ñas empresas y técnicas agrícolas sensibles al clima, así como sesiones sobre igualdad de 
género, estereotipos de género y participación de las mujeres en la toma de decisiones a 
nivel familiar y comunitario.
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CASO DE ESTUDIO 
 El uso de la gestión ganadera para mejorar la resiliencia al cambio climático, la nutrición y la igualdad 
de género en Somalia

Madiino Sheeq Ahmadeey tiene un activo negocio ganadero 
que le permite vender leche fresca en el distrito de 
Beledweyne (Somalia).

embargo, las prolongadas sequías provocaron la muerte de cua-

tro cabras, y el aumento de los precios de los alimentos la dejó 

con dificultades para alimentar a sus hijos y pagar su educación. 

Justo después de que tuviera que vender sus dos últimas cabras 

para cubrir las necesidades básicas de su familia, un proyecto 

para mejorar la resiliencia al cambio climático, la nutrición y la 

igualdad de género le proporcionó ayuda:7 

"Me alegré mucho cuando supe que me habían seleccionado 

para recibir cinco cabras, pues hacía poco que había perdido mi 

ganado. Tardé casi un día en creerme que me habían dado cabras 

en un momento en que estaba estresada", recuerda Madiino.

Desde que recibió las cabras junto con la formación sobre 

gestión ganadera sostenible, la situación de Madiino ha mejo-

rado drásticamente. Las cabras se han reproducido, con lo que 

su rebaño asciende a ocho. Vendió una cabra y utilizó los bene-

ficios para comprar pollos y ampliar su ganadería. Ahora, con 

siete cabras y cuatro gallinas, vende leche fresca y huevos a dia-

rio, lo que le proporciona unos ingresos constantes y aumenta la 

seguridad alimentaria y nutricional de su familia. Su papel como 

principal fuente de ingresos en su hogar también la empodera 

dentro de su familia y su comunidad. 

77
 Este estudio de caso ha sido elaborado por Welthungerhilfe (WHH). El proyecto de 
WHH, ejecutado por las organizaciones Centro para la Paz y la Democracia (CPD) 
e Iniciativas para el Desarrollo Sostenible y la Consolidación de la Paz (SYPD), con 
financiación de la Agencia Noruega de Cooperación para el Desarrollo (NORAD), tiene 
como objetivo promover la equidad de género y aumentar la seguridad alimentaria y 
la resiliencia entre los pequeños agricultores, pastores y agropastores afectados por 
los altos precios de los alimentos y la actual sequía, así como los hogares vulnerables 
en riesgo de malnutrición. Las intervenciones incluyen, por ejemplo, la provisión de 
activos comunitarios para la producción de alimentos agrícolas resilientes al clima, 
formación en igualdad de género e inclusión y creación de redes de seguridad social.

Sin embargo, los cambios legales y el liderazgo político de alto nivel 

de las mujeres no conducen necesariamente a avances en la equidad 

de género (Childs y Crook 2008). En los últimos años, el gobierno de 

Pakistán ha mejorado significativamente la situación de los derechos 

de las mujeres en la Constitución y adoptando varios marcos legis-

lativos y políticos centrados en el empoderamiento y la participación 

de las mujeres. Sin embargo, a pesar de los cambios legales y políti-

cos, así como de cierta redistribución de recursos, Pakistán ocupa el 

puesto 145 de 146 países en el Índice Global de la Brecha de Género 

(FEM 2024a). Las oportunidades de formación y medios de vida diri-

gidas a empoderar a las empresarias a menudo no consiguen que las 

mujeres se inscriban y participen porque se sienten sin derecho a esos 

recursos, están limitadas por las cargas laborales y se enfrentan a res-

tricciones físicas en sus movimientos. Durante las catástrofes relacio-

nadas con el clima, como las inundaciones de 2022, que afectaron a 

33 millones de personas, las mujeres perdieron más activos y ahorros 

que los hombres. Las mujeres desplazadas, lejos de sus familias y de 

los hombres que supuestamente debían mantenerlas a salvo, fueron 

alojadas en refugios, donde se enfrentaban a un mayor riesgo de vio-

lencia sexual y a condiciones de vida inseguras (Soomar et al. 2023). 

Esta contradicción -cambios legales progresivos junto con resulta-

dos deficientes en materia de equidad de género- refleja las barreras 

En Somalia, el cambio climático afecta a todo el sistema ali-

mentario, desde la producción hasta el consumo. La creciente 

frecuencia de las catástrofes naturales y las crisis económicas 

agrava la inseguridad alimentaria, afectando especialmente a las 

poblaciones vulnerables. Las desigualdades de género complican 

estos retos, limitando el acceso de las mujeres a los recursos y 

al poder de decisión. Abordar estas cuestiones interrelacionadas 

es crucial para impulsar el desarrollo sostenible. 

Madiino Sheeq Ahmadeey, de 40 años y madre de ocho hijos 

en la aldea de Beledsalaam, distrito de Beledweyne, obtenía 

sus principales ingresos de su pequeño negocio de ganadería, 

que le permitía vender leche y carne en el mercado local. Sin 
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hicieran cargo de sus medios de vida. Esforzarse por aplicar políticas 

centradas exclusivamente en las mujeres a título individual, como 

permitir la propiedad de la tierra, por ejemplo, es inadecuado para 

la transformación en la mayoría de los contextos en los que pocos 

hombres poseen o controlan la tierra (O'Laughlin 2007). Las inter-

venciones pueden ofrecer nuevas oportunidades a las mujeres, pero 

si apoyan la capacidad de las mujeres para producir y mantener el 

hogar sin tener en cuenta las divisiones de género en el trabajo, las 

relaciones y las dinámicas de poder entrecruzadas, incluida la clase 

social, dichas intervenciones pueden poner a las mujeres en riesgo de 

perder el control sobre sus cosechas y activos, a la vez que pueden 

aumentar su carga de trabajo y sus responsabilidades alimentarias.. 

Implicaciones para la política y la programación
La necesidad de una acción climática y una transformación de los 

sistemas alimentarios es evidente. La equidad e igualdad de género 

-un derecho humano en sí mismo- es fundamental para dicha trans-

formación. Sin embargo, lograr la justicia de género exige un cam-

bio en las diversas escalas y niveles en los que operan las relaciones 

de género (Figura 2.2). Van desde lo individual hasta lo sistémico, 

y desde las condiciones formales como los derechos legales y las 

reclamaciones de recursos materiales hasta las normas sociales y 

estructurales y socioculturales, los estereotipos de género y la dis-

criminación a los que se enfrentan las mujeres a lo largo de su vida 

(Weldon y Htun, 2013). Pakistán, aunque quizás sea un ejemplo 

extremo, no es raro que experimente normas de género injustas 

persistentes que no responden de forma rápida a los cambios for-

males. No obstante, hay algunas señales positivas: Las personas 

estudiosas de esta cuestión en Pakistán indican que las mujeres 

participan cada vez más en actividades culturales y de desarrollo, 

se están formando y ganando protagonismo algunas organizaciones 

de la sociedad civil dirigidas por mujeres, y se afirma que las empre-

sas dirigidas por mujeres tienen más oportunidades (entrevista con 

WHH y Concern Pakistan).

Sin los enfoques feministas críticos y de justicia de género para 

la resiliencia climática y la seguridad alimentaria que aborden los 

factores sociales que se entrecruzan, existe el riesgo de que, incluso 

aquellas políticas e intervenciones que incluyen o se dirigen a las 

mujeres con recursos para ayudar a desarrollar sus medios de vida 

o formas de alimentar a sus familias, puedan agravar sus cargas de 

trabajo o dar lugar a una reacción negativa -a veces violenta- con-

tra cualquier beneficio generado (Vercillo 2020, 2022; Vercillo et 

al. 2023). En los casos en los que las mujeres han podido obtener 

mayores beneficios, esto ha provocado a menudo que los hombres se 

FIGURA 2.2 ESCALAS Y NIVELES DE CAMBIO PARA LOGRAR LA JUSTICIA DE GÉNERO PARA LA RESILIENCIA CLIMÁTICA  
Y LA SEGURIDAD ALIMENTARIA

Fuente: Autores.
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Redistribución

 > Igualdad de derechos a los recursos productivos 
(como el crédito, la financiación, semillas, agua, 
tierra, bienes comunes y servicios de extensión)

 > Igualdad de oportunidades de educación y empleo

 > Distribución equitativa de la protección social 

Representation

 > Representación en los foros de toma de decisiones, 
como parlamentos, gobiernos locales y organismos 
sectoriales

 > Fortalecimiento de los derechos jurídicos y las polí-
ticas (por ejemplo, en materia de derechos sobre la 
tierra y laborales)

Reconocimiento

 > Aumento de la capacidad de acción y la autonomía 
en relación con el control de los recursos y la toma 
de decisiones

 > Concienciación de mujeres y hombres sobre la pro-
ducción y el consumo equitativos de alimentos

Reconocimiento

 > Reconocimiento de las mujeres como agricultoras, 
empresarias y trabajadoras

 > Reducción de la carga de trabajo de las mujeres mediante 
inversiones públicas en cuidados, educación y salud

 > Eliminación de las normas culturales discriminatorias 
en torno a la alimentación, la agricultura, el medio 
ambiente y los mercados
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CASO DE ESTUDIO 
 Explorando nuevas normas de género en Malawi

Jackson Adam y su esposa, Margaret Kamwendo, del distrito 
de Mangochi (Malawi), han participado en las 12 sesiones de  
Umodzi, un programa diseñado para cambiar las normas 
de género.

Margaret Kamwendo y su marido, Jackson Adam, viven en una 

pequeña aldea del distrito de Mangochi, Malawi, donde están 

inscritos en el Programa de Graduación de Concern Worldwide, 

un programa de lucha contra la pobreza que incluye un elemento 

de transformación de género.

Malawi, uno de los países más pobres del mundo, ocupa 

sistemáticamente un lugar bajo en el Índice de Desarrollo 

Humano: en 2022 ocupaba el puesto 172 de 193 países (PNUD 

2024). El 80% de la población depende de la agricultura para 

obtener ingresos, por lo que son especialmente vulnerables a 

las perjudiciales perturbaciones climáticas. Para ayudar a salir 

de la pobreza y aumentar la resiliencia al cambio climático, el 

Programa de Graduación de Malawi ofrece un paquete de inter-

venciones, como transferencias de efectivo, formación empre-

sarial y formación en agricultura climáticamente inteligente, en 

función de las necesidades de cada persona.

Parte de este programa, conocido como Umodzi (que significa 

«unidos»), hace que las parejas reflexionen y debatan sobre cues-

tiones como las normas de género, el poder, la toma de decisiones, 

la elaboración de presupuestos, la violencia, la paternidad positiva 

y las relaciones sanas. En sesiones de diálogo individuales y con-

juntas, las parejas examinan estereotipos y retos. Como resultado 

de las sesiones, las esposas afirman que ahora sus maridos las 

consultan sobre las decisiones y han empezado a compartir las 

tareas domésticas y el cuidado de los hijos, y que los conflictos 

y la violencia en el hogar han disminuido.

Jackson y Margaret completaron las 12 sesiones del programa 

Umodzi. Juntos han visto muchos beneficios, como la toma de 

decisiones compartida. Cuando reciben ingresos, se sientan, los 

discuten y acuerdan cómo gastarlos. Jackson se ocupa más que 

antes de las tareas domésticas y del cuidado de los niños. También 

han compartido estas lecciones con sus seis hijos, enseñándoles 

el respeto y el apoyo mutuo en las relaciones. Margaret desearía 

que todo el pueblo pudiera participar en este tipo de formación: 

"Si todo el pueblo participara, habría un gran impacto". 

culturales más informales que a menudo entran en conflicto con las 

relaciones de respeto y dignidad.

En el nivel de acción gubernamental, varios organismos internacionales 

e intergubernamentales han elaborado directrices para ayudar a señalar 

el camino hacia la igualdad de género tanto en la transformación de los 

sistemas alimentarios como en la acción climática. En 2023, el Comité 

de Seguridad Alimentaria Mundial adoptó las Directrices Voluntarias sobre 

Igualdad de Género y Empoderamiento de Mujeres y Niñas, que instan a 

reforzar las leyes no discriminatorias y el acceso a los servicios jurídicos 

junto con medidas específicas de protección sanitaria, laboral y social. 

Las directrices recomiendan que los gobiernos utilicen la acción afirma-

tiva para atraer a las mujeres a puestos de liderazgo y gestión, apoyen a 

las organizaciones y redes de derechos de las mujeres, empoderen a las 

mujeres a través de la educación y apoyen sus derechos de tenencia y uso 

de la tierra (Caroli et al. 2022). De hecho, las intervenciones educativas, 

incluida la introducción de conceptos relevantes de igualdad de género 

en el contenido de los programas escolares y las prácticas pedagógicas, 

han sido reconocidas como una estrategia importante para cambiar las 

normas discriminatorias de género (UNESCO 2013). Estas acciones son 

especialmente importantes para las mujeres indígenas y las que son nutri-

cionalmente vulnerables, como las mujeres embarazadas y lactantes, las 

viudas, las divorciadas y las madres solteras. Sin embargo, activistas de 

la sociedad civil han señalado que las directrices no van lo suficiente-

mente lejos en el reconocimiento de las desventajas interseccionales ni 

abordan la prevalencia de la violencia contra las mujeres, las niñas y los 

diversos géneros (CSIPM 2024).

88
 Este estudio de caso ha sido elaborado por Concern Worldwide. Umodzi fue un enfo-
que transformador de género en el Programa de Graduación que se llevó a cabo en 
Malawi de 2017 a 2023, con financiación de la Unión Europea. Se impartió en colab-
oración con Sonke Gender Justice. El programa fue la base de una investigación real-
izada por el Trinity College de Dublín, que analizó las barreras a las que se enfrentan 
las mujeres que buscan una vía para salir de la pobreza.
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CASO DE ESTUDIO 
 Formación sobre agricultura y nutrición para 
aumentar la resiliencia climática en Chad

Mahadia aplica técnicas de agricultura climáticamente inte-
ligente, como la diversificación de cultivos y la agricultura de  
conservación, en la región de Sila (Chad). 

Mahadia, de 24 años, está casada y es madre de tres hijos en 

uno de los 2.400 hogares que forman parte del Programa de 

Graduación Verde de Concern Worldwide en la región de Sila, 

Chad.9 El programa ofrece una serie de elementos de apoyo 

diseñados para que las personas y las familias puedan satis-

facer sus necesidades básicas, reforzar sus medios de vida y 

mejorar sus estrategias de supervivencia de forma sostenible. 

En Chad, alrededor del 80% de la población depende de la 

agricultura y la ganadería de secano para subsistir, un modo de 

vida cada vez más difícil debido a la irregularidad de las preci-

pitaciones, que provoca sequías e inundaciones. Para Mahadia 

y su familia, que dependen de la producción de cultivos de 

secano, su fuente de alimentos e ingresos dejó de ser fiable. 

Sin ingresos, Mahadia no podía acceder a la atención sanitaria 

ni pagar la escuela de sus hijos. 

"Nuestras vidas eran muy difíciles", dice. "Nos limitábamos a 

trabajar en nuestras granjas y no teníamos mucho más que hacer. 

Siempre dependíamos de las lluvias. Cuando llovía, íbamos a plan-

tar, y si alguien plantaba bien, cosechaba y ganaba algo de dinero 

vendiendo en el mercado. Cuando no llovía, nos quedábamos para-

dos. No teníamos otra cosa que hacer para conseguir dinero".

A través del Programa Graduación Verde, Mahadia recibió 

transferencias de efectivo, que utilizó para pagar las matrícu-

las escolares de sus dos hijos mayores. Cuando se creó en la 

comunidad una Asociación de Ahorro y Préstamo y sus miembros 

99
 Este estudio de caso ha sido elaborado por Concern Worldwide. El enfoque de Graduación 
Verde se aplica en programas en Bangladesh, Burundi, Chad, República Democrática 
del Congo, Etiopía, Ruanda y Somalia. Se calcula que más de 320.000 personas se 
beneficiarán de los programas entre 2023 y 2027. El Programa de Graduación Verde 
en Chad está financiado por Irish Aid, con cofinanciación de Whole Planet Foundation.

recibieron formación empresarial, Mahadia pudo ahorrar dinero 

y así permitirse la asistencia sanitaria.

Mahadia también recibió formación en agricultura climática-

mente inteligente, aprendiendo técnicas como la agricultura de 

conservación, que evita la degradación del suelo y aumenta su 

fertilidad, y la diversificación de cultivos. Ahora produce alimentos 

que se adaptan a los efectos del cambio climático. "[Concern] tam-

bién nos ha dado mucha formación sobre higiene y saneamiento, 

sobre jardinería. En mi huerto he plantado sandías, judías, toma-

tes, pepinos y guisantes. Suelo vender estas cosechas en el mer-

cado, y el dinero que obtengo ayuda a mi familia", dice Mahadia. 

Por último, la formación nutricional ha enseñado a Mahadia a 

preparar comidas más sanas y nutritivas para su familia incorpo-

rando verduras y frutas frescas cosechadas en su huerto. 

No obstante, estas directrices pueden servir de base a una serie de 

procesos que ya están en marcha para abordar el cambio climático y la 

transformación de los sistemas alimentarios, como las vías nacionales 

de transformación de los sistemas alimentarios, que se iniciaron tras la 

Cumbre de las Naciones Unidas sobre Sistemas Alimentarios de 2021. 

En los últimos tres años, 127 países han desarrollado vías nacionales 

de transformación de los sistemas alimentarios y 108 han presentado 

informes nacionales voluntarios. Muchos de estos informes presentan 

medidas audaces para abordar las complejas desigualdades a las que 

se enfrentan las mujeres, los jóvenes y grupos marginados. Desde 2021, 

como parte de su propia vía de transformación, el gobierno de Fiyi, por 

ejemplo, informó de que había diseñado, desarrollado y aplicado una 

Política de Género en la Agricultura junto con un Presupuesto Sensible al 

Género dirigido a promover medios de vida equitativos, trabajo decente y 

comunidades empoderadas en el contexto de un clima cambiante (com. 

pers. del centro de coordinación del UNFSSS, 7 de junio de 2024).
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ingresos y su empleo, al tiempo que ha impulsado la salud y la educa-

ción de sus hijos (Gerard et al. 2021). Han surgido variaciones de este 

programa, como la Bolsa Verde en la región de la Amazonia, que pro-

porciona ayuda social a los hogares para conservar el entorno natural.

Conclusión

El problema de la desigualdad de género se reconoce desde hace déca-

das y, en diversos foros, políticas y programas, se ha establecido una 

hoja de ruta hacia la justicia de género. Las experiencias de muchos 

países a la hora de afrontar los retos del nexo entre género, seguridad 

alimentaria y cambio climático demuestran que ha llegado el momento 

de que los gobiernos, las agencias de desarrollo y la sociedad civil sigan 

esta hoja de ruta y aceleren los avances. Algunos marcos políticos y foros 

mundiales en curso, como la Convención Marco de las Naciones Unidas 

sobre el Cambio Climático (CMNUCC) o la Cumbre de las Naciones 

Unidas sobre los Sistemas Alimentarios, deberían trabajar para integrar 

las cuestiones de justicia de género en todas sus acciones.

Aún queda mucho camino por recorrer. A pesar de las intervencio-

nes progresistas, sigue siendo cierto que las normas de género profun-

damente arraigadas y las relaciones de poder desiguales que implican 

no son fáciles de cambiar. La escasez de datos desglosados por sexo 

se convierte a menudo en una excusa para no abordar las cuestiones 

de género. La falta de comprensión de los vínculos entre las relaciones 

de género, la transformación de los sistemas alimentarios y las políti-

cas climáticas, así como la escasez de datos desglosados por género, 

pueden hacer que los responsables políticos actúen en un contexto de 

incertidumbre, y que las intervenciones tengan consecuencias no desea-

das, a menudo negativas. Las fuentes de vulnerabilidad superpuestas e 

interseccionales añaden complejidad al diseño y la aplicación de inter-

venciones y políticas, por lo que a menudo sólo se incluyen en declara-

ciones de visión general y no en estrategias específicas.

No obstante, la justicia de género encierra la promesa de un 

cambio transformador. Podemos albergar esperanzas y basarnos en 

las numerosas intervenciones y ejemplos de todo el mundo que tra-

tan de lograr resultados sostenibles y equitativos abordando simultá-

neamente los retos de la justicia de género, alimentaria y climática. 

Al reconocer las diversas necesidades, contribuciones y vulnerabi-

lidades de las personas; redistribuir los recursos para permitir una 

producción y un consumo más equitativos; y, lo que es más impor-

tante, dar representación en las plataformas de toma de decisiones 

a aquellas personas a los que se les ha negado, especialmente a las 

mujeres, la justicia de género permitirá a todas las personas poner 

sus voces, conocimientos y habilidades sobre la mesa, con el obje-

tivo de encontrar soluciones innovadoras y caminos hacia un mundo 

justo, con seguridad alimentaria y resiliente.

De igual modo, la versión mejorada del Programa de Trabajo sobre 

Género de Lima pretende integrar las consideraciones de género en las 

contribuciones determinadas y en sus planes de acción a nivel nacional 

para el cambio climático (CMNUCC 2024). Aun así, muchos planes de 

acción climática no mencionan directamente a las personas más afecta-

das por las crisis climáticas, incluidas las mujeres (FAO 2024d; Singh et 

al. 2021). Las intervenciones y prácticas de agricultura climáticamente 

inteligente, aunque contribuyen a la seguridad alimentaria y nutricional, 

a menudo no abordan el nexo entre género, clima y alimentación. Las 

mujeres pueden seguir careciendo de acceso a la tierra y a otros activos 

productivos, mientras que las intervenciones aumentan la demanda de 

su trabajo y su tiempo (Banco Mundial et al., 2015). Al igual que los 

activos y los recursos, el trabajo debe redistribuirse de forma más equi-

tativa en los hogares y las comunidades, junto con la transformación de 

las instituciones y las estructuras sociales desiguales. 

Lo que se necesita es un nuevo modelo de agricultura que incluya 

factores climáticos, de mercado y de justicia de género. La agroeco-

logía fomenta el diálogo deliberativo y la educación comunitaria sobre 

la desigualdad social. Los y las agricultoras comparten conocimientos 

entre ellas, lo que fomenta la experimentación y reduce la dependencia 

de los mercados agrícolas mundiales, sin dejar de aumentar la calidad 

del suelo y la producción de alimentos. Según estudios realizados en 

Malawi, la agroecología ofrece espacios especialmente empoderadores 

para las mujeres. Las mujeres experimentan una mayor autonomía y 

autoridad en la toma de decisiones domésticas y la distribución del tra-

bajo, y se producen mejoras en la nutrición infantil, la diversificación 

dietética y el estado de salud general de los hogares (Bezner Kerr et al. 

2021; Nyantakyi-Frimpong et al. 2017).

Esta situación ilustra la necesidad de reformar las relaciones de 

género a escala estructural. Aunque facilitar el acceso de las mujeres a 

los recursos es importante, si no se abordan las desigualdades estruc-

turales -incluidas las dinámicas de clase, el aumento de la desigualdad 

de ingresos, el control empresarial sobre los sistemas de producción y la 

falta de servicios básicos de alta calidad- el hambre persistirá. Además, 

la redistribución en el nivel familiar y comunitario debe ir acompañada 

de medidas macroeconómicas, como políticas fiscales y comerciales y 

protección social universal, que apoyen a las personas más vulnerables 

y a las mujeres. De hecho, cada vez se reconoce más que las medidas 

de protección social universal pueden desempeñar un papel importante 

a la hora de nivelar el terreno de juego, proporcionando un apoyo muy 

necesario a los grupos más vulnerables para hacer frente al triple reto 

del cambio climático, el hambre y la desigualdad de género. Como parte 

de su esfuerzo por alcanzar el Hambre Cero, Brasil ha creado el mayor 

programa de transferencias monetarias condicionadas del mundo, Bolsa 

Familia, dirigido a las mujeres que vienen en la pobreza. El programa 

ha empoderado a las mujeres reduciendo la pobreza y mejorando sus 

2024 Global Hunger Index | Capítulo 02 | Justicia de Género, Resiliencia Climática y Seguridad Alimentaria y Nutricional 35



03

una región propensa a las inundaciones, donde se emplean cada vez 
Ritu Ray es una ganadera de vacas en el suroeste rural de Bangladesh, 

más soluciones resilientes al clima. Ritu utiliza una técnica innovadora 
para producir combustible ecológico a partir del estiércol de vaca, 
proporcionando una fuente de energía sostenible a su remota comunidad. 



Estas recomendaciones subrayan que las políticas en materia de 

clima, nutrición y los sistemas alimentarios deben guiarse por los 

derechos humanos, el derecho internacional y los principios de equi-

dad, justicia y coherencia política.

 1
   Reforzar la rendición de cuentas ante el derecho internacional y 

la exigibilidad del derecho a una alimentación adecuada.
 > Los Estados deben mantener y ampliar sus obligaciones legales 

para eliminar la discriminación de género, garantizar el derecho 

a la alimentación y mitigar el hambre, incluso durante desastres 

y conflictos, basándose en las Directrices Voluntarias en apoyo 

de la realización progresiva del derecho a la alimentación para 

que cumplan con sus obligaciones relacionadas con este derecho.
 > Los Estados deben formalizar el derecho a la alimentación en leyes 

y reglamentos concretos, acompañados de un seguimiento trans-

parente y mecanismos sólidos de rendición de cuentas. El análisis 

de la seguridad alimentaria y nutricional debe incluir las opiniones 

y experiencias de las comunidades afectadas, y los sistemas de 

alerta temprana del hambre deben estar directamente vinculados 

a una acción política rápida y a la financiación automática de la 

ayuda. Es necesario fortalecer a la ciudadanía, la sociedad civil y 

las instituciones nacionales de derechos humanos para que pue-

dan defender el derecho a la alimentación.
 > Los gobiernos, las organizaciones multilaterales y las organizacio-

nes de la sociedad civil deben reforzar las capacidades y siste-

mas nacionales para documentar, investigar y denunciar el uso del 

hambre como arma de guerra. Las partes interesadas con influen-

cia sobre las partes en conflicto deben hacer todo lo posible para 

promover el cumplimiento de los derechos humanos, el derecho 

humanitario y el derecho penal, y apoyar los esfuerzos judiciales 

contra los autores de los incumplimientos. La Resolución 2417 de 

la ONU sobre la protección de los civiles en los conflictos armados 

debe ponerse plenamente en práctica y aplicarse rigurosamente. 

 2
   Promover enfoques transformadores de género en los sistemas 

alimentarios y en las políticas y programas climáticos.
 > Para formular políticas y programas eficaces y sensibles al con-

texto que eviten efectos adversos, las personas que ostentan res-

ponsabilidades políticas, así como los y las profesionales deben 

reconocer cómo los sistemas alimentarios y la resiliencia climática 

están influidas por las distintas necesidades y vulnerabilidades y 

por factores socioeconómicos complejos, como las dinámicas de 

poder basadas en el género y la división del trabajo. 
 > Todos los procesos e iniciativas políticas sobre el clima y los sistemas 

alimentarios deben garantizar la representación y el liderazgo de las 

mujeres y los grupos marginados y aprovechar su experiencia en la ges-

tión de los recursos naturales. Los gobiernos deben establecer estruc-

turas de gobernanza inclusivas y participativas con poder de decisión 

y presupuestos adecuados a todos los niveles, desde los consejos ciu-

dadanos locales hasta el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial.

RECOMENDACIONES

 > Las personas con responsabilidades políticas deben integrar las 

consideraciones de género en los marcos jurídicos y en el diseño, 

la aplicación, el seguimiento y la evaluación de las políticas. Por 

ejemplo, deben actualizar sus Contribuciones Determinadas a 

Nivel Nacional (CDN), sus Planes Nacionales de Adaptación (PNA) 

y las Vías para la Transformation de los Sistemas Alimentarios 

Nacionales para centrarse en la equidad, la inclusión y los enfo-

ques basados en derechos. Entre las medidas recomendadas se 

encuentran la elaboración de presupuestos con perspectiva de 

género y las auditorías sociales y de género.

 3
   Realizar inversiones que integren y promuevan la justicia de 

género, climática y alimentaria.
 > Los gobiernos deben redistribuir los recursos públicos para corre-

gir las desigualdades estructurales y permitir un acceso equita-

tivo de género. Por ejemplo, las inversiones públicas en atención, 

educación, salud y desarrollo rural deben utilizarse para abordar 

las normas discriminatorias y promover la distribución equitativa 

del trabajo en los hogares y las comunidades. Los compromisos 

con la salud materna, infantil y del lactante deben reforzarse, por 

ejemplo, mediante la ampliación de los objetivos de la Asamblea 

Mundial de la Salud y la próxima Cumbre sobre Nutrición para 

el Crecimiento.
 > Los socios para el desarrollo y los gobiernos deben armonizar las 

políticas en todos los sectores y coordinar los ministerios perti-

nentes. Por ejemplo, los gobiernos deben invertir y promover siste-

mas alimentarios que produzcan alimentos asequibles, nutritivos y 

resistentes al clima, reduzcan la pobreza de tiempo de las mujeres, 

mejoren su estatus socioeconómico y aumenten su capacidad de 

acción. El apoyo a la agricultura debe centrarse en la mitigación 

del cambio climático y en la adaptación transformadora del género 

y dirigida a nivel local.
 > Las instituciones financieras internacionales, los gobiernos y los 

acreedores deben abordar urgentemente el agravamiento de la 

crisis de la deuda y la falta de espacio fiscal en los países de 

renta baja y media. La reestructuración de la deuda, el alivio de 

la deuda y las mejoras crediticias deben vincularse a inversiones 

para hacer realidad el derecho a la alimentación, alcanzar los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible y cumplir el Acuerdo de París.
 > Las respuestas necesarias a los imprevistos y las crisis no deben 

realizarse a expensas de inversiones de impacto a largo plazo. Los 

países donantes deben cumplir sus compromisos de aumentar la 

financiación para el desarrollo hasta al menos el 0,7% del PIB. 

La comunidad de donantes también debería proporcionar apoyo 

climático en forma de subvenciones para capacitar a las comu-

nidades afectadas, especialmente a las mujeres, los jóvenes y 

los pueblos indígenas, para poner en marcha acciones climáti-

cas locales. Dentro del recientemente creado Fondo de Pérdidas 

y Daños, debería establecerse una ventanilla de pequeñas sub-

venciones con procedimientos simplificados para estos grupos.
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humanitarias y de desarrollo del mundo, dejando a millones de personas 
Tras años de conflicto, Yemen se enfrenta a una de las peores crisis 

necesitadas de ayuda humanitaria y servicios de protección. En un campo 
de desplazados internos de Adén, un padre y su hijo regresan a su hogar 
tras recibir un kit de higiene y de lucha contra el cólera.
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El Global Hunger Index (GHI) es una herramienta diseñada para 

medir y hacer un seguimiento exhaustivo del hambre a nivel 

mundial, regional y nacional, reflejando múltiples dimensiones 

del hambre a lo largo del tiempo.1 El objetivo del GHI es aumentar la 

sensibilización y la comprensión en torno a la lucha contra el ham-

bre, proporcionar una comparativa de los niveles de hambre entre 

países y regiones, y llamar la atención sobre las zonas del mundo 

en las que los niveles de hambre son más elevados y en las que hay 

mayor necesidad de realizar esfuerzos adicionales para eliminarlo. 

¿Cómo se calculan las puntuaciones del GHI? 

La puntuación del GHI de cada país se calcula a partir de una fór-

mula que combina cuatro indicadores que, en conjunto, captan la 

naturaleza multidimensional del hambre: 

Subalimentación: la proporción de la población cuya 

ingesta calórica es insuficiente;

Retraso en el crecimiento infantil: la proporción de niños 

y niñas menores de cinco años que tienen una estatura 

baja para su edad, lo que refleja una desnutrición crónica;

Emaciación infantil: la proporción de niños y niñas meno-

res de cinco años que tienen bajo peso para su estatura, 

lo que refleja una desnutrición aguda; y

Mortalidad infantil: la tasa de mortalidad de los niños y niñas 

menores de cinco años, en parte, un reflejo de la mezcla 

fatal de nutrición inadecuada y ambientes insalubres.2

El uso de esta combinación de indicadores para medir el hambre 

ofrece varias ventajas (véase la Tabla A.1). Los indicadores incluidos 

en la fórmula del GHI reflejan tanto las deficiencias calóricas como 

la mala nutrición. El indicador de subalimentación refleja el nivel de 

acceso a los alimentos de la población en su conjunto, mientras que 

los indicadores específicos de la infancia reflejan el estado de nutrición 

dentro de un subconjunto especialmente vulnerable de la población 

para el que la falta de energía alimentaria, proteínas y/o micronutrien-

tes (vitaminas y minerales esenciales) conlleva un alto riesgo de enfer-

medad, desarrollo físico y cognitivo deficiente y muerte. La inclusión 

El problema del hambre es complejo y se utilizan diferen-

tes términos para describir sus diversas formas. 

Por lo general, se entiende que el hambre se refiere al 

malestar asociado con un consumo insuficiente de calorías. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 

y la Agricultura (FAO) define la privación de alimentos o sub-

alimentación como el consumo insuficiente de calorías para 

proporcionar la cantidad mínima de energía alimentaria que 

cada individuo necesita para llevar una vida sana y produc-

tiva, teniendo en cuenta el sexo, la edad, la estatura y el nivel 

de actividad física de la persona.33 

La desnutrición va más allá de las calorías y significa 

deficiencias en cualquiera o en todos los aspectos siguien-

tes: energía, proteínas y/o vitaminas y minerales esenciales. 

La desnutrición es el resultado de una ingesta inadecuada 

de alimentos en términos de cantidad o calidad, de una 

mala utilización de los nutrientes debido a infecciones u 

otras enfermedades o de una combinación de estas causas 

inmediatas. Estos, a su vez, son causados por una serie de 

factores subyacentes, entre los que se incluyen la inseguri-

dad alimentaria en los hogares, las prácticas inadecuadas de 

salud materna o de cuidado infantil, o el acceso inadecuado 

a los servicios de salud, el agua potable y el saneamiento. 

La malnutrición se refiere más ampliamente tanto a la des-

nutrición (problemas causados por deficiencias) como a la 

sobrealimentación (problemas causados por dietas no equili-

bradas, como el consumo de demasiadas calorías en relación 

con las necesidades, con o sin bajo consumo de alimentos 

ricos en micronutrientes). La sobrealimentación, que resulta en 

sobrepeso, obesidad y enfermedades no transmisibles, es cada 

vez más común en todo el mundo, con implicaciones para la 

salud humana, los gastos gubernamentales y el desarrollo de 

los sistemas alimentarios. Si bien la sobrealimentación es una 

preocupación importante, el GHI se centra específicamente en 

cuestiones relacionadas con la desnutrición. 

En este informe, “hambre” se refiere al índice formado por 

los cuatro indicadores (subalimentación, retraso en el creci-

miento, emaciación infantil, mortalidad infantil). En conjunto, 

los indicadores reflejan deficiencias tanto en calorías como 

en micronutrientes. 

CUADRO A.1 ¿QUÉ SE ENTIENDE POR “HAMBRE”?

Nota: Los resultados de este informe del Global Hunger Index 2024 sustituyen a todos los anteriores. Las puntuaciones de 2000, 2008 
y 2016 y los datos de los indicadores contenidos en este informe son actualmente los únicos datos que pueden utilizarse para realizar 
comparaciones válidas del GHI a lo largo del tiempo.
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3
  La media de las necesidades mínimas de energía en la dieta varía según el 
país, desde unas 1,655 hasta más de 2,111 kilocalorías (comúnmente, aun-
que de forma incorrecta, denominadas calorías) por persona y día para todos 
los países con datos disponibles para 2023 (FAO 2024a).

1
 Para más información sobre el concepto del GHI, véase Wiesmann, von Braun, y  

 Feldbrügge (2000), Wiesmann (2006), y Wiesmann et al. (2015).
2
  Según Black et al. (2013), la desnutrición es responsable del 45% de las muertes de niños 
menores de cinco años.
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FIGURA A.1  COMPOSICIÓN DE LAS PUNTUACIONES GHI Y DESIGNACIONES DE GRAVEDAD 

de la emaciación y el retraso del crecimiento de la infancia permite 

que el GHI documente tanto la desnutrición aguda como la crónica. Al 

combinar múltiples indicadores, el índice minimiza los efectos de los 

errores aleatorios de medición. Estos cuatro indicadores forman parte 

del conjunto de indicadores utilizados para medir el progreso hacia 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas. 

Las puntuaciones del GHI se calculan mediante un proceso de tres pasos: 

Paso 1: Los valores se determinan para los cuatro indicadores 

componentes de cada país, basándose en los últimos datos publica-

dos disponibles de fuentes internacionalmente reconocidas.

Paso 2: A cada uno de los cuatro indicadores componentes se le da 

una puntuación estandarizada basada en umbrales fijados ligeramente 

por encima de los valores más altos a nivel de país observados en todo el 

mundo para ese indicador desde 1988.4 Por ejemplo, el valor más alto 

de subalimentación estimado en este periodo es del 76,5%, por lo que 

TABLA A.1 CÓMO LOS CUATRO INDICADORES SUBYACENTES  
AL GHI CAPTAN LA NATURALEZA MULTIDIMENSIONAL 
DEL HAMBRE 

Subalimentación
Restraso en el 
crecimiento 

infantil

Emaciación 
infantil

Mortalidad infantil

• Mide el acceso inade-

cuado a los alimentos, 

un importante indicador 

del hambre 

• Se refiere a toda la 

población, tanto infancia 

como adultos

• Se utiliza como indica-

dor principal para los 

objetivos internacionales 

en materia de hambre, 

incluido el Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 2 

(Hambre Cero) 

• Ir más allá de la disponibi-

lidad de calorías, considera 

aspectos de calidad de la 

dieta y alimentación

• Reflejan la especial vulner-

abilidad de la infancia a las 

deficiencias nutricionales

• Son sensibles a la dis-

tribución desigual de los 

alimentos dentro del hogar

• Se utilizan como indica-

dores de nutrición para el 

ODS 2 (Hambre cero) 

• Refleja que la muerte 

es la consecuencia más 

grave del hambre, y que 

los niños son los más 

vulnerables

• Mejora la capacidad 

del GHI para reflejar las 

deficiencias de vitaminas 

y minerales esenciales

• El retraso en el crec-

imiento y la emaciación 

sólo captan parcialmente 

el riesgo de mortalidad 

por desnutrición

el umbral de estandarización se fijó un poco más alto, en el 80%.5 En 

un año determinado, si un país tiene una prevalencia de subalimentación 

del 40%, su puntuación de subalimentación normalizada para ese año 

es de 50. En otras palabras, ese país está aproximadamente a medio 

camino entre no tener subalimentación y alcanzar el nivel máximo obser-

vado. Estas son las fórmulas utilizadas para estandarizar cada indicador:

Prevalencia de subalimentación
80 

x 100 = valor estandarizado  
de subalimentación

Tasa de retraso en  
el crecimiento infantil

70
x 100 =

 valor estandarizado  
de retraso en el  
crecimiento infantil

Tasa de emaciación infantil
30

x 100 = valor estandarizado de 
emaciación infantil 

Tasa de mortalidad infantil
35

x 100 = valor estandarizado de 
mortalidad infantil 

Paso 3: Las puntuaciones estandarizadas se agregan para cal-

cular la puntuación del GHI de cada país. La subalimentación y la 

mortalidad infantil contribuyen cada una a un tercio de la puntuación 

del GHI, mientras que el retraso en el crecimiento y la emaciación 

infantil contribuyen cada uno a una sexta parte de la puntuación, 

como se muestra en la fórmula (Figura A.1). 

Este cálculo da como resultado una escala de 100 puntos, donde 0 

es la mejor puntuación (sin hambre) y 100 es la peor. En la práctica, no 

se llega a ninguno de estos extremos. Un valor de 100 significaría que 

los niveles de subalimentación, emaciación, retraso en el crecimiento y 

mortalidad infantil de un país alcanzan exactamente los umbrales esta-

blecidos ligeramente por encima de los niveles más altos observados en 

todo el mundo en las últimas décadas. Un valor de 0 significaría que en 

un país no hay personas subalimentadas en la población, no hay niños 

menores de cinco años que sufran de emaciación o con retraso en el 

crecimiento y no hay niños que mueran antes de cumplir cinco años.

Nota: Todos los valores de los indicadores están estandarizados.
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Subalimentación Restraso en 
el crecimiento 

infantil

Emaciación 
infantil

Mortalidad 
infantil

1/3 1/6 1/6 1/3+ + + =

  4
  Los umbrales de estandarización se fijan ligeramente por encima de los valores más altos 
observados para tener en cuenta la posibilidad de que estos valores se superen en el futuro.

5
  El umbral de subalimentación es 80%, basado en el máximo observado de 76,5%; el umbral 
de emaciación infantil es 30%, basado en el máximo observado de 26,0%; el umbral de re-
traso en el crecimiento infantil es 70%, basado en el máximo observado de 68,2%; y el um-
bral de mortalidad infantil es 35%, basado en el máximo observado de 32,6%. Aunque los 
umbrales se establecieron originalmente sobre la base de los valores máximos observados 
entre 1988 y 2013, que abarcan 25 años de datos disponibles antes del proceso de revisión 
metodológica, estos valores no se han superado desde entonces.

Escala de Gravedad del Hambre del GHI

Extremadamente 
alarmante GHI ≥ 50,0

Grave
GHI 20,0–34,9

Moderado
GHI 10,0–19,9

Escala de 100 puntos

PUNTUACIÓN
GHI

Bajo
GHI ≤ 9,9

Alarmante
GHI 35,0–49,9
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TABLA A.2 FUENTES DE DATOS Y AÑOS DE REFERENCIA PARA LOS INDICADORES DE LOS COMPONENTES DE GHI, 2000, 2008, 2016 Y 2024

Indicador Fuente de datos

Años de referencia para los datos de los indicadores

2000 
Puntuaciones del GHI

(123 países)

2008 
Puntuaciones del GHI

(126 países)

2016 
Puntuaciones del GHI

(127 países)

2024 
Puntuaciones del GHI

(127 países)

Prevalencia
de subalimentacióna a FAO 2024a 2000–2002 a 2007–2009 a 2015–2017 a 2021–2023 a

Retraso en el crecimiento
y emaciación infantilb

WHO 2024; UNICEF, WHO, y Banco 

MUndial 2023; UNICEF 2024, 2013, y 

2009; MEASURE DHS 2024
1998–2002 b 2006–2010 c 2014–2018 d 2019–2023 e

Mortalidad
infantilc

UN IGME 2023a 2000 2008 2016 2022

Nota: Entre paréntesis se indica el número de países de los que se dispone de datos suficientes para calcular las puntuaciones del GHI para cada año o periodo de tiempo. 
a
 Media de tres años.

b
 Datos recogidos de los años más cercanos a 2000; cuando se disponía de datos de 1998 y 2002 o 1999 y 2001 se utilizó una media.

c
 Datos recogidos de los años más cercanos a 2008; cuando se disponía de datos de 2006 y 2010 o 2007 y 2009 se utilizó una media.

d
 Datos recogidos de los años más cercanos a 2016; cuando se disponía de datos de 2014 and 2018 o 2015 y 2017 se utilizó una media. 

e
 Los últimos datos recogidos en este periodo.

¿De dónde proceden los datos de los indicadores? 

Los datos utilizados en el cálculo de las puntuaciones del GHI proceden 

de varios organismos de la ONU y de otros organismos multilaterales, 

como se muestra en la Tabla A.2. Las puntuaciones del GHI reflejan 

los últimos datos revisados disponibles para los cuatro indicadores.6 

En los casos en los que los datos de las fuentes originales no estaban 

disponibles, las estimaciones de los indicadores de los componentes 

del GHI se realizaron a partir de los datos más recientes disponibles. 

Cómo se determinan las designaciones  
provisionales de gravedad para los países que 
presentan datos incompletos 

En el informe del GHI de este año, 136 países cumplían los criterios 

de inclusión en el GHI, pero 9 no tenían datos suficientes para permi-

tir el cálculo de su puntuación en el GHI de 2024. Para subsanar esta 

carencia y ofrecer una imagen preliminar del hambre en los países 

con datos ausentes, se determinaron designaciones provisionales de la 

gravedad del hambre en base a varios factores conocidos (Tabla A.3): 
 > los valores del indicador GHI que están disponibles, 
 > la última designación de gravedad del GHI conocida del país, 
 > la última prevalencia de subalimentación conocida del país,7

 > la evaluación de las conclusiones pertinentes de las edi-

ciones de 2022, 2023 y 2024 del Informe Mundial sobre 

las Crisis Alimentarias (FSIN y GNAFC 2022, 2023, 2024). 

assessment of the relevant findings of the 2022, 2023, and 

2024 editions of the Global Report on Food Crises (FSIN and 

GNAFC 2022, 2023, 2024).8

Para algunos países, faltan datos debido a conflictos violentos o 

disturbios políticos (FAO, FIDA et al. 2017; Martin-Shields y Stojetz 

2019), que son fuertes predictores del hambre y la desnutrición. Los 

países con datos ausentes pueden ser a menudo los que enfrentan 

las mayores cargas de hambre. De los dos países designados pro-

visionalmente como alarmantes —Burundi y Sudán del Sur— es 

posible que, con datos completos, entraran en la categoría de extre-

madamente alarmante. De igual modo, Lesoto podría pasar de grave 

a alarmante. Sin embargo, a falta de información suficiente para con-

firmarlo, hemos clasificado de forma conservadora a cada uno de 

estos países en la categoría de alarmante o grave. 

En algunos casos ni siquiera se ha podido determinar una desig-

nación provisional de gravedad, como por ejemplo, el caso de que 

el país nunca haya tenido un valor de prevalencia de la subalimenta-

ción, una puntuación del GHI o una designación del GHI desde que 

se publicó el primer informe del GHI en 2006. En el caso de Sudán 

del Sur, no se disponía de datos para tres de los cuatro indicadores 

del GHI. Sin embargo, una revisión de la información pertinente en 

las ediciones de 2022, 2023, y 2024 del Informe Mundial sobre 

las Crisis Alimentarias así como las consultas con expertos en inse-

guridad alimentaria y nutricional en este país dejaron claro que la 

designación de alarmante estaba justificada. 

8
  El Informe Mundial sobre las Crisis Alimentarias (IMCA) informan sobre la inseguridad ali-
mentaria aguda, que es diferente del hambre crónica medida por la prevalencia de la subal-
imentación. Sin embargo, los IMCA de 2021, 2022, y 2023 se utilizaron para confirmar si 
un país experimentó crisis de hambre extrema como hambruna, amenaza de hambruna y/o 
crisis de hambre repetidas en 2020, 2021, y 2022.

2024 Global Hunger Index | Apéndice A | Metodología 41

6
  Para los cálculos anteriores del GHI, véase von Grebmer et al. (2023, 2021, 2020, 2019, 
2018, 2017, 2016, 2015, 2014, 2013, 2012, 2011, 2010, 2009, 2008); IFPRI, WHH, y 
Concern Worldwide (2007); y Wiesmann, Weingärtner y Schöninger (2006). 

7
  Los valores de subalimentación, las puntuaciones del GHI y las clasificaciones de gravedad 
del GHI publicados anteriormente no se consideran válidos una vez que se han publicado los 
informes que los sustituyen, pero se utilizan como puntos de referencia para considerar la 
plausibilidad de que un país entre en una amplia gama de valores de subalimentación y pun-
tuaciones del GHI. 
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Entender y utilizar el Global Hunger Index:  
Preguntas Frecuentes 

¿Qué países están incluidos en el GHI? 

La inclusión en el GHI se determina en función de los datos de pre-

valencia de la subalimentación y la mortalidad infantil que se remon-

tan al año 2000. Los países con valores por encima del umbral "muy 

bajo" para uno o ambos indicadores desde el año 2000 se incluyen 

en el GHI. Específicamente, se incluyen los países si la prevalen-

cia de la subalimentación es igual o superior al 5% y/o si la tasa 

de mortalidad infantil es igual o superior al 1% para cualquier año 

desde 2000. Los datos sobre el retraso en el crecimiento y la ema-

ciación infantil, los otros indicadores utilizados en el cálculo de las 

puntuaciones del GHI, no se incluyen en los criterios de inclusión 

porque su disponibilidad varía mucho de un país a otro, y los datos 

son especialmente limitados en los países de ingresos más altos.9 

Los territorios no independientes no se incluyen en el GHI, ni tam-

poco los países con poblaciones muy pequeñas (menos de 500.000 

habitantes), debido a la limitada disponibilidad de datos. 

Dado que no se dispone de datos para los cuatro indicadores de 

la fórmula del GHI, no se han podido calcular las puntuaciones del 

GHI para algunos países. Sin embargo, en la medida de lo posible, 

los países con datos incompletos se clasifican provisionalmente según 

la Escala de Gravedad del Hambre del GHI, basándose en los datos 

existentes y en informes complementarios (véase Tabla A.3). Varios 

de estos países están sufriendo disturbios o conflictos violentos, lo 

que afecta a la disponibilidad de datos, así como a la situación de la 

seguridad alimentaria y la nutrición en el país. Es posible que uno o 

más de estos países tuvieran una puntuación del GHI más alta que 

Somalia -el país con la puntuación más alta del GHI en 2024- si se 

dispusiera de datos suficientes. 

¿Por qué es tan alta (o tan baja) la puntuación GHI de un 

determinado país? 

La clave para entender la puntuación del GHI de un país se encuentra 

en los valores de los indicadores de ese país, especialmente cuando 

se comparan con los valores de los indicadores de otros países en el 

informe (véase el Apéndice B para estos valores).

En algunos países, las puntuaciones elevadas se deben a los altos 

índices de subalimentación, que reflejan la falta de calorías de grandes 

grupos de población. En otros, las puntuaciones elevadas se deben 

a los altos niveles de emaciación infantil, que refleja la desnutrición 

aguda; el retraso en el crecimiento infantil, que refleja la desnutrición 

crónica; y/o la mortalidad infantil, que refleja los niveles de hambre 

y nutrición de los niños, además de otros problemas extremos a los 

que se enfrenta la población. En términos generales, por tanto, una 

puntuación alta en el GHI puede ser una prueba de la falta de alimen-

tos, una dieta de mala calidad, prácticas inadecuadas de cuidado de 

los niños, un entorno insalubre o una combinación de estos factores.

Aunque va más allá del alcance de este informe ofrecer una expli-

cación detallada de las circunstancias a las que se enfrenta cada país 

con una puntuación del GHI, en el Capítulo 1 se describe la situación 

de determinados países. Además, este informe ofrece otras vías para 

examinar la situación del hambre y la nutrición de un país: las clasifi-

caciones de los países basadas en las puntuaciones del GHI de 2024 

aparecen en la Tabla 1.1, las puntuaciones del GHI de determinados 

años para cada país aparecen en el Apéndice C y las comparaciones 

regionales aparecen en el Apéndice D. (Los estudios de casos sobre la 

situación del hambre en países concretos aparecen en el sitio web del 

GHI, www.globalhungerindex.org.) 

TABLA A,3 DATOS EXISTENTES Y DESIGNACIONES PROVISIONALES DE GRAVEDAD DE LOS PAÍSES CON DATOS INCOMPLETOS

País

Designación 
provisional de la 
gravedad del GHI 

2024

Retraso del
crecimiento

infantil, 
2019–2023 (%) 

Emaciación 
infantil, 

2019–2023 (%)

Mortalidad 
infantil,  

2022 (%)

Última
categorización GHI

Último valor de
prevalencia de la

subalimentación (%)

Prevalencia 
subregional de la 

subalimentación (%)

Rango de valores 
de prevalencia de 
la subalimentación 
para la designación 

provisional (%)

Lesotho Grave 31,6* 2,2* 7,2 Alarmante (2023) 46,0 (2023) 9,4 10,4–46,4

Burundi Alarmante 55,9 6,0 5,0 Extremadamente 

alarmante (2014)

67,3 (2014) 29,0 32,5–68,5

Sudán del Sur Alarmante      —      — 9,9 — 19,6 (2024) 29,0 **

Bahréin No designado 1,8* 0,7* 0,7 — — 12,0 N/A

Bután No designado 18,8* 2,5* 2,4 — — 14,2 N/A

Guinea Ecuatorial No designado 19,2* 2,3* 7,3 — — 28,9 N/A

Eritrea No designado      —      — 3,7 Extremadamente 

alarmante (2014)

61,3 (2014) 29,0 N/A

Maldivas No designado 13,7* 9,0* 0,6 — — 14,2 N/A

Qatar No designado 6,2* 1,5* 0,5 — — 12,0 N/A

Fuente: Autores, basado en fuentes enumeradas en el Apéndice A y publicaciones anteriores del GHI incluidas en la bibliografía,

Nota: Los años entre paréntesis indican cuándo se publicó la información pertinente en el informe GHI,
*Estimación de los autores, **Designación basada en FSIN y GNAFC (2022, 2023, 2024) y consultas a expertos, 
N/A = no aplicable; — = no disponible,   
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9
  A pesar de que la inseguridad alimentaria es una grave preocupación para algunos segmen-
tos de la población en algunos países de ingresos altos, en la mayoría de ellos no se recogen 
regularmente datos representativos a nivel nacional sobre el retraso en el crecimiento y la 
emaciación infantil. Además, aunque los datos sobre mortalidad infantil suelen estar dis-
ponibles, la mortalidad infantil no refleja la desnutrición en los países de ingresos altos en 
la misma medida que en los países de ingresos bajos y medios.
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¿Refleja el GHI de 2024 la situación en 2024? 

El GHI utiliza los datos más actualizados disponibles para cada uno 

de los indicadores del GHI, lo que significa que las puntuaciones 

son tan actuales como los datos. Para el cálculo de las puntuaciones 

del GHI de 2024, los datos de subalimentación son de 2021-2023; 

los datos de retraso en el crecimiento y emaciación infantil son de 

2019–2023, y se utilizan los datos más actuales de ese rango para 

cada país; y los datos de mortalidad infantil son de 2022. Los cam-

bios que se produzcan en 2024 aún no se reflejan en los datos y 

puntuaciones del informe de este año. 

¿Cómo puedo comparar los resultados del GHI con el paso del tiempo? 

Cada informe incluye las puntuaciones del GHI y los datos de los 

indicadores correspondientes a tres años, además del año de refe-

rencia. En este informe, las puntuaciones del GHI de 2024 pueden 

compararse directamente con las puntuaciones del GHI de tres años 

de referencia: 2000, 2008, y 2016 (Apéndice C). Los años de refe-

rencia se seleccionan para proporcionar una evaluación del progreso 

a lo largo del tiempo, al tiempo que se garantiza que no hay solapa-

miento en el rango de años de los que se extraen los datos. 

¿Puedo comparar las puntuaciones del GHI y los valores de los 

indicadores en este informe con los resultados de informes anteriores?

No, las puntuaciones del GHI son comparables dentro del informe 

de cada año, pero no entre los informes de los diferentes años. Los 

organismos de las Naciones Unidas compilan revisan y mejoran con-

tinuamente los datos actuales e históricos en los que se basan las 

puntuaciones del GHI, y el informe anual del GHI refleja esos cam-

bios. Comparar las puntuaciones entre informes puede dar la impre-

sión de que el hambre ha cambiado positiva o negativamente en un 

país específico de un año a otro, mientras que en algunos casos el 

cambio puede reflejar parcial o totalmente una revisión de los datos. 

Además, la metodología para calcular las puntuaciones del GHI se 

ha revisado en el pasado y puede volver a revisarse en el futuro. En 

2015, por ejemplo, se modificó la metodología del GHI para incluir 

datos sobre el retraso en el crecimiento y la emaciación infantil y 

para estandarizar los valores (véase Wiesmann et al. 2015). Este 

cambio causó una variación importante en las puntuaciones del 

GHI y la Escala de Gravedad del Hambre del GHI se modificó para 

reflejar este cambio. En los informes GHI publicados desde 2015, 

casi todos los países han tenido puntuaciones GHI mucho más altas 

en comparación con sus puntuaciones en los informes publicados 

en 2014 y antes. Esto no significa necesariamente que sus niveles 

de hambre hayan aumentado en 2015; las puntuaciones más altas 

reflejan simplemente la revisión de la metodología. Las puntuaciones 

del GHI de 2000, 2008, 2016, y 2024 que aparecen en el informe 

de este año son comparables porque todas reflejan la metodología 

revisada y las últimas revisiones de los datos. 

¿Puedo comparar las clasificaciones del GHI de este informe con las de 

informes anteriores para comprender cómo ha cambiado la situación 

de un país a lo largo del tiempo en relación con otros países? 

No, al igual que las puntuaciones del GHI y los valores de los indi-

cadores, las clasificaciones del GHI no pueden compararse entre 

los informes del GHI, por dos razones principales. En primer lugar, 

los datos y la metodología utilizados para calcular las puntuaciones 

del GHI se han revisado a lo largo del tiempo, como se ha descrito 

anteriormente. En segundo lugar, la clasificación del informe de cada 

año suele incluir países diferentes porque el conjunto de países de 

los que se dispone de datos suficientes para calcular las puntuacio-

nes del GHI varía de un año a otro. Por tanto, si la clasificación de 

un país cambia de un informe a otro, puede deberse en parte a que 

se compara con un grupo diferente de países.

DATOS EN LOS QUE SE BASA EL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE 2000, 2008, 2015, Y 2023

Guía de los colores que figuran en el Apéndice B

Los colores que aparecen en el cuadro representan las siguientes categorías: 

 = Muy bajo  = Bajo  = Medio  = Alto  = Muy alto 

Se basan en los umbrales de los diferentes valores de los indicadores, como se indica a continuación:

Nota: Los valores de umbral para la prevalencia de la subalimentación se han adaptado de la FAO (2015). Los valores de umbral para el retraso del crecimiento y la emaciación 
proceden de de Onis et al. (2019). Los valores umbral para la mortalidad de menores de cinco años se han adaptado de los que se muestran en UN IGME (2024b), pero conden-
sados en las cinco categorías que se muestran.

Categoría Subalimentación Retraso en el crecimiento Emaciación infantil Mortalidad de menores de cinco años

Muy bajo <5% <2,5% <2,5% <1%

Bajo 5–<15% 2,5–<5% 2,5–<10% 1–<4%

Medio 15–<25% 5–<10% 10–<20% 4–<7%

Alto 25–<35% 10–<15% 20–<30% 7–<10%

Muy alto ≥35% ≥15% ≥30% ≥10%
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DATOS EN LOS QUE SE BASA EL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE 2000, 2008, 2016, Y 2024

País

Subalimentación
(% de la población)

Emaciación infantil
(% de niños menores de cinco años)

Retraso en el crecimiento
(% de niños menores de cinco años)

Mortalidad infantil
(% de niños menores de cinco años)

 '00–'02  '07–'09  '15–'17  '21–'23 '98–'02  '06–'10  '14–'18  '19–'23 '98–'02  '06–'10  '14–'18  '19–'23 2000 2008 2016 2022

Afganistán 46,0 25,1 20,5 30,4 8,9 * 7,2 * 5,1 3,6 54,4 * 50,8 * 38,2 44,6 13,2 9,6 7,0 5,8

Albania 4,9 7,4 4,3 4,5 6,5 * 9,6 1,6 3,9 * 32,8 * 23,2 11,3 12,5 * 2,7 1,6 0,9 0,9

Algeria 7,5 5,2 2,6 < 2,5 3,1 4,1 4,0 * 2,7 23,6 15,4 12,0 * 9,8 4,2 3,0 2,5 2,2

Angola 67,4 43,3 14,9 23,2 8,2 * 8,3 4,9 5,3 * 49,9 * 29,2 37,6 32,1 * 20,3 13,7 8,4 6,7

Argentina 2,9 3,2 3,0 3,2 2,1 * 1,2 1,8 * 2,7 10,2 * 8,2 8,0 * 12,3 1,9 1,5 1,1 0,9

Armenia 25,9 5,9 < 2,5 < 2,5 2,5 4,1 4,4 3,1 * 17,3 20,9 9,4 9,5 * 3,1 2,1 1,4 1,0

Azerbaiyán 16,9 < 2,5 < 2,5 < 2,5 9,0 6,8 3,8 * 3,3 * 24,2 26,5 12,4 * 10,2 * 7,5 4,3 2,5 1,8

Bahréin — — — — 0,9 * 0,8 * 0,7 * 0,7 * 2,4 * 1,9 * 1,8 * 1,8 * 1,2 0,9 0,7 0,7

Bangladesh 15,5 12,9 14,4 11,9 12,5 17,5 12,8 11,0 51,1 43,2 33,8 23,6 8,6 5,5 3,7 2,9

Bielorrusia < 2,5 < 2,5 < 2,5 < 2,5 2,5 * 2,1 * 2,0 * 2,0 * 6,1 * 3,8 * 3,3 * 3,1 * 1,3 0,7 0,4 0,3

Benín 17,2 10,4 9,7 10,3 9,0 5,2 4,8 8,3 36,2 37,4 33,1 34,1 13,6 11,3 9,5 8,1

Bután — — — — 2,6 4,5 3,0 * 2,5 * 47,7 34,9 24,1 * 18,8 * 7,9 4,6 2,9 2,4

Bolivia (Estado Plurinacional de) 26,4 22,9 15,6 23,0 1,6 1,4 2,0 1,5 * 33,2 27,1 16,1 17,2 * 7,6 4,7 3,0 2,4

Bosnia y Hercegovina 3,5 < 2,5 < 2,5 < 2,5 7,4 4,0 3,5 * 3,2 * 12,1 11,8 8,0 * 6,6 * 1,0 0,7 0,6 0,6

Botsuana 23,7 22,3 20,9 24,3 5,9 7,3 7,3 * 6,3 * 29,1 28,9 17,4 * 13,9 * 7,8 6,4 4,7 3,9

Brasil 10,4 4,9 < 2,5 3,9 2,9 * 1,8 2,3 * 3,4 10,1 * 7,0 6,9 * 7,2 3,5 2,1 1,7 1,4

Bulgaria 4,2 4,6 4,1 < 2,5 5,1 * 4,7 6,0 4,2 * 11,0 * 9,2 7,0 5,9 * 1,8 1,1 0,8 0,6

Burkina Faso 22,7 15,7 13,9 15,4 15,5 11,3 7,5 9,8 41,4 35,1 26,8 21,9 17,8 13,2 9,7 7,9

Burundi — — — — 8,1 5,9 * 5,1 6,0 64,0 56,7 * 55,9 55,9 15,4 10,3 6,4 5,0

Cabo Verde 14,9 13,3 16,7 12,6 3,5 * 2,8 * 2,4 2,5 * 14,1 * 8,5 * 6,0 5,8 * 3,4 2,7 1,7 1,2

Camboya 24,1 13,5 7,0 4,6 17,1 9,1 9,7 9,6 49,0 39,5 32,4 21,9 10,6 5,1 3,0 2,4

Camerún 22,6 11,1 5,3 5,7 7,4 7,6 5,2 4,3 36,6 37,6 31,7 28,9 14,5 11,8 8,6 7,0

República Centroafricana 38,2 32,3 22,6 23,5 10,4 12,1 6,4 5,3 44,4 43,6 37,7 40,0 16,5 13,6 11,2 9,7

Chad 38,4 28,1 26,1 35,1 13,9 16,3 13,4 7,8 38,9 38,7 36,0 31,9 18,4 15,6 12,5 10,3

Chile 3,2 3,3 3,2 < 2,5 0,5 0,3 0,3 0,4 * 3,0 2,0 1,8 1,8 * 1,1 0,9 0,8 0,6

China 10,1 4,0 < 2,5 < 2,5 2,5 2,6 1,9 1,6 * 17,8 9,8 4,8 4,2 * 3,7 1,8 1,0 0,7

Colombia 8,6 11,1 4,6 4,2 1,0 0,9 1,6 1,0 * 18,2 12,6 12,7 9,6 * 2,5 2,0 1,5 1,2

Comoras 24,9 19,9 13,5 16,9 13,3 8,5 * 7,6 * 5,1 46,9 36,1 * 24,5 * 18,2 9,6 7,7 5,9 4,8

Congo (República del) 26,9 35,6 29,5 26,8 9,8 * 8,0 * 8,2 6,7 * 31,7 * 26,8 * 21,2 21,6 * 11,3 6,9 5,1 4,2

Costa Rica 4,3 2,7 < 2,5 < 2,5 1,8 * 0,8 1,8 1,1 * 10,9 * 5,6 9,0 4,2 * 1,3 1,1 0,9 0,8

Costa de Marfil 20,2 18,1 11,9 9,6 6,9 14,3 6,1 8,1 31,2 39,0 21,6 23,4 14,1 11,0 8,4 6,9

Croacia 7,0 < 2,5 < 2,5 < 2,5 2,2 * 1,6 * 1,6 * 1,4 * 2,5 * 1,4 * 1,5 * 1,1 * 0,8 0,6 0,5 0,5

Rep, Dem, del Congo 30,4 30,9 32,1 37,0 15,9 10,4 7,3 6,6 * 44,4 45,8 42,3 36,0 * 15,9 12,2 9,2 7,6

Yibuti 41,9 21,2 12,8 12,9 19,4 17,0 12,5 * 10,6 27,1 33,0 23,8 * 20,9 10,0 8,1 6,3 5,2

República Dominicana 20,5 16,2 6,7 4,6 1,5 2,3 1,4 * 2,2 7,7 10,1 5,6 * 6,7 4,0 3,5 3,5 3,2

Ecuador 20,1 20,3 9,1 13,9 2,7 2,1 1,6 0,9 27,9 25,9 23,9 17,5 2,9 2,1 1,5 1,2

Egipto 4,8 5,1 6,5 8,5 6,9 7,9 9,5 5,3 * 24,4 30,7 22,3 21,1 * 4,7 3,1 2,2 1,8

El Salvador 6,7 9,4 8,5 6,8 1,5 1,6 2,1 2,9 32,3 20,8 13,6 10,0 3,3 2,1 1,5 1,2

Guinea Ecuatorial — — — — 9,2 2,1 * 1,9 * 2,3 * 42,7 22,6 * 19,1 * 19,2 * 15,5 12,0 9,0 7,3

Eritrea — — — — 15,0 14,6 — — 43,0 52,5 — — 8,6 6,0 4,5 3,7

Estonia 3,6 < 2,5 < 2,5 < 2,5 1,6 * 1,5 * 1,5 1,6 * 1,8 * 1,2 * 1,2 1,1 * 1,1 0,5 0,3 0,2

Eswatini 10,4 11,5 15,9 12,4 1,7 1,1 2,0 1,8 36,5 40,4 25,5 20,0 11,4 10,4 6,1 5,0

Etiopía 46,6 26,8 14,0 22,2 12,4 11,4 * 10,0 6,8 57,4 48,4 * 38,3 36,8 14,1 9,2 6,0 4,6

Fiyi 4,0 3,7 7,5 7,8 7,3 * 6,6 * 7,0 4,6 7,0 * 5,9 * 6,2 7,2 2,3 2,3 2,2 2,8

Gabón 10,8 14,7 15,3 20,1 4,2 3,5 * 3,6 * 3,4 25,9 19,9 * 15,5 * 14,4 8,4 6,7 4,9 3,9

Gambia 17,9 11,3 12,1 20,5 9,1 8,5 6,1 5,1 24,1 25,5 16,3 17,5 11,3 8,0 5,7 4,6

Georgia 7,3 3,6 6,7 4,0 3,1 1,3 0,6 0,6 * 16,1 11,8 5,8 5,1 * 3,6 1,7 1,0 0,9

Ghana 14,9 8,1 9,8 6,2 9,9 8,7 5,8 5,8 30,6 28,4 18,2 17,4 10,0 7,6 5,3 4,2

Guatemala 22,5 18,1 14,8 12,6 3,7 1,0 1,9 0,8 51,0 51,5 43,5 46,0 5,2 3,8 2,7 2,2

Guinea 17,9 17,7 13,2 10,3 10,3 7,2 8,1 6,4 46,9 34,0 32,4 26,1 16,6 12,7 11,0 9,6

Guinea-Bissau 15,7 16,1 28,3 32,2 11,8 5,9 6,0 6,4 33,8 32,0 27,6 27,9 17,3 12,6 8,9 7,2

Guyana 6,0 7,0 3,5 < 2,5 12,1 6,9 6,4 6,5 13,9 18,6 11,3 9,1 4,7 3,9 3,2 2,7

Haití 48,1 46,1 39,1 50,4 5,5 10,2 3,7 5,0 28,8 29,6 21,9 22,0 10,3 8,3 6,8 5,6

Honduras 21,2 20,0 14,4 20,4 1,3 1,4 1,3 * 1,9 35,5 29,8 22,2 * 18,7 3,7 2,6 2,0 1,6

Hungría < 2,5 < 2,5 < 2,5 < 2,5 1,0 * 0,9 * 0,9 * 0,8 * 6,0 * 4,8 * 4,2 * 3,8 * 1,0 0,7 0,5 0,4

India 18,3 15,6 11,5 13,7 17,7 20,0 20,8 18,7 51,0 47,8 37,9 35,5 9,2 6,5 4,1 2,9

Indonesia 18,2 16,5 6,7 7,2 5,5 14,8 10,2 10,0 * 42,3 40,1 30,8 26,8 * 5,2 3,7 2,6 2,1

Irán (República Islámica del) 4,9 5,8 7,2 6,5 6,1 4,6 * 4,3 4,1 * 20,4 8,7 * 4,8 5,3 * 3,6 2,2 1,5 1,2

Iraq 20,1 15,6 16,6 16,1 6,6 5,8 3,0 4,0 * 28,1 27,5 12,6 15,5 * 4,4 3,7 2,9 2,4

Jamaica 7,2 9,0 7,6 7,3 3,0 2,6 3,3 3,2 7,2 6,2 9,3 4,6 2,1 1,9 1,9 1,9

Jordania 8,9 6,4 7,8 17,9 2,5 1,6 1,8 * 2,3 11,7 8,2 8,0 * 8,3 2,7 2,1 1,7 1,4

Kazajistán 6,5 4,3 < 2,5 < 2,5 2,5 4,9 3,1 3,2 * 13,2 17,5 8,0 8,8 * 4,2 2,5 1,1 1,0

Kenia 31,9 26,9 21,8 34,5 7,4 6,9 6,7 4,5 40,8 35,5 28,6 17,6 9,6 5,8 4,6 4,1

Corea (RPD) 36,0 40,5 44,2 53,5 12,2 5,2 2,5 6,4 * 51,0 32,4 19,1 16,8 10,3 3,2 2,0 1,7

Kuwait 2,6 < 2,5 < 2,5 < 2,5 2,1 2,3 2,3 3,4 3,9 5,1 6,3 6,3 1,3 1,1 0,9 0,9

Kirguistán 14,6 8,5 5,7 6,1 2,6 * 1,4 2,4 1,0 21,0 * 22,6 12,3 8,6 4,9 3,4 2,1 1,7

Laos 31,1 18,5 7,1 5,4 17,5 7,4 9,4 10,7 47,5 47,7 34,3 32,8 10,7 7,5 5,1 4,0

Letonia 4,7 < 2,5 < 2,5 < 2,5 1,8 * 1,6 * 1,6 * 1,6 0,9 * 0,6 * 0,6 * 0,5 1,4 0,9 0,5 0,3

Líbano 7,6 8,7 5,8 9,6 3,5 * 3,0 * 2,7 * 1,4 13,5 * 10,7 * 9,7 * 7,0 2,0 1,3 1,3 1,7
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Nota: Los colores mostrados en la tabla representan las siguientes categorías:  = muy bajo  = bajo  = medio  = alto  = muy alto. For more information, see page 43.
 — = Datos no disponibles o no presentados. Algunos países no existían en sus fronteras actuales en el año o periodo de referencia dado. *Estimaciones del GHI. 

DATOS EN LOS QUE SE BASA EL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE 2000, 2008, 2016, Y 2024

País

Subalimentación
(% de la población)

Emaciación infantil
(% de niños menores de cinco años)

Retraso en el crecimiento
(% de niños menores de cinco años)

Mortalidad infantil
(% de niños menores de cinco años)

 '00–'02  '07–'09  '15–'17  '21–'23 '98–'02  '06–'10  '14–'18  '19–'23 '98–'02  '06–'10  '14–'18  '19–'23 2000 2008 2016 2022

Lesoto — — — — 6,1 * 3,8 2,5 2,2 * 43,6 * 42,0 34,0 31,6 * 11,1 11,0 7,8 7,2

Liberia 36,2 30,1 34,9 38,4 7,4 7,9 4,3 3,4 45,3 39,6 30,1 29,8 18,9 10,8 8,6 7,3

Libia 3,5 5,9 8,0 11,4 6,4 * 6,5 10,2 9,3 * 27,2 * 21,0 38,1 35,1 * 2,8 1,9 1,3 1,0

Lituania < 2,5 < 2,5 < 2,5 < 2,5 5,1 * 4,6 * 4,4 * 4,4 1,5 * 1,0 * 0,9 * 0,9 1,1 0,7 0,5 0,4

Madagascar 33,9 30,5 32,3 39,7 9,4 * 8,9 * 6,4 7,2 54,3 * 49,4 41,6 39,8 10,5 7,5 6,6 6,6

Malawi 23,3 15,7 15,8 19,9 6,8 1,9 3,6 2,8 54,7 48,8 38,6 34,8 17,3 9,3 5,3 4,0

Malasia 2,5 3,6 3,0 < 2,5 15,3 13,2 11,6 11,0 20,7 17,5 20,8 21,2 1,0 0,8 0,8 0,8

Maldivas — — — — 13,4 10,6 9,1 9,0 * 31,9 19,0 15,3 13,7 * 3,9 1,6 0,9 0,6

Malí 16,6 8,7 4,4 9,6 12,6 12,2 10,6 10,6 42,5 32,7 26,4 21,8 18,8 14,3 11,2 9,4

Mauritania 8,1 6,9 6,9 9,3 15,3 8,1 14,8 13,6 38,6 23,6 27,9 25,1 9,8 6,1 4,8 3,9

Mauricio 5,8 5,1 6,9 5,9 14,7 * 13,8 * 12,4 * 12,5 * 12,5 * 11,1 * 9,3 * 8,4 * 1,9 1,5 1,5 1,5

México 3,0 4,1 3,7 3,1 2,0 3,5 2,0 1,0 21,4 17,4 10,0 12,5 2,8 2,0 1,6 1,3

Moldavia (República de) 24,6 22,1 2,7 < 2,5 3,3 * 3,2 * 3,4 * 3,3 * 10,9 * 8,5 * 7,2 * 6,6 * 3,1 1,8 1,5 1,4

Mongolia 30,4 21,9 8,2 < 2,5 7,1 1,7 1,2 1,3 * 29,8 15,4 7,3 11,5 * 6,3 3,1 1,8 1,3

Montenegro — < 2,5 < 2,5 < 2,5 — 4,2 2,9 * 2,2 — 7,9 7,7 * 7,2 — 0,8 0,4 0,3

Marruecos 5,8 4,8 3,7 6,9 4,0 * 3,4 * 2,6 2,3 25,0 * 18,8 * 15,1 14,2 5,2 3,5 2,2 1,7

Mozambique 36,8 29,0 44,4 24,8 8,1 4,2 4,4 3,8 50,7 43,5 42,3 36,7 17,2 11,4 7,9 6,6

Myanmar 38,6 18,2 4,2 5,3 10,7 7,9 6,6 6,6 * 40,8 35,1 29,4 25,2 * 8,9 10,1 4,9 4,0

Namibia 15,6 26,5 20,7 22,2 10,0 7,6 6,1 * 6,2 * 29,3 29,2 18,0 * 14,5 * 7,8 5,5 4,5 3,8

Nepal 23,9 13,0 5,7 5,7 11,3 12,7 11,7 7,0 56,1 49,1 37,2 24,8 7,9 5,3 3,6 2,7

Nicaragua 25,9 19,9 18,3 19,6 2,3 1,5 1,3 * 1,1 * 25,1 23,1 16,2 * 14,1 * 3,8 2,6 1,9 1,5

Níger 23,2 17,7 12,6 13,3 16,2 13,4 10,4 10,9 53,5 45,4 41,3 47,7 22,8 14,7 12,5 11,7

Nigeria 8,8 6,7 10,7 18,0 12,5 * 9,2 * 9,1 6,5 48,2 * 39,5 * 38,3 31,5 18,3 14,1 12,5 10,7

Macedonia del Norte 7,5 2,9 3,5 < 2,5 1,9 2,5 * 2,3 * 3,4 8,0 6,6 * 5,6 * 4,3 1,6 1,2 1,1 0,5

Omán 13,3 9,7 7,2 5,7 7,8 7,1 9,3 7,0 * 15,8 9,8 11,4 10,6 * 1,6 1,2 1,1 1,1

Pakistán 20,7 15,2 11,2 20,7 14,1 11,9 * 7,1 10,1 * 41,4 41,1 * 37,6 33,2 * 10,8 9,1 7,4 6,1

Panamá 23,6 13,4 6,6 5,6 1,5 * 1,2 1,0 * 1,1 23,2 * 19,0 13,1 * 15,9 2,6 2,0 1,7 1,3

Papúa Nueva Guinea 26,6 27,5 27,2 27,7 8,1 * 7,9 * 7,2 * 6,9 * 47,3 * 46,7 * 41,6 * 39,8 * 7,2 6,1 5,0 4,1

Paraguay 9,9 3,4 2,6 4,5 1,6 1,5 * 1,0 1,2 * 13,5 * 11,2 * 5,6 7,6 * 3,4 2,7 2,1 1,7

Perú 20,3 10,8 6,4 7,0 1,4 0,8 0,8 0,5 34,5 28,0 12,2 11,7 3,8 2,2 1,7 1,5

Filipinas 18,8 11,3 8,6 5,9 8,0 6,6 6,8 5,4 38,3 32,0 33,1 26,7 3,7 3,1 2,8 2,7

Qatar — — — — 1,9 * 1,4 * 1,4 * 1,5 * 9,1 * 6,2 * 5,6 * 6,2 * 1,2 1,0 0,7 0,5

Rumanía < 2,5 < 2,5 < 2,5 < 2,5 4,3 3,3 * 3,3 * 3,1 * 12,8 10,2 * 9,4 * 8,1 * 2,1 1,4 0,8 0,7

Federación de Rusia 4,1 < 2,5 < 2,5 < 2,5 4,9 2,9 * 2,9 * 2,8 * 17,4 * 11,3 * 11,0 * 10,3 * 1,9 1,1 0,8 0,5

Ruanda 37,7 36,6 33,6 31,4 8,7 5,1 2,2 1,1 47,9 46,6 37,6 33,1 18,5 7,6 4,6 3,8

Arabia Saudí 5,0 5,3 4,1 3,0 7,0 * 6,1 * 4,9 4,5 19,4 * 16,3 * 17,1 10,8 2,2 1,4 0,9 0,6

Senegal 24,4 11,8 8,5 4,6 10,0 8,9 * 7,1 10,2 26,0 21,7 * 17,1 17,5 13,0 7,4 4,8 3,7

Serbia — 2,8 < 2,5 < 2,5 — 4,0 3,9 2,6 — 7,3 6,0 5,4 — 0,8 0,6 0,5

Sierra Leona 50,1 39,9 24,9 28,4 11,6 7,5 5,9 6,3 35,5 32,7 30,2 26,3 22,5 17,5 12,6 10,1

Eslovaquia 6,2 5,1 5,3 3,6 1,1 * 1,0 * 1,0 * 1,0 * 7,6 * 5,8 * 5,5 * 5,3 * 1,0 0,7 0,6 0,6

Islas Salomón 12,6 12,7 17,7 19,4 6,7 * 4,3 8,5 5,5 * 35,4 * 32,8 31,7 27,4 * 3,1 2,8 2,2 1,8

Somalia 70,2 70,1 59,5 51,3 19,3 14,3 11,9 * 11,8 * 29,2 25,3 25,8 * 25,6 * 17,2 16,6 12,9 10,6

Sudáfrica 3,7 3,6 6,3 8,1 4,5 5,4 2,5 2,9 * 30,1 25,0 27,4 17,5 * 7,1 6,8 3,7 3,5

Sudán del Sur — — — 19,6 — — — — — — — — — — 9,9 9,9

Sri Lanka 16,6 11,0 4,3 4,1 15,9 13,5 15,1 10,8 * 18,3 18,6 17,3 12,6 * 1,7 1,2 0,8 0,6

Sudán — — 10,0 11,4 — — 16,3 17,4 * — — 38,2 39,6 * — — 6,3 5,2

Surinam 11,1 7,9 9,8 10,1 7,0 5,0 5,5 5,2 * 14,1 9,7 8,3 9,1 * 3,1 2,4 2,0 1,7

República Árabe Siria 7,7 5,5 13,4 34,0 4,9 10,9 14,5 * 12,0 * 24,3 28,3 37,6 * 31,3 * 2,3 1,9 3,5 2,1

Tayikistán 40,1 29,9 14,2 8,7 9,4 5,6 3,5 5,1 * 42,1 34,0 19,6 18,4 * 8,3 4,6 3,7 3,0

Tanzania (Rep, Unida de) 32,6 25,0 22,5 23,8 5,6 2,9 4,5 3,1 48,3 43,2 34,5 30,0 12,9 7,7 5,2 4,1

Tailandia 17,4 10,8 7,3 5,6 7,8 * 4,7 5,4 7,2 22,1 * 15,7 10,5 12,4 2,1 1,4 1,0 0,8

Timor Oriental 42,4 28,8 12,4 15,9 13,7 21,3 12,2 8,3 55,7 57,2 49,2 46,7 — 7,7 6,0 4,9

Togo 31,5 22,8 20,7 12,8 12,2 6,0 5,7 4,4 * 28,8 26,9 23,8 21,3 * 12,0 9,4 7,3 6,0

Trinidad y Tobago 9,6 9,4 6,8 12,6 5,2 5,4 * 4,9 * 5,0 * 5,3 5,9 * 5,3 * 5,7 * 2,8 2,4 1,9 1,5

Túnez 4,1 3,6 3,1 3,2 2,9 3,4 2,1 2,8 * 16,8 9,0 8,4 8,1 * 2,9 2,0 1,7 1,1

Turquía 3,9 < 2,5 < 2,5 < 2,5 3,0 1,0 1,9 1,7 18,8 12,5 10,0 6,0 3,8 2,1 1,3 1,0

Turkmenistán 6,4 4,0 3,3 4,1 8,0 7,2 4,2 4,1 27,2 18,9 11,5 7,2 6,9 4,5 4,3 4,0

Uganda 21,0 19,7 37,5 36,9 5,0 5,3 4,7 3,6 44,9 38,3 29,7 25,4 14,6 8,7 5,3 4,1

Ucrania 3,0 < 2,5 < 2,5 5,8 8,2 2,4 * 2,5 * 2,5 * 22,9 16,3 * 16,8 * 16,5 * 1,8 1,3 0,9 0,9

Emiratos Árabes Unidos 3,3 7,5 4,4 2,7 3,5 * 3,0 * 3,1 * 2,9 * 3,0 * 2,5 * 2,8 * 2,4 * 1,1 0,9 0,7 0,5

Uruguay 3,2 < 2,5 < 2,5 < 2,5 1,8 1,5 0,9 1,3 * 15,3 11,8 10,8 9,1 * 1,7 1,2 0,8 0,7

Uzbekistán 18,0 6,4 < 2,5 < 2,5 9,0 4,4 1,8 2,4 24,9 19,6 10,8 6,5 6,2 3,6 1,9 1,3

Venezuela (Rep, Boliv, de) 14,1 2,6 17,2 17,6 3,9 4,5 3,6 * 3,7 * 17,4 14,6 12,2 * 14,4 * 2,2 1,7 2,4 2,4

Vietnam 19,5 12,7 7,5 5,2 9,0 9,4 6,1 4,7 42,5 30,8 24,3 19,5 3,0 2,4 2,2 2,0

Yemen 24,4 23,7 41,3 39,5 16,2 * 13,8 13,0 * 16,8 57,0 * 57,0 44,5 * 48,5 9,3 6,0 4,8 4,1

Zambia 50,1 45,4 32,3 35,4 5,9 5,6 6,2 4,2 59,2 45,8 40,0 34,6 15,6 8,8 6,5 5,6

Zimbabue 32,8 27,2 35,5 38,1 8,3 2,4 3,3 2,9 33,8 35,1 27,1 23,5 9,4 9,3 5,7 4,8
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 con datos de

2000
'98–'02

2008
‘06–’10

2016
‘14-’18

2024
‘19–’23

Valor absoluto
de cambio

desde 2016

% cambio 
desde 
2016

Afganistán 49,6 35,7 27,1 30,8 3,7 13,7

Albania 16,0 15,5 6,2 7,9 1,7 27,4

Argelia 14,5 11,0 8,5 6,7 -1,8 -21,2

Angola 63,8 42,7 25,9 26,6 0,7 2,7

Argentina 6,6 5,4 5,2 6,6 1,4 26,9

Armenia 19,2 11,7 6,4 5,1 -1,3 -20,3

Azerbaiyán 25,0 15,0 8,1 6,2 -1,9 -23,5

Bahréin — — — — — —

Bangladesh 33,8 30,6 24,7 19,4 -5,3 -21,5

Bielorrusia < 5 < 5 < 5 < 5 — —

Benín 33,7 26,9 23,6 24,7 1,1 4,7

Bután — — — — — —

Bolivia (Estado Plurinacional de) 27,0 21,2 14,3 16,8 2,5 17,5

Bosnia y Hercegovina 9,4 6,4 < 5 < 5 — —

Botsuana 27,5 26,3 21,4 20,7 -0,7 -3,3

Brasil 11,7 6,7 5,5 6,6 1,1 20,0

Bulgaria 8,9 7,8 7,5 5,1 -2,4 -32,0

Burkina Faso 44,9 33,7 25,6 24,6 -1,0 -3,9

Burundi — — — — — —

Cabo Verde 14,7 11,7 11,3 9,2 -2,1 -18,6

Camboya 41,3 24,9 18,9 14,7 -4,2 -22,2

Camerún 36,0 29,0 20,8 18,3 -2,5 -12,0

República Centroafricana 48,0 43,5 32,6 31,5 -1,1 -3,4

Chad 50,5 44,8 38,8 36,4 -2,4 -6,2

Chile < 5 < 5 < 5 < 5 — —

China 13,4 7,2 < 5 < 5 — —

Colombia 10,8 10,1 7,2 5,7 -1,5 -20,8

Comoras 38,1 28,9 21,3 18,8 -2,5 -11,7

Congo (República del) 34,9 32,2 26,8 24,0 -2,8 -10,4

Costa Rica 6,6 < 5 < 5 < 5 — —

Costa de Marfil 33,1 35,2 21,5 20,6 -0,9 -4,2

Croacia 5,5 < 5 < 5 < 5 — —

Rep, Dem, del Congo 47,2 41,2 36,2 34,9 -1,3 -3,6

Yibuti 44,2 33,9 24,0 21,2 -2,8 -11,7

República Dominicana 15,0 13,8 8,3 7,8 -0,5 -6,0

Ecuador 19,3 17,8 11,8 11,6 -0,2 -1,7

Egipto 16,1 16,8 15,4 13,2 -2,2 -14,3

El Salvador 14,5 11,7 9,4 8,0 -1,4 -14,9

Guinea Ecuatorial — — — — — —

Eritrea — — — — — —

Estonia < 5 < 5 < 5 < 5 — —

Eswatini 24,8 24,9 19,6 15,7 -3,9 -19,9

Etiopía 53,4 37,8 26,2 26,2 0,0 0,0

Fiyi 9,6 8,8 10,6 10,2 -0,4 -3,8

Gabón 21,0 19,2 16,7 17,4 0,7 4,2

Gambia 29,0 23,1 17,8 19,9 2,1 11,8

Georgia 12,0 6,6 5,4 < 5 — —

Ghana 28,5 22,2 16,7 13,9 -2,8 -16,8

Guatemala 28,5 24,0 20,1 18,8 -1,3 -6,5

Guinea 40,1 31,5 28,2 23,2 -5,0 -17,7

Guinea-Bissau 37,6 29,6 30,2 30,5 0,3 1,0

Guyana 17,0 14,9 10,7 9,1 -1,6 -15,0

Haití 39,8 39,8 30,0 34,3 4,3 14,3

Honduras 21,5 18,7 13,9 15,6 1,7 12,2

Hungría < 5 < 5 < 5 < 5 — —

India 38,4 35,2 29,3 27,3 -2,0 -6,8

Indonesia 25,7 28,2 18,3 16,9 -1,4 -7,7

Irán (República Islámica del) 13,7 9,1 8,0 7,4 -0,6 -7,5

Iraq 22,9 19,8 14,3 14,9 0,6 4,2

Jamaica 8,4 8,5 9,0 7,7 -1,3 -14,4

Jordania 10,5 7,5 7,8 12,0 4,2 53,8

Kazajistán 11,2 11,1 5,6 5,3 -0,3 -5,4

Kenia 36,3 29,0 24,0 25,0 1,0 4,2

Corea (RPD) 43,7 30,5 26,2 31,4 5,2 19,8

Kuwait < 5 < 5 < 5 < 5 — —

Kirguistán 17,2 12,9 8,6 6,8 -1,8 -20,9

Laos 44,2 30,3 21,2 19,8 -1,4 -6,6

Letonia < 5 < 5 < 5 < 5 — —
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Líbano 10,2 9,1 7,5 8,1 0,6 8,0

Lesoto — — — — — —

Liberia 48,0 36,6 32,3 31,9 -0,4 -1,2

Libia 14,2 12,9 19,3 19,2 -0,1 -0,5

Lituania < 5 < 5 < 5 < 5 — —

Madagascar 42,3 36,6 33,2 36,3 3,1 9,3

Malawi 43,0 28,1 22,8 21,9 -0,9 -3,9

Malasia 15,4 13,7 13,4 12,7 -0,7 -5,2

Maldivas — — — — — —

Malí 41,9 31,8 24,7 24,0 -0,7 -2,8

Mauritania 30,4 18,8 22,3 21,1 -1,2 -5,4

Mauricio 15,4 13,9 13,4 12,8 -0,6 -4,5

México 10,1 9,7 6,6 6,1 -0,5 -7,6

Moldavia (Rep, de) 17,6 14,7 6,1 5,6 -0,5 -8,2

Mongolia 29,7 16,7 7,5 5,6 -1,9 -25,3

Montenegro — 5,7 < 5 < 5 — —

Marruecos 15,5 11,7 8,7 9,2 0,5 5,7

Mozambique 48,3 35,6 38,5 27,5 -11,0 -28,6

Myanmar 40,2 29,9 17,1 15,7 -1,4 -8,2

Namibia 26,5 27,5 20,6 19,7 -0,9 -4,4

Nepal 37,1 29,2 21,2 14,7 -6,5 -30,7

Nicaragua 21,7 17,1 14,0 13,6 -0,4 -2,9

Níger 53,1 39,6 32,8 34,1 1,3 4,0

Nigeria 39,5 30,7 30,6 28,8 -1,8 -5,9

Macedonia del Norte 7,6 5,3 5,1 < 5 — —

Omán 15,2 11,5 11,9 9,9 -2,0 -16,8

Pakistán 36,6 31,4 24,6 27,9 3,3 13,4

Panamá 18,7 12,7 8,1 8,0 -0,1 -1,2

Papúa Nueva Guinea 33,7 32,8 30,0 28,8 -1,2 -4,0

Paraguay 11,5 7,5 5,0 6,0 1,0 20,0

Perú 21,1 13,7 7,6 7,4 -0,2 -2,6

Filipinas 24,9 18,9 17,9 14,4 -3,5 -19,6

Qatar — — — — — —

Rumanía 7,9 5,7 5,0 < 5 — —

Federación de Rusia 10,4 5,9 5,4 < 5 — —

Ruanda 49,6 36,4 28,6 25,2 -3,4 -11,9

Arabia Saudí 12,7 10,8 9,4 6,9 -2,5 -26,6

Senegal 34,3 22,1 16,1 15,3 -0,8 -5,0

Serbia — 5,9 < 5 < 5 — —

Sierra Leona 57,2 45,2 32,8 31,2 -1,6 -4,9

Eslovaquia 6,0 < 5 < 5 < 5 — —

Islas Salomón 20,4 18,2 21,7 19,4 -2,3 -10,6

Somalia 63,3 59,0 49,8 44,1 -5,7 -11,4

Sudáfrica 18,0 16,9 14,0 12,5 -1,5 -10,7

Sudán del Sur — — — — — —

Sri Lanka 21,7 17,6 15,0 11,3 -3,7 -24,7

Sudán — — 28,3 28,8 0,5 1,8

Surinam 14,8 10,6 11,0 10,9 -0,1 -0,9

República Árabe Siria 13,9 16,9 25,9 30,3 4,4 17,0

Tayikistán 39,9 28,1 16,0 13,7 -2,3 -14,4

Tanzania (Rep, Unida de) 40,5 29,7 25,0 22,7 -2,3 -9,2

Tailandia 18,9 12,2 9,5 10,1 0,6 6,3

Timor Oriental — 44,8 29,4 27,0 -2,4 -8,2

Togo 38,2 28,2 24,4 18,6 -5,8 -23,8

Trinidad y Tobago 10,8 10,6 8,6 10,8 2,2 25,6

Túnez 10,1 7,4 6,1 5,9 -0,2 -3,3

Turquía 11,4 6,5 5,4 < 5 — —

Turkmenistán 20,2 14,4 10,5 9,5 -1,0 -9,5

Uganda 36,1 28,5 30,3 27,3 -3,0 -9,9

Ucrania 13,0 6,9 7,2 8,6 1,4 19,4

Emiratos Árabes Unidos 5,1 6,3 < 5 < 5 — —

Uruguay 7,6 5,3 < 5 < 5 — —

Uzbekistán 24,3 13,2 5,9 < 5 — —

Venezuela (Rep, Boliv, de) 14,3 8,7 14,4 15,1 0,7 4,9

Vietnam 26,1 20,1 14,4 11,3 -3,1 -21,5

Yemen 41,6 36,8 39,6 41,2 1,6 4,0

Zambia 53,1 41,3 32,6 30,7 -1,9 -5,8

Zimbabue 35,3 29,9 28,5 27,6 -0,9 -3,2
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PUNTUACIÓN DEL GHI EN 2000, 2008, 2016, Y 2024 Y CAMBIOS DESDE 2016

Nota: — = Los datos no están disponibles o no se presentan. Véase la Tabla A.3 para las designaciones provisionales de la gravedad del hambre para algunos países con datos incompletos. 
Algunos países no existían en sus fronteras actuales en el año o periodo de referencia dado.  = bajo  = moderado  = grave  = alarmante  = extremadamente alarmante
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Mundo = 18,3

Mundo = 18,3

ASIA OCCIDENTAL Y ÁFRICA DEL NORTE

ÁFRICA OCCIDENTAL

Nota: Bahréin y Qatar se encuentran en la región de Asia Occidental y África del Norte, pero no se muestran debido a la insuficiencia de datos para el cálculo de las puntuaciones del GHI. Los 
datos existentes y los valores provisionales de los indicadores de estos países se incluyeron en el cálculo de las puntuaciones regionales y mundiales del GHI. Véase la Tabla A.3 relativa a las 
designaciones provisionales de la gravedad del hambre para los países con datos incompletos. Los países con puntuaciones del GHI inferiores a 5 se presentan por orden alfabético.

PUNTUACIONES DEL GHI DE LOS PAÍSES EN 2024 POR REGIÓN
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 = extremadamente alarmante  = alarmante  = grave  = moderado  = bajo 

 = extremadamente alarmante  = alarmante  = grave  = moderado  = bajo 

ÁFRICA CENTRAL Y MERIDIONAL

ÁFRICA OCCIDENTAL

Nota: Guinea Ecuatorial y Lesoto se encuentran en las subregiones de África Central y Meridional, pero no se muestran debido a la insuficiencia de datos para el cálculo de las puntuaciones del 
GHI. Los datos existentes y los valores provisionales de los indicadores de estos países se incluyeron en el cálculo de las puntuaciones regionales y mundiales del GHI. Véase la Tabla A.3 relativa 
a las designaciones provisionales de la gravedad del hambre para los países con datos incompletos.

Nota: Burundi, Eritrea, Somalia y Sudán del Sur se encuentran en la subregión de África Oriental, pero no se muestran debido a la insuficiencia de datos para el cálculo de las puntuaciones del 
GHI. Los datos existentes y los valores provisionales de los indicadores para estos países se incluyeron en el cálculo de las puntuaciones del GHI regionales y mundiales. Véase la Tabla A.3 relativa 
a las provisional de la gravedad del hambre para los países con datos incompletos.
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 = extremadamente alarmante  = alarmante  = grave  = moderado  = bajo 

 = extremadamente alarmante  = alarmante  = grave  = moderado  = bajo 

AMÉRICA DEL SUR

AMÉRICA CENTRAL Y CARIBE

Nota: Los países con puntuaciones GHI inferiores a 5 se presentan por orden alfabético.
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ASIA MERIDIONAL, ORIENTAL Y SUDORIENTAL

EUROPA Y ASIA CENTRAL

Nota: Afganistán, Bangladesh, Bután, India, Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka pertenecen a Asia Meridional a efectos de la Figura 1.2, mientras que el resto de países pertenecen a Asia 
Oriental y Sudoriental. Bután y Maldivas no se muestran, debido a la insuficiencia de datos para el cálculo de las puntuaciones del GHI. Los datos existentes y los valores provisionales de los 
indicadores. Los datos existentes y los valores provisionales de los indicadores de estos países se incluyeron en el cálculo de las puntuaciones del GHI regionales y mundiales. Véase la Tabla A.3 
relativa a las designaciones provisionales de la gravedad del hambre para los países con datos incompletos.
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RECURSOS PARA COMPRENDER  
EL HAMBRE Y LA MALNUTRICIÓN

El Global Hunger Index (GHI) es una herramienta para 

hacer el seguimiento del hambre a nivel mundial, regional 

y nacional. Señalamos algunas de sus principales fortalezas:
 

 > Medición y seguimiento de las tendencias a largo plazo. Debido 

a la naturaleza y a la disponibilidad de sus datos, el GHI es el 

más adecuado para medir el hambre y hacer un seguimiento del 

progreso en los últimos años y décadas. Las puntuaciones del 

GHI de 2024 se basan en los datos disponibles más actualiza-

dos para los indicadores subyacentes en cada país. Este informe 

también incluye las puntuaciones del GHI de 2000, 2008 y 2016 

para mostrar las tendencias del hambre a lo largo del tiempo. 

 > Reflejan tanto la cantidad como la calidad de la alimentación y las 

dietas. Los cuatro indicadores que subyacen a las puntuaciones 

del GHI -subalimentación, retraso en el crecimiento infantil, ema-

ciación infantil y mortalidad infantil- reflejan las deficiencias en 

calorías (cantidad) como en micronutrientes importantes (calidad).

 > Complemento de otros informes y recursos. Los países en los 

que las puntuaciones del GHI son elevadas, lo que indica que las 

calorías son crónicamente insuficientes y/o que el crecimiento y 

el bienestar de los niños se han visto obstaculizados por la des-

nutrición, son especialmente vulnerables a las crisis y tensiones 

alimentarias, de las que informan otras fuentes. 

Otros recursos ofrecen importantes perspectivas adicionales sobre 

el hambre y la malnutrición. A continuación, se ofrece una selección 

y una breve descripción de esos recursos.

Recursos sobre crisis alimentarias y 
sistemas de alerta temprana

 >   Red de Sistemas de Alerta Temprana contra la Hambruna (FEWS NET)

La Red de Sistemas de Alerta Temprana contra la Hambruna 

(FEWS NET, por sus siglas en inglés), proporciona evaluaciones 

en tiempo real y proyecciones a corto plazo de la inseguridad 

alimentaria aguda en todo el mundo. Publica informes y mapas 

mensuales en los que se detalla la inseguridad alimentaria actual 

y prevista, así como alertas sobre crisis emergentes o proba-

bles. FEWS NET está financiado y gestionado por la Oficina de 

Asistencia Humanitaria de la Agencia de los Estados Unidos para 

el Desarrollo Internacional (USAID).

https://fews.net/

 > Sistema Mundial de Información y Alerta Temprana (SMIA)

  El Sistema Mundial de Información y Alerta sobre la Alimentación 

y la Agricultura (SMIA) supervisa continuamente la oferta y la 

demanda de alimentos y otros indicadores clave para evaluar la 

situación general de la seguridad alimentaria en todos los países 

del mundo. Es una iniciativa de la Organización de las Naciones 

Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) que emite 

informes periódicos sobre la situación actual y proporciona aler-

tas tempranas sobre crisis alimentarias inminentes a nivel nacio-

nal o regional. 

 https://www.fao.org/giews/en/

 > Clasificación Integrada de las Fases de la Seguridad Alimentaria (CIF)

  La Clasificación Integrada de las Fases de la Seguridad Alimentaria 

(CIF) es una iniciativa dirigida por 15 organismos internaciona-

les de desarrollo para mejorar el análisis y la toma de decisio-

nes en materia de seguridad alimentaria y nutrición. Proporciona 

una escala común para clasificar la gravedad y la magnitud de 

la inseguridad alimentaria y la malnutrición aguda. La escala de 

inseguridad alimentaria aguda de la CIF tiene cinco clasificacio-

nes: seguridad alimentaria general, moderada/leve, crisis aguda 

de alimentos y medios de subsistencia, emergencia humanita-

ria y catástrofe humanitaria/hambruna. También existen escalas 

de la CIF para la malnutrición aguda y la inseguridad alimenta-

ria crónica.

 https://www.ipcinfo.org/

 > Informe Mundial sobre las Crisis Alimentarias (IMCA)

  Este informe anual elaborado por la Red Mundial contra las Crisis 

Alimentarias -una alianza internacional que trabaja para abor-

dar las causas profundas del hambre extrema- ofrece una visión 
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general y una actualización por países de la inseguridad alimen-

taria aguda a nivel de crisis. Basado en las evaluaciones de la 

Clasificación Integrada de la Fase de la Seguridad Alimentaria 

(CIF), triangula las evaluaciones recientes de la seguridad alimen-

taria disponibles, aunque sean parciales y de diferentes fuentes.

 https://www.fsinplatform.org/report/global-report-food-crises-2024

Recursos sobre seguridad alimentaria  
y nutricional

 > El Estado de la Seguridad Alimentaria y la Nutrición en el Mundo SOFI)

  Este informe anual emblemático ha sido elaborado conjuntamente 

por la FAO, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 

el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), el 

Programa Mundial de Alimentos (PMA) y la Organización Mundial 

de la Salud (OMS). Está diseñado para trazar el progreso hacia el 

fin del hambre, el logro de la seguridad alimentaria y la mejora 

de la nutrición, así como proporcionar un análisis en profundi-

dad sobre los principales desafíos para lograr este objetivo en el 

contexto de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 

 https://www.fao.org/publications/sofi

 > Informe Global de la Nutrición (IGN)

  El Informe Global de la Nutrición -publicado por una iniciativa 

de múltiples partes interesadas- informa sobre el progreso de 

los países hacia el cumplimiento de los objetivos mundiales en 

materia de nutrición, evalúa el impacto de las dietas deficien-

tes en la salud humana y en el planeta, evalúa el panorama de 

la financiación de la nutrición y ofrece una visión general del 

cumplimiento sobre los compromisos anteriores de la iniciativa 

Nutrition for Growth (N4G). 

 https://globalnutritionreport.org

 > Proyecto “Voices of the Hungry” (“Las voces del hambre”)

  Este proyecto de la FAO utiliza la Escala de Experiencia de 

Inseguridad Alimentaria (FIES, por sus siglas en inglés), una 

medida basada en la experiencia de la seguridad alimentaria de 

los hogares o individuos. La FIES se basa en ocho preguntas de 

la encuesta Gallup World Poll, que cubre el 90% de la población 

mundial. El proyecto proporciona información actualizada y com-

parable a nivel internacional sobre la inseguridad alimentaria que 

es relevante para las políticas y permite actuar. Hay disponible 

un conjunto de recursos e investigaciones basadas en la FIES.

  https://www.fao.org/in-action/voices-of-the-hungry/resources/

research/en/ 

 > Índice Global de Seguridad Alimentaria (GFSI)

  El Índice Global de Seguridad Alimentaria (GFSI, por sus siglas 

en inglés) anual se basa en un modelo construido a partir de 58 

indicadores que miden los factores que impulsan la seguridad 

alimentaria en 113 países de ingresos bajos, medios y altos. Los 

indicadores se dividen en cuatro categorías: asequibilidad de los 

alimentos, disponibilidad de alimentos, calidad y seguridad de 

los alimentos, y recursos naturales y resiliencia. El índice fue 

diseñado y construido por Economist Impact, que forma parte 

del Grupo Economist. 

  https://impact.economist.com/sustainability/project/

food-security-index/

Recursos sobre el derecho  
a la alimentación 

 > Informe sobre el Estado del Derecho a la Alimentación y la Nutrición

  Este informe anual -producido por la Red Mundial por el Derecho 

a la Alimentación y a la Nutrición- ofrece una instantánea anual 

de la evolución del derecho a la alimentación y a la nutrición a 

nivel nacional e internacional. Está diseñado para complemen-

tar el informe de la FAO El Estado de la Seguridad Alimentaria y 

la Nutrición en el Mundo (SOFI), adoptando una perspectiva de 

derechos humanos y arrojando luz sobre las causas estructura-

les del hambre y la malnutrición. 

  https://www.righttofoodandnutrition.org

Recursos sobre  
la política alimentaria

 > Informe de políticas alimentarias mundiales

  Este informe emblemático del Instituto Internacional de 

Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI) repasa las prin-

cipales cuestiones y acontecimientos en materia de política ali-

mentaria y examina los nuevos retos y oportunidades para reducir 

el hambre y la pobreza. Se publica anualmente.

 https://gfpr.ifpri.info
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SOCIOS

Quiénes somos

Welthungerhilfe (WHH) es una de las mayores 

organizaciones no gubernamentales de desa-

rrollo y ayuda humanitaria de Alemania, inde-

pendiente política y confesionalmente. Fue 

fundada en 1962 como la sección alemana de 

la Campaña de Lucha contra el Hambre, una 

de las primeras iniciativas mundiales de lucha 

contra el hambre, iniciada por la Organización 

de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación (FAO).  

Qué hacemos

Llevamos a cabo medidas que van desde la 

ayuda rápida en situaciones de emergencia a la 

rehabilitación, pasando por proyectos de coope-

ración al desarrollo a largo plazo con organiza-

ciones asociadas nacionales e internacionales. 

Como parte de una sociedad civil activa, aboga-

mos por el cambio político necesario para lograr 

el Hambre Cero. Abordamos las desigualdades 

y fomentamos el desarrollo sostenible.

Cómo trabajamos

Dado que nuestro objetivo es mejorar de forma 

sostenible los medios de vida a largo plazo, 

nuestro trabajo se centra en la creación de 

capacidad. Nos proponemos fortalecer las 

estructuras de abajo hacia arriba y trabajar 

junto con organizaciones socias locales para 

asegurar el éxito a largo plazo de nuestra labor. 

Además, sensibilizamos a la opinión pública y 

abogamos ante los responsables de la formula-

ción de políticas nacionales e internacionales. 

De este modo, nos esforzamos por abordar las 

causas fundamentales del hambre y la pobreza. 

En una misión compartida con muchas otras 

organizaciones, nuestro objetivo es hacernos 

no necesarios.

Nuestra visión

Un mundo en el que todos tengan la oportuni-

dad y el derecho de llevar una vida libre y autó-

noma con dignidad y justicia, libre de hambre 

y de pobreza.

Quiénes somos

Concern Worldwide es una organización no 

gubernamental, internacional y humanitaria que 

lucha por un mundo libre de pobreza, miedo y 

opresión. Realizamos intervenciones que sal-

van y cambian las vidas de las personas más 

pobres y vulnerables del mundo. Desde res-

puestas rápidas de emergencia hasta programas 

innovadores de desarrollo, vamos a los lugares 

de más difícil acceso para asegurarnos de no 

dejar a nadie atrás.

Qué hacemos

Nuestra misión es ayudar a las personas que 

viven en la pobreza extrema a lograr mejoras 

importantes en sus vidas que perduran y se 

extienden sin el apoyo continuo de Concern.

Cómo trabajamos

Para lograr esta misión, nos comprometemos en 

un trabajo de desarrollo a largo plazo, desarro-

llamos la resiliencia, respondemos a situaciones 

de emergencia y tratamos de abordar las causas 

estructurales de la pobreza a través del trabajo 

en educación para el desarrollo y advocacy.

Nuestra visión

Creemos en un mundo en el que nadie viva en 

la pobreza, con miedo u opresión; en el que 

todas y todos tengan acceso a un nivel de vida 

decente y a las oportunidades y opciones esen-

ciales para una vida larga, saludable y creativa; 

y en el que todas las personas sean tratadas 

con dignidad y respeto.

Quiénes somos 

El Instituto de Derecho Internacional de la Paz 

y de los Conflictos Armados (IFHV) es una de 

las principales instituciones académicas euro-

peas de investigación sobre crisis humanitarias. 

Procedente de una sólida tradición de derecho 

internacional humanitario y legislativo sobre 

derechos humanos, el instituto combina hoy una 

investigación interdisciplinar de alto nivel de las 

disciplinas del derecho público, las ciencias socia-

les, las geociencias y la salud pública.

Qué hacemos

Examinamos los orígenes de las crisis humani-

tarias; los parámetros jurídicos antes, durante y 

después de las crisis; los efectos de las crisis en 

las personas, las sociedades y las instituciones; 

y las respuestas que los Estados, las organiza-

ciones internacionales y las organizaciones no 

gubernamentales dan a las crisis. Consideramos 

que forma parte de nuestro mandato promover 

el derecho internacional humanitario y los prin-

cipios humanitarios. 

Cómo trabajamos

En el IFHV nos comprometemos a compar-

tir periódicamente los resultados de nuestras 

investigaciones a través de diversos canales. 

Nuestro equipo de investigadores, que incluye 

becarios de doctorado y postdoctorado, parti-

cipa en amplios proyectos de investigación (inter)

nacionales. Además, a menudo ofrecen comen-

tarios especializados sobre crisis actuales en los 

medios de comunicación.

Nuestra visión

El IFHV contribuye a la profesionalización de la for-

mación de los trabajadores de ayuda humanitaria. 

Necesitamos una nueva generación de «personal 

humanitario» comprometida y formada profesio-

nalmente, si queremos dominar los retos que las 

crisis humanitarias nos plantean hoy en día. Hace 

más de 30 años, lanzamos el Máster NOHA en 

Acción Humanitaria. Este programa líder de dos 

años prepara a estudiantes para el desarrollo pro-

fesional en ayuda humanitaria. Además, nuestra 

recién creada academia de acción humanitaria 

(AHA) apoya el aprendizaje permanente.

60 Socios | 2024 Global Hunger Index
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